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Prólogo



Me encontraba en una sala vieja. Los muebles oscuros y las telas de araña uniendo unos con otros hicieron que no pudiera evitar arrugar la nariz del asco. Era una especie de comedor. Una mesa redonda con tres sillas, unas estanterías con libros roídos por ratones y un sofá con una sábana que tiempo atrás sería blanca, pero ahora parecía más de color marrón.

	Un sonido procedente de la parte trasera de la sala hizo que dejara mi escrutinio y me pusiera alerta. Cuando me giré, tres señoras idénticas se encontraban al lado del pasillo. La personificación del Destino.

	―¿Por qué estoy aquí? ―pregunté directa al grano.

	―Como bien habías dicho, querida hermana, tenemos que avisar a Sharon sobre los riesgos de salvar a Liam ―dijo la mujer de la izquierda.

	―Exacto, Clotos. Sharon debe saber que salvar a Liam provocará la devastación ―contestó la mujer del centro.

	―Desde luego, Láquesis, tiene que darse cuenta de que no puede salvarlo ―siguió la de la derecha.

	Yo miraba a una y otra alternativamente, sin entender absolutamente nada. ¿Que no salvase a Liam? No era una opción. ¿Qué tenía que ver él con la devastación?

	―Por supuesto, Átropos ―volvió a hablar la de la izquierda ―pero solo ella decidirá su camino.

	De repente, la sala empezó a temblar. Las mujeres no parecían darse cuenta y seguían hablando entre ellas, pero el sonido de los temblores amortiguaba sus palabras y no entendía nada. Todo empezó a verse borroso y comprendí que me encontraba en una especie de sueño e iba a despertar.

	―¿Qué tiene que ver Liam con la devastación? ―intenté preguntar.

	Pero ya era demasiado tarde y todo se volvió oscuro.






CAPÍTULO UNO



Hacía una semana que Liam se había marchado. La manada y yo habíamos estado planeando la mejor manera de acercarnos a Moscú, lugar donde residía la manada de Ruslan. Helen nos había advertido que teníamos que pasar desapercibidos. Su hermano no solo era conocido en la sociedad de licántropos por llevar las leyes más primitivas de su especie, también era un hombre respetado en la sociedad rusa, tenía contactos humanos que le permitían tener controlado quien entraba y salía del país si así lo requería. Aún me sorprendía pensar que Ruslan, a quien le gustaba cazar humanos, se entendía con ellos por sus intereses. Aquello complicaba más las cosas, no podíamos volar en avión, ni ir en tren, ni tan siquiera podíamos pasar por la frontera rusa sin ser detectados. Lo mejor era pasar inadvertidos.

	Lo primero que pensé era en transportarme directamente a Moscú, pero no podía hacerlo con ellos, aun así, lo intenté y acabé encontrándome con una sorpresa cuando algo me impidió llegar a mi objetivo y fui expulsada justo a la frontera de Rusia. Fue un aterrizaje forzoso, que por suerte no se había producido en mitad de la autopista estatal, sino que me había arrastrado a una cuneta justo al lado de la policía que custodiaba la entrada y salida de habitantes. A partir de ahí, intenté entrar caminando transformada, pero una barrera invisible me impidió la entrada. Aquello era totalmente desconcertante. ¿Quién podía impedir que me transformara?

	Después de aquella experiencia decidimos que lo mejor era volar cerca de la frontera y a partir de allí pasar la línea enemiga caminando, evitando cualquier contacto con las personas.

	Nos encontrábamos en una montaña que rodeaba la línea fronteriza del país. No estaba transformada, pero tenía mi corazón a mil por hora. Ninguno se movía. Les había explicado lo que había ocurrido y todos teníamos algo de miedo a cruzar la barrera. ¿Qué pasaría cuando pasáramos la línea? ¿Podría usar mis poderes? No había tenido ninguna conexión con Liam desde que se había marchado, aquello no sabía si me tranquilizaba o me aterraba. Las últimas veces que había tenido conexiones habían ocurrido cuando algo estaba mal, así que intentaba pensar que no tenerlas era algo positivo, pero no podía evitar estar inquieta. Respiré hondo. Helen fue la primera en dar el primer paso. No pasó nada. Todos nos miramos y Helen nos hizo un gesto con el brazo para que la siguiéramos. Así lo hicimos, primero Gisele, seguido Cedric y por último yo. Me quedé unos segundos observando la barrera invisible -que creía que nadie más podía ver-, podía percibir las pequeñas ondas que separaban un lado del otro. Di un paso y me adentré en territorio enemigo. No sentí nada. Ni tan siquiera un leve cosquilleo. Me giré para comprobar que todo estaba en orden, la barrera aún seguía allí. No quise darle demasiadas vueltas y me giré hacia mis compañeros. Helen ya había empezado a caminar. La seguimos sin rechistar, ella conocía el terreno.

	Yo me quedé de última. A nuestra derecha los coches pasaban por la carretera adentrándose en la frontera. Los policías paraban algunos para registrar sus pertinencias, no sabía en qué se basaban para parar a unos sí y a otros no, probablemente se equivocarían en más de una ocasión. No me di cuenta de que me había quedado parada observando aquellos humanos por más tiempo del que tenía. Los chicos habían adelantado un buen trozo y me observaban desde la lejanía, apremiándome para que les siguiera. Al llegar a su lado, seguimos nuestro camino alejándonos de la frontera, pero cuando estábamos a punto de meternos en el bosque para pasar desapercibidos, unas voces nos hicieron pararnos en seco.

	―Что ты здесь делаешь «¿Qué hacéis aquí?» ―preguntó la voz que se encontraba detrás de nosotros, demasiado cerca.

	Todos nos giramos lentamente, como si eso nos diera tiempo para pensar en una salida. Dos policías estaban a pocos metros de nosotros, no tenían las pistolas en la mano, pero estaba claro que no dudarían en usarlas. El chico que había hablado mantenía su mano izquierda en el aire a la par de su cuerpo, a pocos centímetros de la pistola, dispuesto a cogerla a la velocidad de la luz si fuera necesario. Fruncí el ceño inevitablemente. A sus ojos solo éramos unos adolescentes, ¿acaso tenían pensado dispararnos así sin más?

	―Ваш идентификационный «Vuestras identificaciones» ―nos ordenó el otro chico.

	Nos miramos entre sí. Solo Helen parecía entender a la perfección lo que decía, pero por su tono de voz no hacía falta ser muy listo para deducirlo. Helen se encogió de hombros y fingió chapurrear algo de ruso, indicándoles que no les entendíamos. Los policías se miraron entre sí.

	―Cмотреть их и перейти к переводчику «Vigílalos, iré a por la traductora» ―le susurró el de la izquierda.

	El chico se marchó, vimos como desaparecía entre los coches para meterse dentro de una caseta. Por la ventanilla de esta pudimos apreciar a una mujer, supuse que era la persona a la que había ido a buscar. El chico que nos vigilaba no apartaba la mano de la pistola. Pensé en un plan de huida. Hubiese estado bien sentirme segura sobre el uso de mis habilidades, así les hubiera borrado la memoria, pero no podíamos correr riesgos.

	―¡Van armados! ―gritó Cedric sobresaltándome y señalando un coche que acaba de cruzar la frontera a paso lento.

	El hombre que nos vigilaba se tensó de golpe y se giró para comprobar lo que decía, por supuesto, no vio nada desde donde nos encontrábamos, así que cogió el comunicador para avisar a sus compañeros. Yo observé toda la escena hasta que noté como alguien tiraba de mí. Era Helen, indicándome que era hora de empezar a correr, no lo dudé y los cuatro emprendimos la huida.

	Nos metimos en el bosque, que para nuestra desgracia no era muy frondoso. Escuchaba los pasos acelerados de varias personas, nos estaban siguiendo. Gisele iba la primera, aunque no sabía hacia donde se dirigía. Yo iba justo detrás de ella, aunque corría como una humana, la seguía con bastante facilidad. Helen y Cedric estaban justo detrás de mí, él iba el último y Helen lo cogió por el brazo para que fuera más rápido. Me giré un segundo para comprobar a cuanta distancia estaban los policías, no podía verles, pero sus almas aún se apreciaban, no tardarían en alcanzarnos, teníamos que encontrar la manera de despistarlos. Volví a mirar al frente. El bosque empezaba a hacerse más frondoso y varios árboles podían hacernos de barrera para ocultarnos.

	―Vamos, no paréis ―nos apremió Gisele desde el frente sin dejar de correr.

	Nos metimos en el bosque, haciendo zig zag entre los árboles. Empezamos a escuchar disparos y sentí como algunas balas chocaban contra la corteza de los árboles y otras pasaban rozándonos. Todo se estaba complicando. Me giré para comprobar que Helen y Cedric estaban bien, no parecía que les hubieran herido, así que seguí corriendo siguiendo el ritmo de Gisele que no se había girado en ningún momento. La arboleda nos rodeaba, teníamos que saltar para esquivar algunos troncos caídos y agacharnos para no darnos contra las ramas medio caídas de los árboles. Los hombres seguían disparando, pero nosotros no nos deteníamos. Tarde o temprano tendrían que cansarse, no nos podíamos permitir rendirnos y mucho menos que nos atrapasen. De repente, el grito de dolor de Cedric hizo que todos paremos de golpe. Me giré para ver como caía al suelo y una mancha de sangre le cubría el gemelo. Le habían dado. Gisele y yo no dudamos en correr en su dirección para ayudarles.

	―Vamos, sube a mi espalda ―le indicó Helen intentando no mirar la herida.

	Cedric se agarró al cuello de su novia y esta le cogió por debajo de las rodillas para colocárselo en la espalda. Él no podía correr, la sangre no paraba de salir, necesitábamos sacar la bala y cortar la hemorragia. O mejor aún, necesitábamos que yo me transformase para curarle. Pero ahora no había tiempo, teníamos que seguir. Los hombres cada vez estaban más cerca, ahora podía ver sus rostros.

	―No os paréis ―nos ordenó Helen ―Corred.

	Se acomodó a Cedric mejor, mientras él gritaba de dolor y se mordía la lengua para soportar el sufrimiento. Nosotras nos giramos y seguimos nuestra marcha. Helen iba algo más rápido que antes al usar su parte de loba, pero el peso de Cedric a sus espaldas la ralentizaba, aun así, nos seguía el ritmo. Después de más de quince minutos corriendo, dejamos de escuchar los disparos y las pisadas se hicieron más lentas, parecía que habían dejado de correr. Nosotros seguimos avanzando sin detener el ritmo hasta que, por fin, las pisadas se desvanecieron en la distancia hasta no escucharlas. Gisele paró para descansar. Me giré para comprobar a cuanta distancia estaban los hombres, pero no vi ningún alma alrededor. Debían de estar demasiado lejos, probablemente se habían rendido.

	―Les hemos despistado ―informé.

	Helen bajó a Cedric lentamente hasta apoyarle en el suelo. Él gimió de dolor y se miró la herida. La sangre le había manchado completamente la parte de abajo del pantalón y la mayoría de sus zapatos.

	―Hay que sacar la bala ―dijo Gisele acercándose a él.

	―Puedo probar a transformarme ―informé mirándoles.

	―No, es demasiado arriesgado ―me dice Helen ―No sabemos si la barrera te expulsará como la otra vez.

	Apreté los puños con fuerza, me sentía impotente. Gisele se sacó una pinza del pelo, que llevaba recogido, ahora su pelo negro le caía por debajo de los hombros haciendo hondas que brillaban con el sol.

	―Esto es lo único que tengo ―le informó ella a Cedric ―Voy a intentar sacarte la bala ―se acercó a la pierna ―Va a doler ―le informó mirándole a los ojos.

	Él asintió con la cabeza y cerró los ojos con fuerza. Helen estaba a su lado y le cogió la mano para darle su apoyo. Yo no podía mirar, me giré para darle intimidad. Esperé a escuchar su grito, pero no llegó. Volví a mirarles para ver como lo llevaban. Cedric estaba apoyado en el hombro de Helen, su respiración era rápida y estaba sudando, pero aguantaba el dolor. Gisele estaba muy concentrada en su tarea, a los pocos segundos sacó la pinza de dentro de la herida junto a la bala. La lanzó a un lado y se cortó la parte de abajo de su camiseta para hacer un torniquete en la herida.

	―Lo has hecho muy bien ―le animó apretando el nudo ―Pero deberíamos encontrar medicamentos, hay que desinfectar la herida y coserla ―nos miró a todos.

	―La ciudad más cercana es Shumyachi y está a unas nueve horas caminando ―nos informó Helen.

	―Pues no hay tiempo que perder ―dijo Gisele levantándose―. ¿Puedes caminar? ―le preguntó a Cedric.

	Él se levantó con la ayuda de Helen. Podía caminar, pero cojeaba y su paso era demasiado lento, tardaríamos mucho más de nueve horas.

	―Podemos llevarlo en la espalda, nos lo turnaremos ―les propuse.

	―Está bien, yo lo llevaré primero ―dijo Gisele bajándose un poco para que Cedric se subiera sobre ella.

	Él lo hizo y nos pusimos en camino.








CAPÍTULO DOS



Llevábamos varias horas caminando. Cedric había pasado por los brazos de las tres y ahora volvía a llevarlo Gisele. No habíamos comido nada, tan solo bebíamos de la botella que había traído Helen en la mochila, pero se estaba acabando, ya que habíamos usado parte del agua para limpiar la herida de Cedric. El torniquete que le había hecho Gisele estaba aguantando, aunque estaba empapado en sangre, y aún nos quedaban varias horas para llegar a nuestro destino. Helen encabezaba el grupo, guiándonos. Gisele iba la última a causa del esfuerzo por soportar a su acompañante. Yo no podía dejar de pensar que debía arriesgarme a transformarme y curar a Cedric, pero era un riesgo demasiado alto. Me sentía impotente por no poder utilizar ninguna runa, era como una humana más, como si fuese Cedric, ni tan siquiera podía correr tan rápido como dos mujeres lobo, si algo ocurría y tenían que usar su velocidad, estaba claro que me quedaría atrás, eso en realidad, no era un problema real, pero no podía dejar de pensar que ser tan humana me convertiría en un estorbo tarde o temprano. Lo único que me distinguía de una simple mortal era mi habilidad para ver las almas. En el caso de Cedric, no había dejado de sentirse culpable por no poder caminar, en parte se sentía como yo, un estorbo, por eso intentaba mirarle lo menos posible, no quería que sus sentimientos me inundaran más de lo necesario.

	―Deberíamos volver a turnarnos ―dijo Gisele a mi espalda.

	Paramos y nos giramos para acercarnos a Cedric que ya intentaba apoyar sus pies en la tierra. Helen le ayudó a que no se cayera al apoyar su pierna mala y yo me acerqué para agacharme a la altura suficiente para que pudiera subir a mi espalda. Ahora me tocaba cargarlo a mí.

	―Se me están durmiendo las piernas ―comentó acercándose a mi espalda ―Después no sabré ni caminar ―bromeó.

	―Espero que no finjas para que te sigamos llevando ―le contestó Helen también en broma.

	―No sería mala idea ―contestó él con una sonrisa arrogante.

	Yo sacudí la cabeza y sonreí sin poder evitarlo. Seguimos nuestro camino en silencio. Los brazos de Cedric me rodeaban más abajo del cuello, tenía sus manos enlazadas para no soltarse y yo sujetaba sus piernas con firmeza. De tanto en tanto se tensaba, suponía que algún movimiento de los que hacía le provocaba dolor en la pierna, intentaba ser lo menos brusca posible, pero el camino era irregular, y de tanto en tanto, me tocaba sobrepasar algunos troncos o bajar por rocas.

	No sabía cuánto tiempo llevábamos caminando, pero el día cada vez se iba oscureciendo más, aún quedaban unas pocas horas de sol y esperaba llegar antes de que se hiciera de noche. Mi barriga rugió y la siguieron la de Cedric y las chicas, habían pasado varias horas sin pegar bocado, tan solo el almuerzo antes de salir de Arbroath. Nadie comentó nada al respecto durante un buen rato.

	―Cuando lleguemos a la ciudad pienso comerme un cerdo entero ―soltó Cedric rompiendo el silencio.

	―Lo primero que haremos será buscar una farmacia y curarte esas heridas ―dijo Gisele sin girarse, estaba más seria de lo normal, no pude evitar fijarme en su alma y notar el dolor y la ira haciendo mella en ella, la muerte de Brad la había marcado, mucho más que a cualquiera ―Luego nos ocuparemos de encontrar un cerdo ―soltó intentando continuar la broma.

	Aquello me relajó, por lo menos intentaba mostrarse como siempre, aunque no funcionara del todo, hacía un esfuerzo. Suspiré.

	―¿Estás bien? ―me preguntó Cedric de pronto.

	―Sí ―contesté más seca de lo que pretendía.

	―¿Sabes que le encontraremos verdad?

	―Lo sé ―dije seria, no tenía duda de ello, iba a mover cielo y tierra para encontrarle y sacarle de allí antes de que cometiera una locura, o las cosas se torcieran más de lo que ya estaban.

	―Hay algo más, ¿a que sí?

	Sonreí. No se le escapaba nada. Para ser un humano tenía mucha intuición, o quizás, simplemente, era que se fijaba y se preocupaba por sus amigos.

	―Tengo la sensación de que se nos escapa algo ―me sinceré y miré a mi alrededor en busca de..., no sé de qué, volví a centrarme en el camino ―Y me siento impotente por no poder usar ninguna runa, por tener que ser una... - no sabía cómo decirlo sin que se sintiera ofendido.

	―Humana ―comprendió él al instante.

	―Sí ―volví a suspirar, llevaba haciendo eso demasiado a menudo, tenía que parar ―Ya no me acuerdo de lo que es ser una, sin más, aunque no hace tanto tiempo que lo fui por haberme borrado la memoria, pero al recuperarla, aquellos dos años desaparecieron ―hice una pausa y Cedric esperó a que continuará ―En realidad, sólo he sido humana antes de la devastación, a partir de entonces, dejé de ser Silvia.

	―Aunque no puedas usar las runas ―dijo después de un rato ―Puedes ver las almas, tienes tus recuerdos intactos y sabes pelear, no eres una humana cualquiera y desde luego, no eres impotente.

	No contesté. Medité sobre sus palabras. Quizás tuviera razón. Aun así, el malestar no se despegaba de mí. A lo mejor, simplemente era toda aquella situación que me superaba. Necesitaba encontrar a Liam y mantenerlo a salvo. Quería que la manada se reuniera con él y sobre todo que nadie más muriera, ya tenía suficientes muertes a mis espaldas. Mi padre, Rafael, y ahora Brad. No soportaría otra perdida más. No lo iba a permitir. Sin querer, mientras mantenía mis pensamientos a toda velocidad había apretado las piernas de Cedric más de la cuenta y un gemido escapó de su boca.

	Relajé el agarre al instante.

	―Lo siento ―le dije.

	―Tranquila ―me contestó más calmado ―¿En qué estabas pensando?

	―En todo, supongo ―contesté evasiva.

	Cedric no dijo nada, esperaba que continuara hablando, aunque yo no tenía intención de hacerlo. ¿Qué le iba a decir? ¿Que me sentía culpable por la muerte de Rafael y de Brad? ¿Que creía que si hubiera estado más centrada lo podría haber evitado? ¿Acaso servía de algo a estas alturas? Sacudí la cabeza intentando eliminar esos pensamientos de mi mente. Sentirme culpable no iba a cambiar el pasado, ellos no iban a volver y yo tenía que centrarme en lo que teníamos entre manos.

	―Deberíamos volvernos a turnar ―dijo Helen despertándome de mis pensamientos ―Queda una hora para llegar a la ciudad ―informó.

	Me agaché para dejar bajar a Cedric. Las chicas se acercaron para ayudarle y Helen se colocó en la misma posición que yo para que su novio subiera. Una vez en posición, la pareja empezó a caminar adelantándose. Gisele les siguió sin mirarme y yo les seguí después de unos segundos. Aceleré un poco el paso hasta colocarme a la altura de Gisele. Ella ni se inmutó, siguió mirando al frente, manteniendo una distancia prudencial con la pareja que había comenzado a hablar y coquetear. Noté cierta tristeza en el alma de Gisele y sobre todo, nostalgia, demasiada. Sabía que por eso intentaba mantener la distancia entre ellos, no quería escucharles hablar como una pareja y así recordar a Brad. La entendía, a mí tampoco me gustaba imaginarme como serían las cosas si Liam estuviera conmigo, porque no lo estaba. Aunque lo mío era diferente, yo tenía la posibilidad de recuperarle, ella no.

	―¿Dónde aprendiste a curar heridas de bala? ―le pregunté para distraerla, y porque, para qué engañarnos, me tenía intrigada.

	―De mi antigua manada ―empezó a relatar, sin mirarme ―Éramos cinco, dos chicos, que eran militares y dos chicas, que eran enfermeras. Toda la manada iba a guerras militares allá donde les enviaran. Yo les conocí en Iraq. Había ido allí de vacaciones con mi familia humana porqué mi padre se encargaba de los tratados de paz entre Iraq y EE. UU., creía que en la base militar nada nos podía pasar y que así haríamos algo de turismo en los sitios menos problemáticos. Mi hermana mayor y yo salimos a dar una vuelta y un grupo de rebeldes empezó a disparar sin ton ni son, los militares no tardaron en llegar. Todo se volvió un caos a nuestro alrededor y cuando me quise dar cuenta mi hermana yacía muerta a mi lado por una bala en la cabeza, una bala me dio en el estómago a los pocos segundos, creí que me desangraría, pero entonces apareció él ―me miró ―Se transformó ante mí y me mordió para salvarme, sabía que no llegaría a la enfermería a tiempo.

	―¿Qué pasó luego? ―pregunté después de un pequeño silencio.

	―No podía volver con mi familia después de saber en qué me había convertido, así que me uní a la manada. Las chicas me enseñaron todo lo que sé sobre enfermería. Después de varios días supe que habían irrumpido en la central donde trabajaba mi padre. No quedó nadie. Yo seguí trabajando con la manada durante varios meses, pero no quería seguir en mitad de una guerra. Se lo dije a nuestro líder ―volvió a hacer una pausa, parecía que rememoraba esos momentos.

	―¿Y qué te dijo?

	―Me liberó de estar con la manada para que pudiera marcharme ―dijo con una sonrisa cálida ―Eran unos buenos chicos, pero yo no podía seguir en un país en guerra que se había llevado a toda mi familia. Cuando salí del país me fui a Escocia ―volvió a sonreír ―Siempre había querido viajar allí.

	―¿Sabes que ha sido de la manada? ―pregunté con curiosidad.

	―No, nunca más supe de ellos, pero supongo que estarán bien ―se encogió de hombros.

 	―¿Y tu familia de Arbroath? ―pregunté de pronto, recordaba todos los coches lujosos que había llevado y la tarjeta de crédito de su madre.

	―Ellos son mi familia adoptiva ―dijo con una sonrisa ―Al ser menor de edad necesitaba a alguien que cuidara de mí. Brad me ayudó a encontrar una buena familia ―dijo en un susurro.

	Después de varios minutos en silencio me fijé que el final del bosque se acercaba. Entre los árboles podían verse varias luces y algún que otro edificio. Nos acercábamos a la ciudad. Cuando la espesura de la vegetación se disipó pudimos apreciar la civilización. El sonido de los coches, las bocinas, los gritos de los niños, las risas, los susurros, el sonido del móvil, el ajetreo de cubiertos de los bares y las conversaciones de las personas, nos abrumó a todos. Hacía nueve horas que no escuchábamos más allá de nuestras respiraciones, algún que otro pájaro, nuestras voces y el crujir de las ramas por nuestras pisadas. Nunca imaginé que podría echar de menos todo aquel barullo de ruidos.

	Los cuatro nos miramos. Teníamos que encontrar una farmacia antes de que cerraran. Helen fue la primera en cruzar la carretera que separaba el bosque de la civilización. Gisele y yo la seguimos.










CAPÍTULO TRES



Cruzamos varias calles con Cedric a cuestas. Algunas personas se nos quedaban mirando preguntándose qué le había pasado al chico, pero sobre todo pude notar desconfianza. Por un momento temí que los acontecimientos de la frontera hubieran salido por televisión, que la policía siguiera buscando a cuatro fugitivos y que nos delataran, pero nadie parecía reconocernos. Aun así, no me relajé y observé a cada persona con la que nos cruzábamos en busca de algo sospechoso. Helen nos había conducido por calles lo más solitarias posibles, para evitar los cuchicheos. Después de meternos en un callejón, Helen paró y se agachó para dejar que Cedric se bajara. Al fondo de la calle pude ver la cruz verde que indicaba que había una farmacia. Cedric se bajó y Helen le ayudó a sentarse en el suelo, apoyado junto a la pared.

	―Nosotros nos quedaremos aquí a esperaros ―nos dijo Helen una vez Cedric estuvo acomodado.

	―No tardaremos ―dijo Gisele, me miró y empezó a caminar hacía la salida del callejón.

	Di un último vistazo a los chicos y me dispuse a seguir a Gisele. Se había hecho de noche y la farmacia no tardaría en cerrar, teníamos que entrar y robar lo necesario sin que se notara.

	―Tú distrae al dependiente –― me dijo Gisele justo antes de entrar ―Yo cogeré lo necesario.

	Y sin esperar una respuesta de mi parte, entró a la tienda. Entré pocos segundos después que ella y me dirigí directamente al mostrador, donde un hombre de mediana edad con el pelo canoso y unas gafas de pasta esperaba a atender a los últimos clientes. Llevaba una bata blanca que le cubría hasta las rodillas, con unos pantalones tejanos descoloridos y unas bambas rotas por los lados. Los farmacéuticos no debían cobrar un gran sueldo en este país, o quizás, no le importaba la apariencia. El hombre carraspeó despertándome de mis pensamientos, alcé la vista para mirarle a los ojos.

	―Что бы вы пропустите? «¿Qué desea señorita?» ―me preguntó el hombre fingiendo amabilidad, su tono de desdén no me pasó desapercibido, pero no había entendido una palabra de lo que me había dicho.

	―Sorry, I’m not from here, I do not understand the language «Lo siento, no soy de aquí, no entiendo el idioma» ―le contesté con mi chapurreo de inglés.

	―What do you want? «¿Qué desea?» ―me volvió a preguntar con una mueca.

	Miré de reojo a Gisele, que ya se había metido gasas y agua oxigenada bajo la cazadora. Esperaba que acabase rápido.

	―I don’t have all day «No tengo todo el día» ―me apremió el dependiente.

	―I’m sorry «Lo siento» ―le dije mirando atrás suyo donde había varias medicinas, para no pedirle algo que estuviese allí ―I am looking for Acniderm «Busco Acniderm».

	El hombre dio media vuelta sin pronunciar palabra y desapareció detrás de una pared para dirigirse al almacén. Me giré para ver cómo lo llevaba Gisele y vi que se acercaba donde yo me encontraba y me hacía un gesto con la cabeza, lo había cogido todo. Ella se dirigió hacia la salida cuando el hombre apareció de nuevo. Se quedó mirando fijamente una pantalla que tenía el mostrador y luego miró a Gisele. Ella se quedó parada. Nos miró a ambas y entonces vi el alma del farmacéutico cambiar. Nos había pillado. Segundos antes de que el hombre empezase a gritar, empujé a Gisele para que corriera y ambas salimos de la farmacia a trompicones. Escuché la puerta abrirse tras nosotras y me giré para comprobar que el hombre nos perseguía. Pasamos de largo, sin mirar hacia el callejón donde Helen y Cedric nos esperaban, teníamos que despistarle.

	―Separémonos ―le dije a Gisele ―Yo le entretendré, tú lleva la medicina a Cedric.

	Gisele asintió, giramos en una bocacalle. Vi como los ojos de Gisele se volvían amarillos en una fracción de segundo y saltaba. Por un segundo me quedé parada viendo como saltaba de ventana en ventana hasta desaparecer por el tejado. «Genial, sería estupendo poder usar las runas» pensé. El hombre apareció por el principio de la calle y me gritó que me detuviera, yo me desperté de mis pensamientos y seguí corriendo.

	No sé cuánto tiempo estuve corriendo, ni por donde había pasado y me sorprendí de mi propia resistencia, pero sobre todo de la resistencia de aquel hombre. Había ido gritando que le había robado y un par de personas más se habían unido a mi persecución. Aun así, yo llevaba una velocidad de vértigo. No conocía el lugar y giraba en las bocacalles por puro instinto, con el deseo de que se cansaran antes que yo. Para mi desgracia, en una de las calles que giré, era una calle sin salida, no me había fijado en el cartel que lo indicaba. Miré a mi alrededor buscando un sitio para esconderme. Tan solo había un par de contenedores de reciclaje cerca de una escalera de incendios. Casi me entraron ganas de reír al imaginarme una escena típica de película, cuando lo ves en televisión, nunca te imaginas que algo así te pudiera ocurrir. Me subí a los contenedores y miré la escalera que estaba a varios metros de distancia, tendría que saltar para llegar a ella. Los hombres giraron la calle y se acercaron corriendo para cogerme. No lo pensé. Salté y me agarré a ella. Tenía que impulsarme por la barandilla para poder subir por las escaleras. Hice fuerza con los brazos para conseguir subir. Conseguí cogerme a la barandilla y apoyar mi pie izquierdo para acabar de subir. No miré atrás y empecé a correr escaleras arriba. Justo antes de llegar al tejado una melena rubia me sorprendió y paré en seco pensándo que era otra persona que venía a por mí, pero me relajé al comprobar que era Helen. Subí del todo al tejado.

	―¿Qué haces aquí? ―le pregunté.

	No me contestó. Cogió las dos barandillas que sujetaban la escalera al edificio y poniendo sus ojos amarillos usó su fuerza lobuna para arrancar la escalera. Miré horrorizada a los humanos que acababan de subir a la escalera y sin que me diera tiempo a decir nada, Helen soltó la escalera haciendo que cayera en un estruendo sordo a la carretera. Los hombres habían saltado poco antes de que la escalera les cayera encima, por suerte estaban demasiado abajo como para que la caída fuera mortal. Respiré aliviada y volví a mirar a Helen.		

	―Necesitabas ayuda ―me contestó ―Gisele se ha quedado con Cedric y le está curando, vayámonos.

	Llegamos a una fábrica abandonada a las afueras de la ciudad. Observé el gran edificio rojo con algunas tochas caídas. Helen entró sin esperar a ver si yo hacía lo mismo. Miré a mi alrededor un par de veces para comprobar que realmente estábamos solos y nadie nos seguía, cuando me cercioré de que era seguro me metí dentro. Una pequeña luz colgaba del gran techo en el centro de la gran sala, todas las paredes eran grises y el suelo del mismo color, había varias mesas a los costados, algunas roídas por ratones. Helen se metió en una puerta a la derecha que daba a un despacho. La seguí. Dentro todo estaba mucho mejor. Había un escritorio blanco con una silla giratoria y un par más de sillas de felpa negra, Gisele y Cedric estaban sentadas en ellas. Él ya tenía la herida cosida. Ambos se giraron al verme entrar y Cedric hizo el amago de levantarse para acercarse, pero Helen le paró y le obligó a volver a sentarse.

	―Tienes que calmarte y hacer reposo ―le dijo.

	―¿Estás bien? ―me preguntó Gisele.

	Asentí con la cabeza y miré a Helen que había apoyado la mochila que llevaba en los hombros sobre la mesa. Se dispuso a abrirla y empezó a sacar todo tipo de latas y comida y apoyarlas sobre el escritorio.

	―¿De dónde has sacado todo eso? ―preguntó Gisele levantándose para acercarse a semejante manjar.

	―Hice alguna parada antes de ir a buscar a Sharon ―explicó encogiéndose de hombros.

	―Hombre, muchas gracias ―dije sarcásticamente.

	―Sabía que te las apañarías ―me contestó como si no fuera nada importante.

	―¡Estuvieron a punto de cogerme! ―grité, no me lo podía creer, se estaba divirtiendo a mi costa.

	Helen aguantó sus ganas de reír mientras abría una de las latas y se la tendía a Cedric para que comiera algo. Gisele nos miraba a ambas alternativamente mientras comía una manzana. Yo aún no había cogido nada para llevarme al estómago.

	―Venga, no discutáis ―nos apaciguó Cedric ―Deberías comer algo ―dijo dirigiéndose a mí.

	Me giré para la mesa y observé todo lo que había traído. Opté por coger tres latas de atún y un plátano. Abrí las latas y con el dedo empecé a escarbar para llevármelo a la boca y disfrutar del sabor del pescado mezclado con el aceite de oliva. Comimos en silencio. Después, Helen metió todo lo que había sobrado dentro de la mochila. Necesitaríamos esos víveres para los próximos días, no sabíamos cuando volveríamos a cruzarnos con un pueblo o una ciudad, ya que lo mejor era evitar la civilización para que nadie nos reconociera.

	Aquella noche la pasaríamos en la fábrica. Todos nos tumbamos en el suelo del pequeño despacho. Helen y Cedric estaban abrazados mientras que Gisele y yo mirábamos el techo, ausentes. Ella no tardó en dormirse, pero mi mente, en cambio, no podía parar quieta. Había sido un día agotador, y en cambio, no podía dejar de pensar en qué estaría haciendo Liam en esos momentos. Si también estaría pensando en mí sin poder dormir, o si por lo contrario ya se había olvidado. No creía que olvidarse fuera posible, pero su parte de lobo era impredecible, no sabía cómo afectaría eso a su persona, a sus sentimientos, y me aterraba. Mis pensamientos siguieron divagando unos cuantos minutos más, hasta que el cansancio pudo con todo y por fin, me quedé dormida.










CAPÍTULO CUATRO



Llevaba varios días en Rusia, había perdido la cuenta de cuantos. Yo vivía con Irina en el bosque. Sí, como si fuera un puñetero perro. No había visto el piso de Ruslan, pero sabía que vivía en la ciudad. El día que llegamos a Moscú, Ruslan le indicó a Irina que no permitiría que conociera su hogar. Al principio pensé que seguramente escondería algo allí donde dormían, pero luego llegué a la conclusión que simplemente no se fiaba lo suficiente para dormir bajo mi mismo techo. Tenía que concederle ese respeto. Ruslan era inteligente y buen líder, dentro de su macabro cerebro.

	Desde entonces, dormía en una tienda de campaña que Irina había tenido la bondad de comprar y todas las mañanas venía con comida y a entrenarme. Según ella lo único que tenía que hacer era recordar mi cuerpo humano y las emociones que tenía mientras estaba en mi forma de lobo.

	Durante los entrenamientos, yo me convertía e Irina me atacaba, peleábamos hasta la extenuación sin llegar a matarnos, pues lo que teníamos que controlar eran nuestros instintos asesinos, nuestra bestia. Aquello había sido sencillo. Saber que no quería matarla me había costado poco, quizás si hubiera peleado con su hermano o con Ruslan la cosa hubiera sido distinta.

	Aquel día, me había levantado antes de que Irina llegara. Me quedé un rato escuchando los sonidos que me rodeaban. Había creído que algún día me encontraría a ese tal Leshii, pero no había habido ni rastro de él, quizás desde que Ruslan tenía todas sus habilidades se había escondido, no tenía ni idea. La cosa es, que, en el bosque, tan solo estaba yo y algunos animales diminutos. La mayoría no se acercaban a la tienda, el olor a lobo impregnaba todo a mi alrededor.

	Un sonido de pisadas me alertó y olfateé el aire para discernir de quién se trataba. Se había levantado viento y no fui capaz de captar quién era. Con sigilo me moví en el interior de la tienda para llegar a la cremallera y moverla. Lo hice lentamente para que su sonido no alertara a quien se estuviera acercando. Salí de la tienda y miré a mi alrededor. El viento soplaba de todos lados y no llegaba a saber de qué lado se acercaba el sonido. Volteé sobre mí mismo varias veces, agudizando mis sentidos. De repente, el silencio más absoluto se hizo en el bosque. Los pájaros que hasta ese momento habían estado cantando, callaron abruptamente. Los animales que correteaban se escondieron y el viento que había estado soplando paró en seco. No lo pensé más y empecé a transformarme, no del todo, pero sí hice salir parte de mi poder. Sabía que algo me acechaba, lo presentía, como si mis instintos me hubieran alertado del peligro. El tiempo pareció correr a cámara lenta, pues la tensión de todos mis músculos me dejó en estado de pausa, en una alerta constante. Inesperadamente, un sonido a mi derecha me alertó, me giré deprisa, preparado para atacar a aquello que me acechaba, pero en cambio, algo chocó contra mí desde mi espalda, desplazándome varios metros. Choqué contra la tienda destrozándola completamente. Con todo el cuerpo adolorido, me levanté de un salto para defenderme. Para mi sorpresa, no había nadie. Volví a voltear para observar mi alrededor. El silencio seguía perpetuo. Inesperadamente, otra embestida me volvió a catapultar varios metros. Cuando quise levantarme, de nuevo, no había nadie. ¿Qué narices me estaba atacando?

	La furia empezó a crecer en mí. Lo que fuera que me estaba atacando parecía estar riéndose pues sus ataques no eran mortales. Apreté los puños con fuerza y gruñí al aire, invitando a mi enemigo a hacerse presente, pero nadie apareció. Tenía todos mis músculos rígidos y el cuello lo tenía tan recto que estaba empezando a dolerme. Antes de que me diera tiempo a reaccionar, otra embestida apareció por mi izquierda, lanzándome al suelo y haciendo que rodara por este varios metros.

	―Eres un completo inútil, Liam ―soltó una voz.

	Gruñí desde el suelo y me recliné para observarle. Ruslan. Estaba de brazos cruzados y mirándome con una sonrisa ladeada, disfrutando de la situación.

	―No sé qué entrenamiento te ha dado Irina, pero desde luego no está surtiendo efecto, y eso que no para de repetir que eres un ejemplar especial. ¿Dónde está esa parte tan especial? ―me preguntó burlón.

	La verdad, no tenía ni idea de esa parte especial. Irina había hablado de algo referente al pelaje, pero tampoco tenía muy claro que fuera cierto, pues, aunque sí que había aprendido a controlar mis conversiones, en realidad, no notaba ningún cambio en especial.

	―Vamos, levántate, y vamos a entrenar como Dios manda ―se giró y dio varios pasos, al pararse, me miró y añadió ―A vida o muerte ―con una sonrisa de suficiencia.

	Me levanté de un salto, como si aquella afirmación me diera la oportunidad ideal para acabar con su miserable vida, por lo menos después nadie podría echarme nada en cara. Si un líder quería una pelea a muerte que así fuera. Me puse en posición de ataque, esperando un movimiento por su parte, pero para mi sorpresa, empezó a reírse a carcajadas. Fruncí el ceño, pero sin dejar mi posición. No me fiaba ni un pelo.

	―¿De verdad crees que tienes alguna posibilidad? ―me preguntó burlón.

	Me encogí de hombros, indiferente, aunque su burla me hacía hervir de ira.

	―Como quieras ―dijo sonriendo ―Esto será divertido.

	Su primer ataque fue directo y rápido, tanto, que no lo vi venir. Ruslan se abalanzó sobre mí con los ojos rojos mostrándome todo su poder. Antes de que me diera cuenta, mi cuerpo impactó contra el tronco de un árbol. Estuve a punto de caerme, pero había volado por los aires tantas veces que había aprendido a caer de pie. Me abalancé sobre él con toda velocidad, pero no parecía ser suficiente, porque con un movimiento ligero, Ruslan me esquivó como quien baila un vals. Su rostro estaba serio, concentrado en la pelea, pero sus labios pugnaban por mostrar una sonrisa. Para él esto no estaba siendo una pelea. Aquello me hizo hervir de rabia. Claro que estaba más preparado que yo. ¡Era un lobo original! Pero, ¡joder! Se suponía que yo también era especial, o eso decía todo el mundo. Así que, ¿dónde estaba ese poder? No tenía ni idea. Apreté los puños con fuerza, observando el rostro tranquilo de mi contrincante.

	―Si peleas así no salvarás la vida a nadie y solo serás un estorbo ―soltó el muy canalla.

	―¿A quién se supone que tengo que salvar? ―pregunté.

	―A tu querida Sharon por supuesto, a estas alturas ya debe de haber cruzado la frontera para venir a buscarte, aunque le tengo preparada una sorpresita ―dijo con una sonrisa que me heló la sangre.

	De lo más profundo de mi ser salió un gruñido gutural que hizo vibrar hasta las hojas de los árboles. Ruslan mantenía esa sonrisa de suficiencia, propia de alguien que tiene todo bajo control.

	―¿Qué le has hecho? ―dije con mi voz de bestia.

	―Puede que ahora sea más humana que otra cosa ―se encogió de hombros.

	―Eso es imposible ―aseguré.

	―Tengo mis tácticas ―sonrió ―Soy capaz de muchas cosas, incluso de inutilizar a su ángel y convertirla en una marioneta a la que aplastar sin dificultad.

	No hizo falta que comentara nada más para perder el control. Mi bestia solo pensaba en acabar con su vida. La transformación fue rápida, mi lobo completo salió a la superficie sin tan siquiera planearlo. Y antes de que pensara en lo que estaba haciendo mis patas estaban corriendo en dirección a Ruslan, dispuestas a rebanarle de arriba abajo. Mi garganta salivaba ante la expectativa.

	La ira era tal, que cuando Irina se interpuso en mi camino solo vi un borrón de color negro. Mi objetivo estaba claro, y ahora mismo estaba sonriendo con suficiencia. Salté por encima de Irina justo antes de llegar a ella, directo hacia la garganta de Ruslan, pero antes de llegar, otro lobo se interpuso en mi camino desviándome de la trayectoria. Choqué contra el suelo arrastrándome por la tierra varios metros. Me levanté algo adolorido y me sacudí la suciedad para observar a los tres lobos. Dos de ellos convertidos y Ruslan en su forma humana, sin ningún atisbo de nerviosismo. Gruñí y les observé a los tres, atento. Ahora desde luego estaba en desventaja.

	Irina empezó a convertirse de nuevo en humana.

	―Has perdido el control ―comentó.

	―No ―contesté con un gruñido ―Tenía muy claro lo que quería hacer ―observé fijamente a Ruslan, aún con el sabor de su sangre en el paladar, aunque no la había probado.

	―Yo creo que no ―dijo Irina sacudiendo la cabeza ―Lo he visto en tu mirada, me hubieras atacado sin miramientos.

	La observé y sí, tenía razón, si se hubiera puesto en mi camino hubiera acabado con ella sin dudarlo, pero en aquel momento, la seguridad de Silvia era mucho más importante, siempre sería lo más importante. Podía haberla matado, podía no haberla saltado para atacar a Ruslan, pero había decidido esquivarla y por suerte, no se había interpuesto. Unas semanas antes no hubiera saltado, me habría controlado.

	―Yo creo que lo tenía perfectamente controlado ―dijo Yuri ya transformado de nuevo en humano.

	Me di cuenta que yo era el único que aún seguía como un lobo, así que poco a poco fui convirtiéndome de nuevo en humano.

	―Después de todo, la pelea no ha estado tan mal ―dijo Ruslan sonriendo.

	Tuve que contenerme para no volver a abalanzarme sobre él. Hoy había tenido compañía, la próxima vez acabaría con él. Apreté los puños con fuerza.

	―Toma, deberías beber algo de agua, estás agotado ―me dijo Irina tendiéndome una botella de agua.

	Ni tan siquiera me había dado cuenta que se había movido. Mi vista había estado fija en Ruslan, que seguía sonriendo. ¡Que ganas tenía de pegarle un puñetazo! Bebí de la botella con rabia, todo el contenido sin ni siquiera respirar. Irina tenía razón, estaba agotado. Debí de haberme sentido saciado, pero por alguna extraña razón el agotamiento fue a mayores. Empecé a ver borroso. Me tambaleé un poco y vi como Irina me rodeaba con sus brazos sosteniéndome, pero no me preguntó qué me pasaba. Ninguno de ellos preguntó. Lo último que vi antes de que todo se volviera negro, fue la maldita sonrisa de Ruslan.






CAPÍTULO CINCO



Un caluroso desierto se presentaba ante mí. Las dunas de arena no me dejaban ver más allá. El cielo estaba despejado y el suave viento levantaba esporas de arena creando una brisa de polvo. No estaba sola, aunque a simple vista no veía a nadie, sentía que tenía compañía. Sin necesidad de girarme presencié la llegada del lobo marrón, gris y blanco a mi lado, le observé a mi lado que miraba a un punto fijo más allá de las dunas. Observé el punto donde tenía la mirada fijada.

	Segundos después dos figuras aparecieron, una más alta que la otra, la más alta tenía el cuerpo encorvado y se apoyaba en un bastón para no caerse. Se quedaron quietos, observándonos y un escalofrío me recorrió la espina dorsal. De repente, el lobo a mi lado cayó al suelo y un gemido surgió de su garganta. Observé a las dos siluetas que seguían en la misma posición que antes. Me agaché hacía el lobo que se retorcía de dolor, intenté que dejara de sufrir acariciándole y rogándole que aguantara, no podía abandonarme. Sentí su alma debilitarse y como poco a poco salía de su cuerpo. El lobo dejó de gemir y se quedó estático y frío. El alma salió de su cuerpo y en una ráfaga se acercó a las dos siluetas. Me levanté de un salto y sin pensármelo dos veces empecé a correr hacia los individuos dispuesta a recuperar esa alma. Pero cuando estaba a pocos metros, la arena empezó a engullirme. Las siluetas seguían sin moverse, intenté trepar, agarrarme a algo sólido, pero mis dedos se resbalaban y el desierto me engulló.

	Caí al vacío y cuando mi cuerpo tocó el suelo, para mi sorpresa, no sentí dolor alguno. Me incorporé y observé mi alrededor. Había dejado el desierto para encontrarme en el asfalto de una carretera. Me levanté y el horror se presentó ante mí. Los edificios estaban calcinados y prácticamente derrumbados, aquellos que se mantenían en pie no tenían ventanas, los cristales de estas estaban en las aceras. 			Los coches estaban quemados y esparcidos por la carretera, partes de vehículos por todos lados, alguna bicicleta y motores de coches. El cielo estaba oscuro, pero no era de noche, las nubes lo cubrían todo, haciendo del lugar más solitario y negro. No se escuchaba ningún tipo de sonido, ni tan siquiera el viento, todo estaba estático y tranquilo, demasiado. Esta vez, no sentí la presencia de nadie, estaba segura de que me encontraba sola y eso hizo que temblara de pies a cabeza. Sentí cómo mi cuerpo perdía la fuerza y no era capaz de sostenerme en pie, caí al suelo de rodillas aún mirando todo lo que me rodeaba y sin poder evitarlo un grito salió de mi garganta, haciendo temblar todo mi alrededor.

	Me levanté con la respiración agitada y noté como una fuerza sobrenatural intentaba expulsarme de donde me encontraba, entonces supe que tenía los ojos rojos, aunque no me había transformado por completo, intenté controlarme, cerré los ojos con fuerza eliminando las escenas del sueño de mi mente y relajando mi cuerpo hasta que la fuerza de la barrera desapareció y mi cuerpo volvió a ser completamente humano. Miré mi alrededor para asegurarme que me encontraba en el presente, y así era, estaba en el bosque, durmiendo encima de hierba y hojas secas. Los chicos estaban a mis lados durmiendo plácidamente. No se habían enterado de mi inquietud, y lo agradecía. No tenía intención de contarles mi sueño, eso solo les preocuparía innecesariamente. No pude volver a dormir, así que me senté y esperé a que amaneciera.

	Llevábamos dos días de camino, y aquel día no parecía diferente. Intentábamos esquivar las poblaciones y caminar siempre por bosques o carreteras solitarias. Cedric ya podía caminar, aunque de tanto en tanto se le notaba la cojera al intentar mantener el ritmo. Hablábamos entre nosotros para no volvernos locos por el silencio, pero eran conversaciones con falta de fundamentos, tan solo para mantener nuestra mente ocupada.

	La noche volvía a abrazarnos, y el frío nos arropaba, no tardaríamos en parar a comer y descansar. Durante el día hacíamos pocas paradas para contrarrestar el tiempo perdido por el paso de Cedric, que, aunque se esforzaba, nos ralentizaba. Inesperadamente, varios metros más adelante, entre la vegetación espesa del bosque, una luz nos alertó. Nos quedamos estáticos al instante. Podía sentir el corazón acelerado de mis compañeros y cómo Cedric había contenido la respiración y la soltaba a los segundos cuando ya no podía aguantar más. Pero para sorpresa de todos, la luz no parecía moverse, se había quedado quieta en el mismo sitio donde había aparecido. Intenté concentrarme y vislumbrar algúna alma para saber si se trataba de un humano y cuáles eran sus intenciones, pero la oscuridad y el resplandor de la luz me evitaban ver nada.

	―Quedaos aquí ―nos dijo Helen adelantándose un par de pasos ―Iré a ver.

	Dio dos pasos más con sigilo, como un tigre acechando a su presa. Poco a poco se fue alejando de nosotros, hasta que la oscuridad la cubrió y pasó a ser una sombra al fondo del bosque. Vi a Cedric tensarse a cada segundo, la preocupación creció en su alma, pero yo intentaba no perder de vista el alma de Helen, ya que era lo único que me permitía saber dónde se encontraba.

	Repentinamente, la luz se apagó y las hojas de los árboles empezaron a moverse como si un pequeño tornado se hubiera formado, pero no había ni una pequeña brisa. Dejé de observar el alma de Helen para mirar la copa de los árboles. Diminutas lucecitas correteaban por entre las ramas, arqueé una ceja al descubrir que aquellos colores eran almas, almas diminutas. Cuando intentaba centrarme para saber a qué ser sobrenatural pertenecían, el grito de Helen nos alarmó y sin esperar más, corrimos en su dirección.

	Al llegar al claro donde se encontraba Helen, la vimos moverse en círculos, agitando sus manos en el aire, como si tuviera abejas a su alrededor, aunque no había nada. Cedric fue a acercarse para tranquilizarla, pero entonces vi otra vez esas luces, se movían a mucha velocidad y a simple vista no conseguías distinguir el cuerpo de su portador. Rodeaban a Helen y se le subían por encima mientras tiraban de su cabello o la pinchaban con pequeñas espadas. Cogí a Cedric por el brazo antes de que llegara a Helen.

	―Dejadla en paz ―dije con tono autoritario.

	Pero los seres diminutos no tenían intención de hacerme el menor caso. Supongo que me veían como una humana más que se paseaba por el bosque y les estorbaba para salir en libertad.

	―¡Duendes! ―grité ―¡Basta!

	Los duendes pararon en seco y por primera vez me miraron. Algunos se encontraban sobre Helen, otros en el suelo y algunos más sobre las ramas de los árboles. Eran de color marrón y azul oscuro y supe en ese momento, que no nos encontrábamos con duendes benévolos, si no, con aquellos que les gustaba hacer travesuras un tanto malévolas. Me crucé de brazos y arqueé una ceja esperando a que los duendes que Helen tenía sobre sí misma bajaran al suelo. Los duendes del suelo empezaron a corretear y a subirse a los árboles junto a sus compañeros. Gisele, Cedric y Helen se pusieron a mi lado, espalda con espalda, haciendo un círculo que nos permitía tener una vista de todo lo que nos rodeaba.

	―Chicas... ―empezó a decir Cedric en voz baja ―Creo que nos están rodeando.

	―¿Qué hacemos? ―me preguntó Helen.

	No pude contestar. Una rama, de un árbol que tenía justo delante se dobló de una forma grotesca, creí que se partiría, pero no fue así. Se quedó a un metro de distancia de mi rostro y un duende con una nariz puntiaguda y vestido de marrón se presentó ante mí. Llevaba un bastón y tenía una barba que le llegaba a las rodillas.

	―¿Cómo has sabido lo que éramos? ―me preguntó el duende señalándome con su bastón y haciendo una mueca en su rostro que a poco hace que me ría, pero me contuve.

	―Por vuestras almas ―contesté seca.

	Los cuchicheos empezaron a formularse entre las pequeñas criaturas, el murmullo se iba extendiendo y las voces empezaron a elevarse hasta que se convirtieron en griteríos sin sentido.

	Las almas oscilaron en varios colores y sonreí con malicia al comprobar que mi comentario había surtido efecto.

	―¡Silencio! ―gritó el duende del bastón, que parecía ser el cabecilla, el silencio se hizo de inmediato ―¿Sois demonios? ―me preguntó.

	―Yo sí ―contesté de inmediato ―Ellos, no.

	No iba a explicar que exactamente no era un demonio. Me bastaba con los colores que aparecían en sus almas, miedo y respeto. Eso era justo lo que necesitábamos. No estábamos ante duendes que nos dejarían marchar sin más, y teníamos que seguir nuestro camino, si tenía que hacer que desaparecieran de nuestro camino usando el miedo, que así fuera.

	―Deberíamos seguir nuestro camino ―dije cuando nadie habló.

	Varias risas se escucharon entre los árboles, algún que otro «shhh» y de nuevo, el jefe de los duendes les mandó callar.

	―¿A dónde os dirigís? ―nos preguntó.

	―No es de tu incumbencia ―contestó Gisele seguido de un gruñido, estaba perdiendo la paciencia.

	―¿Se puede saber qué eres tú? ―preguntó alguien entre los árboles.

	―Un chucho ―contestó otra voz entre risas.

	―Un chucho que se tomará un tentempié con tus huesos ―gruñó de nuevo Gisele.

	El duende que había comentado aquello se calló de golpe y se le escuchó tragar saliva. Gisele sonrió satisfecha, ahora parecía que se estaba divirtiendo.

	―Dejadnos marchar ―le pedí al duende jefe ―No tenemos nada en contra de vosotros, solo queremos llegar a nuestro destino.

	―Estáis en nuestro bosque ―me contestó el duende ―No debísteis pasar por aquí, aquí nos regimos por unas normas, aquellos que quieran seguir su camino, tienen que pagar.

	―¿El qué? ―preguntó Helen.

	―Nos gusta coleccionar partes de humanos ―contestó un duende demasiado cerca de Cedric.

	―Nadie va a coleccionar nada ―dije seria ―Tenéis dos opciones: nos dejáis marchar y cada uno se va por su lado, o nos hacemos camino, no de forma amigable ―apreté los puños, mi paciencia se estaba acabando.

	Escuché un pequeño grito de júbilo salir de la garganta de Gisele, creo que tenía demasiadas ganas de comerse a esos duendes. Hacía tiempo que no peleábamos, casi parecía que lo echáramos de menos. El alma de Helen también parecía a gusto con mi resolución y dispuesta a atacar sin dudar. Cedric en cambio, estaba un poco más tenso, vigilando todo a su alrededor.

	Para nuestra sorpresa, varias carcajadas se produjeron a nuestro alrededor, incluso el duende jefe que hasta entonces se había mantenido serio, ahora se retorcía de risa. Cuando por fin pararon de reírse, el jefe hizo una señal para que todos se mantuvieran callados.

	―Está bien, podéis seguir vuestro camino ―dijo al fin.

	―En serio se han creído eso de coleccionar partes humanas ―susurró un duende a otro.

	―¿Nos dejáis ir sin más? ―pregunté aún incrédula, se trataba de duendes malévolos y creía que realmente me lo iban a poner más difícil.

	―Hacía tiempo que no nos divertíamos tanto ―dijo el duende jefe encogiéndose de hombros.

	Después de varios minutos, todos los duendes que nos habían rodeado, desaparecieron en el bosque, algunos entre las copas de los árboles, otros en agujeros en la arena, otros entre los troncos de los árboles, y así, sin más, volvimos a estar solos. Cedric dejó escapar un suspiro de alivio y los cuatro nos miramos.

	―Deberíamos caminar un poco más para alejarnos de aquí ―dijo Helen mirando a su alrededor ―No me fío de esos demonios ―escupió y yo me eché a reír.

	―¿Qué te hace tanta gracia? ―me preguntó ofendida y cruzándose de brazos.

	―Nada ―dije aún con una sonrisa ―Vamos, que me muero de hambre ―y empecé a caminar, a los pocos segundos noté las pisadas de mis compañeros.






CAPÍTULO SEIS



Nuestras provisiones se estaban agotando. Helen había propuesto acercarnos a la ciudad más cercana a conseguir más comida. Moscú estaba cada vez más cerca y mis nervios se habían disparado hacía horas. A cada paso que dábamos me acercaba más a Liam. Había intentado forzar alguna conexión para saber cómo estaba, pero no había pasado nada. Intentaba pensar que todo eso era positivo, pero al no poder transformarme cabía la posibilidad de que las conexiones también fueran interrumpidas por la barrera. Intenté deshacer todos los pensamientos negativos y concentrarme en lo que venía a continuación. Habíamos llegado a la entrada de la ciudad y teníamos que robar provisiones, tenía que estar centrada.

	Nos adentramos en la ciudad con paso decidido. Como siempre, Helen iba a la cabeza. Parecía que se conocía todas las ciudades de Rusia, porque no dudaba en qué calle girar. Cedric iba detrás de ella, ya no cojeaba y nos seguía el ritmo bastante bien, por lo menos, la gente no nos miraba al pasar. Parecíamos un grupo de amigos dando una vuelta una tarde de domingo. Helen paró de golpe, haciendo que Cedric se chocara con su espalda y se desequilibrara, aunque consiguió agarrarse a la pared antes de caerse. Helen se disculpó, pero volvió a perder su mirada en el callejón. Gisele y yo nos acercamos sigilosamente.

	―¿Qué pasa? ―preguntó Gisele en un susurro.

	―Hay policías cerca de la tienda de alimentación ―contestó.

	―Pero no nos buscan, ¿no? ―dudó Gisele.

	Helen se encogió de hombros, sin saber qué contestar a eso. Ninguno teníamos claro si seguían buscándonos o se les había olvidado, aun así, era mejor no encontrarse con las autoridades.

	―Subamos a la azotea ―dijo Cedric de pronto ―Desde allí veremos mejor cuando se vayan los policías y pasaremos más desapercibidos ―dijo al notar nuestro desconcierto.

	Teníamos la puerta de salida de emergencia del edificio justo detrás nuestro. Gisele usó parte de su fuerza sobrehumana para abrir la puerta y la cerramos al entrar. El edificio era viejo y las escaleras eran de hierro macizo, las paredes tenían algunos trozos de pintura arrancada y el techo tenía tantas grietas que dudé si soportaría el peso de otra persona más. Llegamos a la puerta que daba a la azotea y salimos a esta. Nos acercamos al borde para observar a los policías. Seguían en el mismo sitio que antes. Uno de ellos hablaba con el propietario de la tienda, mientras otro repartía folletos a los transeúntes. Intentamos fijarnos en lo que ponía en los papeles, pero desde esa distancia no lográbamos ver nada. Inesperadamente el policía que tenía los folletos alzó la mirada a la azotea. Nos agachamos en un segundo y nos tiramos al suelo respirando agitadamente. No sabíamos si nos había visto. Yo me incorporé un poco, aún con el cuerpo tocando el suelo y alcé la cabeza por encima del pequeño muro para observar la calle. El policía que había mirado para arriba ya no estaba y el otro había dejado de hablar con el dependiente que se había vuelto a meter en la tienda. Escuchamos la puerta del edificio abrirse y cerrarse. Mi corazón se disparó. Los chicos también se incorporaron para asomarse. Suspiré de alivio al ver el policía salir por la bocacalle y hacer un gesto negativo a su compañero. Ambos policías se acercaron al coche patrulla, se metieron, arrancaron y salieron por la avenida principal desapareciendo de nuestra vista. Volvimos a suspirar y nos recostamos en el suelo, apoyados en el muro.

	―Por los pelos ―comentó Gisele.

	―Quizás no nos busquen a nosotros ―comentó Cedric esperanzado.

	―Puede ―dijo Helen quedándose pensativa ―Pero no podemos arriesgarnos.

	Nos quedamos en silencio, meditando qué hacer a continuación.

	―Esperemos a que se haga de noche y cierren la tienda ―propuso Helen ―Entraremos por el almacén.

	Dos horas después se hizo completamente de noche. Escuchamos la verja de la tienda bajar y cómo el dueño giraba la llave del candado para que nadie pudiera entrar. Sus pasos se alejaron calle abajo. No había ningún otro sonido. Los coches habían dejado de circular por la avenida y todas las tiendas habían cerrado.	

	Bajamos a la calle principal y nos adentramos en la bocacalle que daba a la parte trasera de la tienda. Como bien había dicho Helen la puerta del almacén se encontraba allí y no había nadie por los alrededores, aunque no me extrañaba. La calle estaba encharcada, como si hubiera llovido aquella misma mañana, y hacía días que el cielo estaba despejado. El olor a cloaca impregnaba el ambiente y las farolas que colgaban de los edificios parpadeaban, dando al callejón un ambiente tétrico. Un par de contenedores se encontraban al lado izquierdo de la puerta, y aunque estaban cerrados no tardamos en notar la pestilencia que emanaban. Helen se acercó a la puerta y la zarandeó intentando abrirla, pero estaba cerrada. Cerró los ojos, respiró hondo y al abrirlos el color amarillo nos advirtió a todos que nos apartáramos. Volvió a intentar abrir la puerta y esta vez la arrancó de cuajo, quedándose con ella en las manos. Las bisagras habían cedido y colgaban del lateral del marco. Apoyó la puerta en uno de los contenedores y nos indicó con la cabeza que la siguiéramos. El almacén estaba prácticamente vacío. Tan solo había algunas cajas y la mayoría estaban llenas de bolsas y comida podrida. Helen se acercó a la puerta que comunicaba con la tienda y giró el pomo para abrirla.

	Para nuestro alivio, la puerta estaba abierta. Entramos al interior de la tienda, que no era muy grande, y nos dispusimos a mirar lo que había sobre las estanterías. Teníamos que coger las cosas rápido. Me dirigí a la estantería de la derecha, donde las conservas formaban la gran parte de la sección. Cogí varias latas de atún y de sardinas, algunas aceitunas, espárragos y patatas en conserva. Estaba a punto de coger la última lata cuando un sonido estridente inundó el recinto. Un color rojo iluminó el techo y dirigí mi vista a la alarma que colgaba en la pared de al lado del almacén. Corrí hasta la puerta por donde habíamos entrado. Los chicos llegaron justo al mismo tiempo con varias cosas de la mano. Helen abrió la mochila a toda prisa y metimos todo sin ningún tipo de cuidado. Se la volvió a colgar y salimos al callejón. La sirena de la policía nos alarmó, pero aún quedaban unos segundos para que llegara. Empezamos a correr al lado contrario de donde se escuchaban las sirenas. Fuimos a dar a una calle estrecha y giramos a la derecha para ir a parar de nuevo a la avenida. Paramos en seco para mirar a nuestra izquierda, donde venían los coches patrulla. Las luces azules y rojas iluminaban los escaparates de las tiendas. Seguimos corriendo, esta vez, teniendo al coche justo detrás nuestro.

	―Quizás deberíais subiros sobre nosotras, usaremos nuestra velocidad ―nos dijo Helen aún corriendo.

	―No ―contesté directa ―Es demasiado peligroso, sabrán que no somos humanos.

	―¿Acaso importa? ―preguntó Gisele ―¡Lo importante es escapar!

	No supe qué contestar. Para mí era tan importante una cosa como la otra. Escapar para encontrar a Liam antes, no ser descubiertos por mi moral como ser sobrenatural. Pero, ¿qué me importaba más? Tenía una guerra interna entre mi deber y lo que realmente deseaba. Ese problema que me perseguía siempre que mi parte humana jugaba en primera posición. Liam, mis sentimientos, y mantenerlo a salvo siempre estaban por encima de cualquier deber que debiera mantener. Pero esta vez, quizás era mejor mantenernos a escondidas. Los humanos no podían saber del mundo sobrenatural, por experiencia sabía que no estaban preparados.

	Seguí a los chicos por la siguiente calle. Habíamos pasado tres callejuelas sin prestar atención a mi alrededor, tan solo pensando en mis decisiones. No podíamos mostrarnos a los humanos, esa era mi resolución. El mundo sobrenatural tenía que seguir pasando desapercibido, entre la oscuridad.

	Inesperadamente, otro coche patrulla apareció justo delante de nosotros. Teníamos a otro justo detrás. Ambos coches pararon y nosotros también. Estábamos rodeados. ¿Cómo íbamos a salir de aquello?

	―¿Alguna idea? ―susurró Cedric.

	―¿Saltar? ―medio ironizó Gisele ―Aunque supongo que tú y Sharon no podréis ―dijo riendo nerviosamente.

	―Hablamos de ideas serias ―espetó Helen cogiendo a Cedric por el brazo y colocándole detrás suyo, como si así pudiera evitar que le cogieran también.

	Observé el alma de los policías que habían salido de los coches. Por cada coche, dos policías, en total cuatro, y todos con la misma idea, coger a los prófugos que se habían escapado de la frontera.

	Desde luego que no podíamos razonar con ellos, aunque tampoco sabría que decirles para que nos dejaran ir, los humanos, a veces, eran más complicados de lo que parecía. Solo se me ocurría una cosa, y no sería nada positiva. Solo podíamos dejarnos coger.

	―Podemos luchar ―propuso Gisele.

	Me giré de golpe ante esa propuesta. ¿Cómo se le ocurría luchar contra humanos? Miré su alma y vi la duda en lo que había propuesto, aquello me tranquilizó, por lo menos, no había perdido del todo a la amiga que había conocido. Sabía que la muerte de Brad la había cambiado, pero cuando la había escuchado pronunciar aquello, por un segundo, había temido que el cambio hubiera sido radical.

	Los policías se acercaron un par de pasos con sus armas apuntándonos.

	―руки вверх, где я могу видеть их «Las manos arriba, donde pueda verlas» ―nos ordenó uno de los policías.

	―Quiere que subamos nuestras manos ―nos tradujo Helen.

	Nosotros le hicimos caso, y subimos ambas manos al aire. Los policías se acercaron dos pasos más. Dos de ellos acercaron otra de sus manos a unas esposas que colgaban de su pantalón de trabajo. El mismo hombre, volvió a decir algo que no conseguí comprender.

	―Quiere que nos tumbemos en el suelo ―nos tradujo Helen.

	Nos miramos, preguntándonos qué debíamos hacer. En el alma de mis compañeros comprendí que todos tenían el mismo dilema que yo, y que todos decidían hacer caso a lo que nos decían. Así que, los cuatro a la vez, nos tumbamos en el suelo. Los policías no tardaron en guardar sus armas y sacar las esposas para colocárnoslas en las manos. Estábamos atrapados.






CAPÍTULO SIETE



Llevaba un par de días allí. O quizás habían sido más, había perdido la cuenta. La celda donde me encontraba no tenía más de un metro cuadrado. En mi forma de lobo me dejaba dar una vuelta sobre mí mismo y poco más, en mi forma humana, ni tan siquiera podía ponerme en pie.

	Después de la pelea con Ruslan y de que Irina me drogara me había despertado en aquella celda, en un lugar bajo tierra, húmedo y frío. Pocas horas después había aparecido mi carcelera. Una mujer de rostro dulce y pelo largo, decía que se llamaba Yaketrina, no me había dicho quién era ni qué quería, pero por todos los ungüentos que rodeaban la sala había supuesto que se trataba de una bruja. ¿Qué habían pedido a cambio Ruslan y los demás? ¿Por qué me quería a mí? No tenía ni idea y aquello estaba volviéndome loco.

	Aquel día, Yaketrina había estado preparando algo. Se movía por la estancia de un lado a otro, cogiendo especies y trozos podridos de las estanterías, mientras pasaba las páginas de su libro de forma frenética. Parecía realmente concentrada. No me había mirado ni un solo minuto. Yo estaba sentado en la celda, observando cómo se movía e intentando adivinar que tramaba. Yaketrina se llevó el dedo índice a la barbilla y miró al techo, pensando. Después, giró sobre sí misma y salió de la estancia por el pasillo oscuro que había a su espalda. No sabía a donde llevaba, pero seguro que hacia la salida, pues era el único lugar que desaparecía detrás de las paredes.

	Durante un buen rato no supe nada de Yaketrina, así que mi mente empezó a jugarme malas pasadas. El rostro de Silvia apareció en mis recuerdos, su sonrisa y sus ojos. Recordé lo que me había dicho Ruslan, que ahora solo era una humana y no pude evitar pensar si estaría bien. ¿Qué estaría haciendo en esos momentos? Cerré los ojos y dejé que el recuerdo de Silvia me enviara a otro lugar.








CAPÍTULO OCHO



Estábamos en la comisaria. Sentados en cuatro sillas que estaban enfrente de la sala de interrogatorios. Los policías que nos habían traído habían entrado en un despacho, supongo que para informar a su superior que nos habían atrapado. Aún teníamos las esposas y un par de hombres estaba a cada lado de la fila de sillas, observándonos. Nosotros mirábamos a la sala de interrogatorios, que estaba a oscuras. No nos atrevíamos a mirarnos, ni tan siquiera a comentar nada. Helen nos había advertido antes de entrar a la comisaría que en Rusia no trataban a los presos de la misma manera que en el resto de Europa. Yo no iba a cuestionar eso. Cedric era el que estaba más tenso y de tanto en tanto miraba de reojo al policía que tenía a su derecha.

	Los policías que nos habían arrestado salieron del despacho de su jefe y le apretaron las manos en forma de saludo, como si hubieran hecho un pacto que había salido a la perfección. Los cuatro hombres se alejaron de nosotros sin mirarnos y desaparecieron de la sala. Segundos después aparecieron dos hombres. Uno iba trajeado y llevaba una carpeta en la mano, el otro llevaba un pantalón vaquero con una camisa blanca medio desabrochada, era joven, un poco mayor que nosotros. Nos observó a todos, mientras su compañero estrechaba sus manos con el jefe y decían algunas palabras que no conseguí entender. El chico joven nos dedicó una sonrisa, que intentaba ser tranquilizadora. Cuando ambos hombres dejaron sus saludos, se dirigieron a la sala de interrogatorios, seguido del chico joven. Dejaron la puerta abierta, y poco después, el jefe salió e indicó a uno de los hombres que teníamos al lado que cogiera a Cedric y lo metiera en la sala. Cedric se tensó ante el contacto del policía que lo sujetó por el antebrazo y lo arrastró al interior del despacho cerrando la puerta tras de sí.

	Varios minutos pasaron hasta que la puerta volvió a abrirse y salió Cedric más blanco de lo habitual. Se sentó de nuevo en su asiento y cogieron a Gisele para meterla dentro. Así uno por uno. Cada vez que salían se les notaba la preocupación y el nerviosismo en la cara, por no hablar de todos los colores que oscilaban en sus almas. Cuando Helen salió, supe que la siguiente sería yo, y sin esperar a que el policía me cogiera, me levanté. Eso hizo que toda la comisaría se tensara y que en menos de un segundo tuviera la pistola del policía que debía meterme en el despacho apuntándome al pecho. El policía que me apuntaba gritó algo que no comprendí y sin darme tiempo a reaccionar otro hombre me tumbó en el suelo. El golpe de mi cuerpo contra la fría superficie hizo que me temblara el cuerpo, el impacto había sido seco y mi cabeza había tocado directamente con el piso. Estaba segura que me saldría por lo menos un chichón. Vi como Helen hacía el amago de levantarse también, pero se lo pensó un segundo al ver como varios policías más se acercaban a donde estábamos. De la sala de interrogatorios salieron los tres hombres, que empezaron a decir cosas que no comprendía, hasta que el mismo hombre que me había tumbado, me levantó a la fuerza y me metió en la sala cerrando la puerta tras de sí. Solo había una mesa con tres sillas, dos en un lado y una en el otro. El policía me sentó a la fuerza en la silla solitaria y esperé a que el hombre trajeado y el chico joven se sentaran justo delante de mí.

	El hombre trajeado empezó a hablarme en ruso y yo arrugué el entrecejo, no entendía una palabra de lo que decía.

	―Tus amigos no han sido muy inteligentes ―– empezó a traducir el chico joven ―Dadas las circunstancias. Espero que tú si lo seas ―el hombre trajeado sonrió.

	―¿A qué te refieres? ―pregunté seria.

	―Solo queremos saber qué hacéis en nuestra nación ―tradujo el chico, segundos después de que el hombre hubiera dejado de hablar.

	―Supongo que mis amigos no han contestado a su pregunta ―me apoyé en el respaldo de la silla y me crucé de brazos, si ellos no habían dicho nada, yo tampoco lo haría.

	―Solo han dicho que es una causa personal ―tradujo el chico.

	―¿Y qué le hace pensar que yo diré algo distinto?

	―Decirnos la verdad es lo único que os puede librar de una temporada en la cárcel.

	―Pues siento decepcionarlo ―dije sin más ―Pero un asunto personal es justamente nuestro motivo de estar en su país.

	―Como queráis, yo ya no puedo hacer más por ustedes.

	El hombre trajeado cerró la carpeta de golpe, no me había dado cuenta que había estado abierta todo ese rato. Se levantó de su asiento y se dirigió a la puerta. El chico joven se quedó unos segundos en su asiento, mirándome, como si quisiera comprenderme, pero no podía. Después, se levantó y siguió a su compañero. Ambos salieron de la sala dejándome a solas con el jefe de la policía y su subordinado. El jefe, un hombre mayor con gafas, le dijo unas cuantas palabras al hombre que me había metido en la sala. Este me cogió por el antebrazo para levantarme de mi asiento y dirigirme a la salida. Creí que me sentarían de nuevo en la silla del pasillo, pero cuando salimos de la sala me arrastraron a otra zona, ni tan siquiera me dio tiempo a dar un par de vistazos a mis amigos, que seguían en el mismo sitio de siempre. Lo único que pude ver fue a Helen, que esta vez sí que se levantó del todo y vociferó algunas palabras en ruso. No pude saber qué siguió de allí, ya que giramos por otro pasillo, perdiéndolos de vista.

	Me encontraba en una celda, no sabía con exactitud cuánto tiempo llevaba allí, pero desde que habíamos salido de la sala de interrogatorios no había sabido nada de los demás. Solo esperaba que estuvieran bien. En las celdas cercanas había personas, que por sus almas podía ver que no eran de fiar, algunos tenían tantas cicatrices internas que me entraban ganas de acercarme, usar mi poder y sanarlas, pero no podía hacerlo. Ahora era una humana más.

	El policía que me había traído hasta allí había desaparecido después de cerrar la puerta de mi celda. Ahora tan solo un guardia de seguridad vigilaba esa zona de calabozos. Suponía que no eran celdas estables, y que solo los que estaríamos un par de días estábamos encerrados allí. Los que realmente fueran a alguna cárcel, seguro que iban a algo mucho peor.

	Estaba sola en la celda, aunque había sitio para tres personas más, ya que había un par de literas a cada lado. No sabía a quién tenía a los lados, pero sí que veía la celda de enfrente. Donde se encontraban tres chicas, todas con el pelo rubio y la tez blanca, supuse que eran rusas, tenían las características físicas, aunque no podía hacer suposiciones precipitadas. Las tres estaban en silencio, pero de tanto en tanto, se comunicaban en un idioma que no podía entender. Más allá, no sabía con exactitud qué personas había, pero sus almas brillaban tanto que me deslumbraban. Decidí girarme y dejar de mirar a los presos. Su dolor, su rabia y sus problemas me inundaban mirara donde mirara. Me dirigí a una de las camas y me tumbé. El colchón era tan fino que podía notar el somier. Aun así, agradecí estar durmiendo en un sitio mínimamente blando, llevaba días durmiendo sobre el suelo del bosque. Por lo menos, aquello tenía algo de positivo.

	Cerré los ojos, aunque no tenía la intención de dormirme. Aun así, no tardé en quedar rendida. Me desperté con el sonido de la celda al abrirse. Abrí mis ojos rápidamente y vi como un policía metía a dos chicas. Las reconocí al instante. Me incorporé y me lancé a los brazos de Helen y Gisele, que correspondieron a mi eufórica bienvenida.

	―¿Dónde está Cedric? ―pregunté al ver que no le habían traído.

	―Se lo han llevado a la sección de hombres ―contestó Helen apretando los dientes, no le gustaba esa idea.

	―Estará bien ―intenté tranquilizarla.

	Ella asintió con la cabeza, aunque sabía que no estaba del todo convencida.

	―¿Cómo vamos a salir de aquí? ―preguntó Gisele sentándose en una de las camas.

	―Mañana nos trasladarán a prisión ―– contestó Helen ―Lo harán en una furgoneta, creo que ese es el momento perfecto ―se quedó en silencio un segundo y la mirada perdida ―Aunque no sé si nos trasladarán junto a Cedric.

	―No podemos irnos sin él ―dije decidida.

	―Lo sé ―me siguió Helen.

	―Si salimos nosotras, después podemos ir a buscarle ―dijo Gisele ―Nos vengamos de Brad y después sacamos a Cedric, él estará bien, por lo menos dormirá en una cama y le darán de comer.

	Abrí los ojos de par en par. No podía estar diciéndolo en serio. ¿Dejar a Cedric en prisión? Él no aguantaría ni dos días.

	―¿Estás mal de la cabeza? ―preguntó Helen sin creérselo todavía ―¿Se puede saber qué te pasa? Sé que quieres vengar a Brad. Yo también. Pero no voy a dejar a Cedric en la cárcel por eso.

	―¡Dudo que tú también quieras vengarte! ―soltó Gisele levantándose y alzando la voz más de la cuenta ―Al fin y al cabo, estamos hablando de tu hermano. ¿Vas a matarlo? ―alzó las cejas, no se creía que Helen estuviera dispuesta a tanto.

	―¿Maté a Filipp no? ―contestó ella.

	―Filipp intentaba matar a Cedric, no es lo mismo. Dime, ¿matarás a tu hermano? ―Gisele se acercó más a Helen y la miró a los ojos, desafiante. El ambiente empezaba a caldearse y yo miraba a una y a otra alternativamente.

	―Si es necesario, sí ―dijo Helen sin apartar la mirada de Gisele, aunque había notado una pequeña incertidumbre en su alma, pero tan rápido como había aparecido, se había desvanecido, dudé de si había sido mi imaginación.

	Se hizo un silencio. Gisele se apartó de Helen y se giró al lado contrario de la celda, donde tan solo había una pared blanca. Dio algunos pasos por la celda, pensativa. Helen tardó un poco en relajar sus músculos.

	―Entonces, ¿qué hacemos? ―preguntó Gisele volviéndose a girar hacia nosotras.

	No nos dio tiempo a contestar. Escuchamos la puerta de la celda abrirse y las tres nos giramos. Un policía entró. Dijo algo que no comprendí y Helen arrugó el entrecejo, discrepando.

	―Dice que alguien ha pagado nuestra fianza y ha dado nuestra documentación, somos libres.

	Gisele y yo nos miramos con los ojos abiertos de par en par. ¿Qué significaba eso? Las tres salimos tras el policía que nos guió a la salida del pasillo. Cuando giramos para dirigirnos a la entrada de la comisaria, vimos como Cedric también venía custodiado por otro policía, le dejaron acercarse a nosotras y abrazó a Helen. Los cuatro seguimos a los policías aún algo reticentes a lo que nos podíamos encontrar. Cuando giramos en el último pasillo. Los cuatro nos quedamos quietos en el sitio, mirando al chico que nos sonreía al lado del mostrador de la entrada. Ruslan.









CAPÍTULO NUEVE







Sentí a Gisele tensarse a mi lado y como si de un proyectil se tratara, su alma empezó a cambiar de color de un dorado y azul, a un fucsia y rojo, rojo sangre. Justo unos segundos antes de que Gisele diera el primer paso para lanzarse al cuello de Ruslan, la cogí por el brazo, haciendo que se desequilibrara mínimamente y me mirara. Sus ojos ya estaban amarillos, pero por suerte ningún policía pareció notarlo. Sus manos eran garras y sus dientes estaban afilados, pero la comisaria entera estaba pensando en otras cosas. Nos aguantamos la mirada unos segundos, hasta que vi como sus ojos volvían a su color natural y su transformación cesaba. Aun así, no la solté. Su incapacidad para controlarse podía ponernos en serios problemas. Cedric y Helen no se habían movido, y tampoco se había dado cuenta del pequeño lapsus de agresividad de Gisele, estaban mirando fijamente a Ruslan quien seguía sonriendo de oreja a oreja. Me entraron ganas de pegarle un puñetazo.

	La secretaria le tendió unos papeles a Ruslan e hizo que este tuviera que desviar la mirada de nosotros. Firmó dichos papeles y se los volvió a entregar. Nosotros ya habíamos llegado a su altura y esperábamos a que dijera alguna cosa. Entonces, hizo lo más inusual. Abrazó a su hermana.

	―Te he echado de menos, pequeña Hel ―le dijo estrechándola en sus brazos.

	Helen se quedó estática y rígida. No se esperaba esa muestra de afecto, al igual que ninguno de nosotros. Cuando se separó nos miró a todos con esa sonrisa que tenía ganas de borrar de su rostro y nos indicó que le acompañáramos a la salida. Le seguimos. Estaba a punto de oscurecer. En un coche negro con los cristales tintados nos esperaba Yuri, apoyado en la tapicería de la puerta del copiloto y con las manos en los bolsillos de los pantalones. Al llegar a su altura se irguió, sacó un mando del bolsillo y dio a un botón. El coche pitó y Ruslan nos abrió la puerta trasera mientras Yuri rodeaba el vehículo para meterse en el lado del conductor. Cedric pasó primero y Helen le siguió, sentándose sobre sus piernas. Les seguimos Gisele y yo. Una vez los seis dentro, Yuri arrancó y el silencio se hizo aún más pesado.

	Recorrimos varias callejuelas hasta salir de la ciudad y dirigirnos en dirección a Moscú, lo sabía por qué aparecían varios carteles indicando cuantos kilómetros quedaban para la capital. No sé cuánto tiempo llevábamos en el coche, pero nadie decía nada y el silencio se me estaba atragantando. Gisele no apartaba la mirada del cogote de Ruslan, como si así pudiera atravesarlo con rayos láser. Helen miraba por la ventana y de tanto en tanto observaba de reojo a su hermano. Cedric se dedicaba a abrazar a Helen y apoyar su cabeza sobre el hombro de ella mientras repartía pequeños besos por su cuello.

	―¿Cómo nos has encontrado? ―pregunté para romper el hielo.

	―Vuestros rostros estaban en todas las cadenas de televisión ―contestó seco. La sonrisa que había mantenido en la comisaría se había desvanecido, para dar con el Ruslan que habíamos conocido.

	―¿Por qué nos has sacado? ―preguntó Helen tan fría como el hielo.

	―Necesito vuestra ayuda ―eso sí que no me lo esperaba.

	Iba a decir algo, pero por un segundo me había dejado sin habla. Abrí la boca para después cerrarla. Esa afirmación era lo último que me esperaba, y durante unos segundos a todos parecía ocurrirles lo mismo. Gisele soltó su mordaz comentario.

	―¿Y qué te hace pensar que vamos a ayudarte?

	―Lo haréis ―contestó con una seguridad que me erizó la piel y tuve un mal presentimiento. El silencio volvió a inundar el coche. Fuera, ya era de noche. El último cartel indicaba que quedaban más de doscientos kilómetros para llegar a Moscú.

	―Pararemos en un motel para descansar ―dijo Ruslan ―Mañana llegaremos a Moscú.

	Nadie comentó nada.

	El coche se desvió por un pequeño camino de tierra hasta llegar al aparcamiento del motel. Era un lugar bastante tétrico, desde luego no sería un sitio en el que me quedaría a solas. El edificio era de una sola planta. Los ventanales amplios no dejaban ver las habitaciones ya que una cortina desteñida las tapaba. El techo tenía algunos trozos caídos que dejaba ver el yeso de la construcción. El cartel que indicaba la recepción estaba fundido y solo había una luz en el habitáculo. Se podía ver una silueta en el mostrador. Nos bajamos del coche y seguimos a Yuri y Ruslan que iban directos a recepción sin mirar atrás. Entraron en la sala y nosotros les esperamos a fuera. No tardaron en salir con varias llaves. Les tendieron una a Helen y Cedric, y otra a Gisele y a mí. Noté en el alma de Ruslan cierto desagrado cuando tendió sus llaves a Helen. Supe que ese sentimiento se debía a la certeza de que Helen y Cedric dormirían juntos.

	Gisele y yo entramos a nuestra habitación. Dos camas individuales separadas por una mesita con una pata rota. Las colchas amarillas tenían un tono grisáceo y las paredes blancas mostraban chorretones marrones, que prefería ignorar de que sustancia procedían. Había una mesita con una tele de culo justo enfrente de las camas y la puerta del baño a nuestra derecha. Gisele se dirigió a esta lentamente, como si temiera lo que pudiera encontrar. La abrió, mostrando un lavamanos sencillo blanco con un espejo inclinado, intentó colocarlo recto, pero volvió a torcerse en cuanto lo soltó. Una pequeña ducha con una mampara y un váter. No había papel higiénico. Salió del lavabo y cerró la puerta.

	―Este sitio es asqueroso ―dijo arrugando la nariz.

	Observé la cama donde se supone que debía dormir. Me acerqué y levanté la colcha mugrienta para ver las sábanas blancas, o que deberían serlo, ahora eran de un color gris claro y tenían algunas manchas amarillas. Deseaba pensar que era lejía, pero me imaginaba que no sería así.

	―Por lo menos es un sitio blando en el que dormir ―dije intentando sonar positiva.

	―Preferiría dormir en el suelo ―dijo Gisele cruzándose de brazos.

	Observé el suelo y vi como una cucaracha salía de detrás del mueble de la televisión y correteaba en dirección al baño. Gisele siguió mi mirada y se apartó en un pequeño salto.

	―Vale, quizás no ―dijo, refiriéndose a lo de dormir en el suelo.

	Yo intenté aguantar la risa y me tapé la boca para ahogar el sonido, aunque no sirvió de mucho y al segundo estaba riendo a carcajadas. Gisele me observó con su mirada más mortal, pero no me importó. Seguí riendo. Gisele se cruzó de brazos y me miró con una ceja levantada. Cuando por fin se me acabó mi histeria repentina, Gisele se sentó en su cama con un sonoro suspiro. Yo me senté en la mía, de cara a ella, y el silencio nos inundó.

	―¿Qué crees que quiere Ruslan de nosotros? ―preguntó Gisele.

	―No lo sé ―dije con sinceridad ―Pero tengo un mal presentimiento.

	―Yo también ―me miró a los ojos y vi la preocupación en su alma.

	―¿Crees que se trata de Liam? ―pregunté con el miedo implantado en mi voz.

	―Espero que no.

	Escuché el sonido de unos golpes. Abrí los ojos con pereza y observé a mi alrededor. Los golpes cada vez eran más seguidos y más fuertes. Me froté los ojos y entonces me di cuenta de donde estaba. El motel. Los golpes venían de la puerta. Me levanté y me acerqué a esta para abrirla.

	Cuando lo hice, Yuri se encontraba al otro lado y no parecía muy contento.

	―Nos vamos ―dijo sin más y se dirigió hacia el coche, donde vi que estaban todos excepto Gisele y yo.

	Me giré para despertar a Gisele, pero vi que ya se había levantado y se estaba poniendo los zapatos, así que me acerqué a donde estaban los míos e hice lo mismo.

	Cuando llegamos a donde estaban los demás, nos subimos al coche y dejamos el motel atrás. Nadie habló en todo el trayecto, pero no era un sonido incómodo, más bien esperado. Cuando el cartel que indicaba la entrada a la capital apareció, mi corazón se aceleró. Sabía que Liam se encontraba allí, en algún lugar de la ciudad. La impaciencia por verle me invadió y no podía quedarme quieta en mi asiento, me retorcí varias veces, colocándome, sin encontrar una postura lo suficientemente cómoda. Estaba deseando llegar a casa de Ruslan, o donde fuera que nos llevaran.

	Atravesamos varias calles. Los edificios eran en su mayoría altos, había varios rascacielos y muchísimas tiendas que equivalían a la cantidad de gente que paseaba por las calles de la capital. Cruzamos varias avenidas hasta llegar a la Plaza del Manège, donde había un enorme edificio con pequeños arcos en la parte delantera y trasera. Pasamos de largo y nos adentramos en la calle Tverskaya, donde la gente se apelotonaba más si cabe. Creo que es donde más gente había visto en toda la ciudad. Yuri aparcó el coche en un sitio delimitado por unas rayas rojas. Intenté recordar si había visto esas rayas en alguna otra parte de la ciudad, pero lo descarté. Por un momento me pregunté que significaban, pero luego deseché el pensamiento por ser poco importante. Sabía que ahora estaba más cerca de Liam.

	Bajamos del coche y seguimos a Ruslan, que entró al edificio de enfrente. Helen se quedó unos segundos parada, observando la inmensidad que la rodeaba y noté en su alma cierta nostalgia. Me imaginé que sería allí donde se había criado. Cedric la cogió de la mano y ella le miró, despertando de su pequeño letargo. Entramos al edificio y subimos varias escaleras hasta llegar al segundo piso. Yuri llamó a la puerta. Mi corazón volvió a acelerarse. Esta vez pensé que se me saldría del pecho, diría que hasta me dolía. Inconscientemente me llevé la mano hasta el lugar, como si eso pudiera ralentizar los latidos. Alguien abrió la puerta, y por un segundo dejé de respirar. Irina apareció en el umbral de la puerta y la decepción se asomó en mi rostro. Ella nos miró a todos uno a uno. Cuando llegó a mi rostro, su alma se ensombreció tornándose prácticamente negra, supe lo que significaba. Culpa. Y mi cuerpo tembló. Era incapaz de moverme. Mis presentimientos se hicieron realidad. Una sacudida me envolvió. Deseé que Liam apareciera detrás de Irina, incluso soportaría que apareciera y la abrazara por detrás. Esa imagen, aunque dolorosa, sería más soportable que la que tenía ante mí. Liam no estaba. Y no tenía ni idea de donde se encontraba.






CAPÍTULO DIEZ



Los chicos entraron, pero yo me quedé estática en el pasillo del edificio. Irina seguía mirándome con esos ojos de cordero degollado, Yuri había desparecido detrás de una puerta -que a saber a donde llevaba- y Ruslan se estaba quitando la chaqueta, como si toda esa historia no fuera con él.

	Los chicos se habían quedado quietos en mitad del salón. Desde donde estaba podía ver la mesa del comedor con cuatro sillas y un trozo del sofá verde con la ventana detrás de éste. Ruslan se giró y me miró, y para mi gran sorpresa, sonrió. De la misma manera que en la comisaria. Una sacudida me inundó y si los demás pudieran ver almas, verían el rojo y el negro como únicos colores de la mía. Entré al piso y fui directa a Ruslan, sin prisas, mirándole fijamente. Él seguía con esa sonrisa de superioridad. No sé si me vio venir, o si simplemente se dejó golpear, pero cuando estuve a la suficiente distancia, le di un puñetazo que lo desestabilizó e hizo que tuviera que aguantarse en la mesa para no caerse. Yuri apareció por el umbral de la puerta por la que se había ido. Irina cerró la puerta y Ruslan se tapó la nariz que había empezado a sangrar. Notaba la tensión de Gisele a mi derecha, dispuesta a propiciarle otro puñetazo si se rebelaba, pero no hizo nada. Por lo menos había borrado esa sonrisa, aunque no me sentía satisfecha.

	―Supongo que me lo merezco ―dijo después de unos segundos.

	―Te mereces mucho más que eso ―escupí.

	Noté como alguien se acercaba por detrás y una mano se apoyaba en mi hombro. Giré mi rostro levemente para ver a quien intentaba infundir calma. El rostro de Irina me miraba.

	―¿Dónde está? ―pregunté directa. Quería que ella me mirara a los ojos y me contestara, sabía que no me mentiría. Ella no.

	―Está vivo ―me dijo.

	Eso ya lo sabía. No sé cómo, pero lo sabía. Aun así, escucharlo de su boca me alivió todavía más. Pero no era suficiente, necesitaba saber su localización exacta e ir a buscarlo. ¿Por qué no estaba con ellos? ¿Qué había pasado? ¿Era un lobo incontrolable? ¿O seguía siendo él mismo?

	―Hicimos un trueque ―empezó a hablar Ruslan ―Con una nigromante.

	Me giré de golpe. ¿Una nigromante? ¿¡Estaba mal de la cabeza!? El rostro de Helen se desencajó. Lo miraba horrorizada y a la vez con comprensión.

	―Dime que no lo has hecho ―dijo retrocediendo un paso.

	―Tenía que recuperarlos ―comentó en un susurro de dolor.

	―¡Es una locura! ―exclamó Helen.

	En ese momento comprendí todo. El motivo por el que Ruslan quería el poder del Leshii y todos sus actos. Quería poder tener acceso a las almas de sus padres para que una nigromante las resucitara. Pero supongo que no sabía qué consecuencias tenía aquello. Sus padres estaban muertos, y por mucho que sus almas se restablecieran en otro cuerpo, ya no serían las mismas. La nigromante tenía el control absoluto de esas almas. Así es como se asegura su trabajo. ¿Acaso no sabía eso de ante mano? ¿Qué tenía que ver Liam en todo esto?

	―¿Dónde está Liam? ―pregunté acercándome a él. A escasos centímetros de su rostro.

	―Lo tiene Yaketrina, la nigromante ―contestó ―Es un lobo muy especial, supongo que querrá partes de su cuerpo, yo que sé ―se encogió de hombros.

	Partes de su cuerpo... Partes de su cuerpo... ¿Qué le estarían haciendo ahora? Un nudo en el estómago me impidió respirar por unos segundos y me llevé las manos a la barriga. No, tenía que estar bien. ¿Por qué no tenía conexiones? La barrera no podía impedir eso. No, él estaba bien.

	―¿Y tú lo permitiste? ―dije girándome hacia Irina.

	―Él es un lobo especial, es capaz de controlar su parte de lobo al cien por cien, solo estaba perdido ―me dijo, como si eso lo explicara todo ―Ni tan siquiera nosotros controlamos nuestra bestia, él puede hacerlo. Es una especie extraña, y los nigromantes siempre buscan este tipo de cosas. Era perfecto.

	―Yaketrina siempre quiere algo a cambio de sus servicios ―intervino Yuri ―Nosotros le dimos a Liam a cambio de unos cuerpos para los padres de Ruslan ―se encogió de hombros, como si no fuera nada del otro mundo.

	No me podía creer que lo estuvieran diciendo en serio. Habían cambiado a un ser vivo, que a saber que le estarían haciendo, por el alma de dos personas. Sí, eran sus padres, pero cuando una persona muere, aunque el alma se quede en la Tierra, empieza a marchitarse, no es su lugar, y la Tierra les exprime, hasta que, con el tiempo, les hace desaparecer. Estaba segura que las personas que habían resucitado ya no tenían nada que ver con los padres que Ruslan recordaba.

	―Nuestros padres... ―empezó a preguntar Helen ―¿Están vivos?

	―Más o menos ―contestó Ruslan y me miró ―Yaketrina ha hecho su trabajo, pero no son... los mismos.

	―Eso ya me lo imagino ―contesté mordaz.

	―Están atacando a seres humanos ―siguió relatando, ignorando mi comentario ―Como si fuesen zombis de las películas, por suerte no están haciendo un gran alboroto y de momento no han salido en las noticias, pero no tardaran.

	―¿Qué tenemos que ver nosotros en todo esto? ―preguntó Gisele incapaz de morderse la lengua ―Está claro que iremos a por Liam y arrancaremos la cabeza de Yaketrina si es necesario, pero, ¿a mí qué me importan tus padres?

	Ruslan pareció meditar la respuesta. Gisele tenía razón, a ella no le podían interesar el alma de los padres de ese asesino, creo que estaría encantada de arrancarles la cabeza en forma de venganza. Así se había convertido la nueva Gisele, en ocasiones daba escalofríos.

	―Tenemos que librar sus almas ―dijo Helen en un susurro ―Matar esos nuevos cuerpos y dejar que descansen en paz.

	―Exacto ―coincidió Ruslan.

	―¿En serio? ―preguntó Helen sorprendida. No se esperaba que su hermano pensara igual que ella.

	―He cometido un error ―dijo Ruslan ―Esos no son nuestros padres.

	Ambos hermanos se miraron con comprensión. Por primera vez desde que les conocía veía cierto vínculo entre ambos.

	―La barrera ―empecé a decir, despertando a Ruslan y a Helen de su letargo de miradas comprensivas ―La ha hecho Yaketrina, ¿verdad?

	―Así es ―dijo Ruslan ―Le comentamos que probablemente vendríais y queríamos poneros algunas dificultades.

	―Entonces solo ella puede eliminarla ―dije más para mí misma que para el resto.

	Mi cabeza empezó a idear diferentes formas de salvar a Liam y eliminar la barrera. Los chicos empezaron a hablar entre ellos, pero yo había dejado de escucharles. No sabía dónde podía esconderse una nigromante, por eso me imaginaba diferentes escenarios, desde una cueva llena de humedades, a una casa, un piso, una cabaña en el bosque, un sótano... Sacudí la cabeza inconscientemente, al no dar con algo en claro. ¿De qué me servía especular? Supongo, que para no volverme loca. Intenté centrarme de nuevo en la conversación que se estaba produciendo ante mí. Por los movimientos exagerados de las manos en Gisele, sabía que la conversación no estaba siendo pacífica. Veía como todos hablaban entre sí, sin dejarse tiempo para escucharse. Pero yo no conseguía entender una sola palabra. Vi como Ruslan pegó un puñetazo a la mesa, pero yo no escuché dicho golpe. Todos los sonidos de mi alrededor quedaron completamente silenciados. Lo siguiente que supe era que empezaba a ver mi alrededor borroso. Sentí como mi cuerpo temblaba y mis piernas flaqueaban. Intenté agarrarme a algo, pero me encontraba en medio de la sala y sin nada a mi alrededor. Mi cuerpo perdió la fuerza y me desequilibré. Creí que me caería al suelo, pero para mi sorpresa, el golpe no llegó. Lo último que vi fue el rostro de Yuri ante mí. No sentía el tacto de sus manos, pero sabía que era él que había reaccionado y me tenía sujeta para que no me cayera. Veía como sus labios se movían, pero no conseguía comprender qué decían. Después, todo se volvió negro.

	Abrí los ojos. Estaba de pie. Justo al lado de una puerta de hierro. Observé mi alrededor. Las paredes eran de piedra. Había una mesa en el centro, con varios utensilios. Junto a las paredes había estanterías repletas de libros y botes, con diferentes cosas dentro. Un escalofrío me recorrió al comprobar de lo que se trataba. Dientes, ojos, partes de cuerpos, pelos... Me entraron nauseas, pero me contuve, tapándome la boca en un acto instintivo. Seguí observando dónde me encontraba. Encima de la mesa central, había un libro viejo con tapas gruesas. Me acerqué y rocé la tapa. Era rugosa y tenía un pentágono invertido en la solapa. Abrí la primera página, en ella se encontraba un rezo:



	Ante el todopoderoso e inefable Satanás y en presencia de todos los demonios del Infierno, que son los dioses verdaderos y originales, yo, renuncio a cualquiera y todas las lealtades pasadas.

	Renuncio al falso dios judeocristiano Jehová, yo renuncio a su vil y despreciable hijo Jesucristo, y renuncio a su podrido Espíritu Santo.

	Proclamo a Satanás como mi único y verdadero dios. Me comprometo a reconocer y honrarlo en todas las cosas, sin reservas, con el deseo de su compañía en la finalización exitosa de mis esfuerzos.



	En ese momento supe donde me encontraba: la morada de la nigromante. Iba a cerrar el libro cuando un gruñido me alertó. Observé la estancia con detenimiento, pero no vi nada a simple vista. Entonces, una luz se filtró por la esquina derecha de la habitación. Me dirigí allí con cautela. Había un pasillo estrecho que llevaba a una luz al fondo, como otro habitáculo. Me dirigí allí con precaución, no sabía qué me podía encontrar. Cuando llegué, lo vi. Una jaula, y dentro de ella, un lobo. Liam. Le reconocí al instante, no solo por su alma, si no porque había visto a su lobo varias veces. Al lado de la jaula se encontraba Yaketrina. Y ambos me miraban.

	No podía ser... Lo último que recordaba era encontrarme en el apartamento de Ruslan. Sabía que me había desmayado. Eso solo podía significar una conexión. Pero en las conexiones nadie sabía que me encontraba allí. Ante mi incredulidad, vi como Liam se transformaba poco a poco de nuevo en humano. Llevaba la ropa desgastada y hecha un desastre. Sus ojos azules se encontraron con los míos y me dio un vuelco al corazón. Estaba allí, lo tenía justo delante, a tan solo unos metros.

	―Silvia ―susurró.

	―Bienvenida ―dijo Yaketrina con una sonrisa.






CAPÍTULO ONCE



Me quedé helada. No sabía qué estaba pasando, pero por una extraña razón me encontraba justo allí. Donde había querido llegar, en la guarida de Yaketrina. Pero, ¿cómo era posible? No me había teletransportado, estaba prácticamente segura de que mi cuerpo aún seguía en el salón de Ruslan. Aunque tampoco podía estar del todo segura.

	―Te estarás preguntando cómo has llegado aquí ―dijo Yaketrina con una sonrisa de superioridad ―yo te he traído. ―O bueno ―hizo un gesto con la mano restándole importancia ―A una parte de ti al menos.

	No aparté los ojos de Liam que me miraba apenado, como si se disculpara por haberme traído hasta aquí. Podía notar su alma triste y avergonzada, y quise acercarme y abrazarle y susurrarle que estaba allí, que no me iba a ir a ninguna parte. Inconscientemente, di un paso adelante.

	―Yo que tú no haría eso ―me advirtió Yaketrina con frialdad.

	La miré. Su sonrisa había desaparecido y me miraba con seriedad. Su voz era aterciopelada, capaz de convencerte de que era toda una dama, pero que al cabrearse podía lanzar cuchillos con tan solo un susurro.

	―Sé quién eres ―soltó de repente.

	Abrí los ojos más de la cuenta, sorprendida. Ella pareció notarlo, porque se echó a reír. Una risa corta que me puso los pelos de punta.

	―Ruslan me habló de ti ―siguió explicando ―Dice que tienes mucho cariño a estos lobos. Sinceramente, cuando me lo presentó y vi que era un lobo especial, me sentí atraída por tal ejemplar, pero cuando me comentó sobre tu existencia, no pude evitar aprovechar el momento. Desde luego tú eres mucho más impresionante que él ―señaló a Liam.

	―¿Qué quieres? ―pregunté con los labios apretados.

	―A ti ―sonrió ―Te quiero a ti.

	Intenté evaluarla, como siempre que hacía cuando me encontraba ante un enemigo. Me quería a mí, no a Liam. Bien, eso era típico, todos me querían a mí. El gran ángel de alas rojas. El ser que poseía todos los conocimientos del Libro de la Vida. Sí, todo muy irónico. Pero había algo en ella que me decía que había algo más.

	―¿Por qué? ―le pregunté.

	―Tienes algo que me interesa ―contestó manteniendo esa sonrisa.

	Últimamente a todos les daba por sonreír de esa manera y estaba empezando a exasperarme.

	―Quita la barrera y tendrás lo que quieres ―le dije.

	―No. ¿Te piensas que soy estúpida? No me arriesgaré a que puedas transformarte. No hasta que yo lo decida.

	Apreté los puños con fuerza. ¿Hasta que ella lo decida? ¿¡Quién coño se creía que era!? Probablemente quien tenía todo el control sobre mí en ese momento. Odiaba la situación, la impotencia. Volví mi vista a Liam, que no había apartado sus ojos de mí. Tenía que sacarle de allí. Suspiré, agotada.

	―Está bien. Me entregaré a cambio de que lo liberes.

	―Estupendo ―dijo ampliando aún más su sonrisa, creí que se partiría los labios ―Pero vendrás sola. Si veo a alguien más, lo mataré ―soltó eso último sin sonreír, con la mirada fría clavada en mí, y sabía que lo decía en serio.

	―Vendré sola ―aseguré. No iba arriesgarme a que le hiciera algo a Liam.

	―Nos vemos pronto Sharon ―dijo sonriendo.

	Volví a sentir mis piernas flaquear y cómo mi alrededor se volvía borroso. Sabía lo que venía después: volver a mi cuerpo. No quería. Deseaba quedarme cerca de Liam, o lo más cerca que podía estar. Le miré por última vez, sus ojos llenos de tristeza fue lo último que vi.

	Abrí los ojos pesadamente. Me encontraba tumbada en un sofá. Seis pares de ojos me observaban desde bastante cerca. Me sentí como una rata de laboratorio. Todos se apartaron cuando intenté incorporarme. Me dolía la cabeza horrores. Lo que sea que me había hecho la loca de Yaketrina, definitivamente no me había sentado bien. Cerré los ojos y me froté la sien, intentando aliviar el martirio que tenía.

	―¿Estás bien? ―escuché que preguntaba una voz femenina.

	Me giré hacía donde venía. Había sido Gisele. Su alma se veía preocupada, al igual que la de Helen y Cedric.

	―Me duele la cabeza, pero estoy bien ―contesté.

	―¿Qué te ha pasado? ―preguntó Ruslan serio y cruzado de brazos. Estaba apoyado en la mesa del comedor.

	―Yaketrina me ha llamado. O algo por el estilo. Ha enviado mi alma a su guarida ―les observé a todos y centré mi mirada en Cedric, Helen y Gisele ―He visto a Liam.

	―¿Está bien? ―preguntó Cedric.

	―Sí, está vivo ―miré a Irina que suspiró aliviada, yo fruncí el ceño, «hipócrita» pensé ―Y sé cómo liberarlo.

	―¿Cómo? ―preguntó Irina más emocionada de la cuenta.

	―Yaketrina me quiere a mí. Así que voy a entregarme ―me encogí de hombros.

	―No ―dijo Cedric sacudiendo la cabeza ―Tiene que haber otro modo.

	―No hay otro modo ―dije resignada ―Ella me quiere a mí, siempre ha sido así, hemos hecho un trato: yo me entrego y ella suelta a Liam.

	―Podemos idear un plan y sacaros a los dos ―propuso Helen, maquinando de ante mano un plan genial en su cabeza.

	―Tengo que ir sola Helen ―le contesté, cortando sus pensamientos ―Ese ha sido el trato.

	Los chicos empezaron a hablar entre ellos, intentando encontrar una manera para sacarnos a los dos, pero como bien había dicho antes, no había nada que hacer. Ahora no podía transformarme, así que no iba a dejar que nadie me acompañara, sería poner en riesgo a Liam y no lo iba a permitir. Las voces de los seis empezaron a subir de tono más de la cuenta, yo no estaba escuchando a ninguno, todos hablaban entre sí y no dejaban espacio unos con otros. El dolor de cabeza regresó y tuve que masajearme la sien nuevamente. Si no se callaban iba a explotar.

	―Basta ya ―dije, intentando que se callaran, pero a causa del dolor de cabeza, había sido más un susurro y no me hicieron caso.

	Volví a repetirlo un poco más alto, pero también pasó inadvertido. Los chicos no solo habían elevado sus voces si no que gesticulaban más de lo debido, si no conseguía parar eso no me extrañaría que la cosa se saliera de control.

	―¡Basta ya! ―grité con todas mis fuerzas y levantándome del sofá.

	Me desequilibré a causa de haberme levantado tan de repente y caí de culo al sofá, nuevamente. Los chicos habían parado de gritar y me miraban con los ojos bien abiertos.

	―Iré sola, no hay nada más que hablar ―sentencié.

	―¿Y con mis padres que hacemos? ―preguntó Ruslan.

	―Iréis vosotros y os encargáis de ellos. Alguien tendrá que guiarme hasta la guarida, pero no entrará conmigo.

	―Yo te llevaré ―dijo Irina.

	No me hacía mucha gracia estar con ella a solas, pero la cosa no estaba para quejarse, así que no dije nada.

	Después de que los chicos se pusieran de acuerdo sobre el plan de rastreo de los padres de Helen, Irina y yo salimos del edificio para dirigirnos hacía la guarida de Yaketrina. Íbamos a ir a pie, ya que según Irina no estaba muy lejos. Caminamos por varias calles en completo silencio, no tenía ganas de mantener una conversación con ella, lo único que deseaba era estrangularla. Sabía que se sentía culpable por haber entregado a Liam, al igual que sabía que sus sentimientos hacia él eran sinceros, pero no entendía por qué si lo quería, lo había entregado. Ella y yo no teníamos nada en común, y de la misma manera su sola presencia me crispaba, pero debía mantener mis sentimientos de odio a raya si no quería perder el control. La seguridad de Liam era más importante.

	Llegamos a una plaza gigantesca que reconocí por las numerosas historias que se contaban de ella, la Plaza Roja de Moscú. Era impresionante. Giré sobre mi misma observando la belleza que me envolvía. Las personas caminaban de un lado a otro despreocupadamente y mi vista no conseguía albergar tal inmensidad. Irina se había parado al comprobar que no la seguía y me miraba con una sonrisa sincera, se notaba que estaba orgullosa de su ciudad. Dejé mi admiración para otro momento y me dispuse a seguirla. Iba directa hacia la esquina noreste de la plaza, donde se ubicaba la Catedral de Kazán, una iglesia ortodoxa con cinco ventanales en forma de arco y unas escaleras pequeñas que daban a la entrada. Toda la catedral era roja con blanco y azul. La torre central se elevaba con el techo ovalado dorado.

	Irina subió las escalinatas y entró a la Catedral. La seguí, sin comprender exactamente por dónde estaría la guarida. Cruzamos varios pasillos estrechos con cuadros de vírgenes a cada lado hasta ir a parar a una escotilla que se ubicaba alejada del ajetreo central de la Catedral. Irina se agachó y levantó la escotilla. Miré a mi alrededor, preocupada por si algún turista nos veía, pero no había nadie, las voces de las personas se encontraban demasiado lejanas.

	―Tienes que bajar y seguir el pasillo, encontrarás una puerta de hierro al final ―me informó.

	―Gracias ―le dije sincera.

	Ella hizo un gesto afirmativo con la cabeza y yo empecé a bajar las escaleras hacia los túneles subterráneos. Cuando toqué el frío suelo escuché como la trampilla se cerraba. Estaba sola. Seguí las indicaciones que me había dado Irina y al poco rato vislumbré la puerta de hierro. La recordaba, en la conexión había aparecido al otro lado. Me acerqué e intenté abrirla, pero estaba cerrada, así que llamé con los nudillos. Aquello parecía de lo más mundano y me entraron ganas de reírme. Escuché unos pasos al otro lado y como giraban un pestillo. La puerta se abrió y Yaketrina sonrió con superioridad. Me mordí la lengua para contenerme, odiaba esa sonrisa. Y entré.






CAPÍTULO DOCE



La sala era igual que en la conexión. Me acerqué a la mesa que mantenía el libro y me giré. No quería darle la espalda al enemigo, eso era algo que nunca debías hacer. Yaketrina cerró la puerta y empezó a caminar por la sala de manera tranquila, no había ningún atisbo de miedo o nerviosismo.

	―Ya estoy aquí, ahora libera a Liam ―dije seria.

	―Tranquila, todo a su tiempo ―dijo con una voz dulce.

	Se había parado en el pasillo que llevaba a donde se encontraba Liam. Me miraba con tranquilidad, propia de una persona segura de sí misma, de que lo tiene todo bajo control.

	―Yo he cumplido mi parte del trato, ahora te toca a ti ―mascullé.

	―Lo haré, no te preocupes, pero antes quiero saber algo.

	―Suéltalo ya ―apremié, estaba ansiosa por liberar a Liam.

	No dijo nada. Estaba perdiendo la paciencia. Yaketrina se giró y empezó a caminar por el pasillo. Apreté la mandíbula hasta hacer crujir mi dentadura. ¿A qué estaba jugando? La seguí cuando me di cuenta de que, si no lo hacía, estaría dejándola a solas con Liam. Prácticamente corrí al tener ese pensamiento. Rápidamente busqué con la mirada la jaula. Allí estaba, Liam con su forma humana. Se aceró a los barrotes en una exhalación y los cogió con sus manos. Sus ojos se iluminaron al chocar con los míos. Yo hice el amago de acercarme, pero Yaketrina alzó su mano indicándome que no lo hiciera, así que paré en seco sin apartar la mirada de él.

	―Quiero saber cómo se ve el alma de este ejemplar ―dijo señalando a Liam.

	Arqueé una ceja. No entendía absolutamente nada. Parecía que se estaba riendo de mí, eso me enfureció.

	―Suéltalo de una vez ―murmuré apretando los puños a mis costados.

	―Primero contéstame ―insistió ―Quiero saber cómo son las almas, tengo curiosidad ―hizo una pausa y se giró hacia Liam ―y él es un bonito ejemplar ―extendió su mano por entre los barrotes para acariciarlo, pero Liam se apartó.

	―No le toques ―mascullé.

	Yaketrina se giró para mirarme con una sonrisa de satisfacción. Definitivamente, hacer que perdiera los estribos la divertía, supongo que al no poder transformarme se sentía superior a mí, nada más lejos de la realidad.

	―Cuéntame cómo se ve su alma ―dijo apartándose un poco de la jaula.

	Volví mi vista a Liam, observando fijamente su alma. El color gris inundaba prácticamente mi visión, tenía algún toque de negro, dorado y rojo. Observé de nuevo a Yaketrina, fijándome en su alma ahora. El negro y el marrón formaban la mayor parte de su alma.

	―Predomina el color gris, que significa que está triste, avergonzado ―tragué saliva, los ojos de Liam no se apartaban de los míos, el gris aumentó, al escuchar cómo le escrutaba ―pero también tiene toques de negro, dorado y rojo que indican el vacío, la calidez y la emoción y alegría.

	Pude notar como las mejillas de Liam se tornaban más rosas, indicando que se había ruborizado, sonreí inconscientemente, sabía que la calidez, la emoción y la alegría, las provocaba yo.

	―Qué romántico ―dijo Yaketrina para mi sorpresa, se había llevado una mano al pecho, fingiendo conmoción ―Pero aquí hay emociones que no aparecen, ¿no es así? Tragué saliva. ¿Qué pretendía? Asentí con la cabeza. Deseaba que todo terminara de una vez y le sacara de su cárcel. De repente, Yaketrina hizo un movimiento con la mano y susurró unas palabras que no conseguí comprender y Liam se encogió sobre sí mismo, apretaba los dientes con fuerza. Le estaba torturando.

	―¡Basta! ―grité.

	―¿De qué color es su alma ahora? ―me preguntó calmada.

	Apreté los dientes con fuerza, mis nudillos estaban blancos de tanto apretar mis manos en puños y mis uñas se clavaban en la palma de mi mano. Sentí como me escocían los ojos, no soportaba ver a Liam sufrir. Yaketrina hizo otro gesto con la mano y Liam no soportó el dolor, gritó. Su chillido me hizo temblar.

	―Se ha vuelto rojo con matices de negro ―escupí las palabras tan rápido que no sabía si me habría entendido.

	Yaketrina hizo otro movimiento con la mano y Liam cayó al suelo jadeando. Los gritos habían cesado. Él alzó la vista para mirarme. Yo aún sentía como las lágrimas luchaban por salir, parpadeé varias veces para evitar mostrarme débil. Liam había dejado de sufrir.

	―Ves ―dijo ella con una sonrisa perversa ―Si colaboras, él no sufrirá.

	Me mordí la lengua para no decirle que él aún lo hacía. No sabía qué le había hecho exactamente, pero el dolor no se había ido del todo.

	―Bien, aún no hemos terminado ―dijo ella.

	Me tensé instantáneamente. Hizo otro movimiento con la mano y susurró otras palabras, no me lo pensé. Corrí en dirección a ella. Intenté llegar antes de que acabara el hechizo, pero a medio camino un dolor punzante en mis tobillos me paralizó, noté como si mis huesos se rompieran y caí al suelo de rodillas ahogando un grito. El hechizo no iba para Liam, iba para mí. Liam se levantó y se acercó a los barrotes de su celda.

	―¡Basta! ―gritó sin apartar sus ojos desorbitados de mí ―¡Déjala en paz!

	―¿De qué color es su alma ahora? ―me preguntó de manera calmada.

	No conseguí abrir la boca. Mis ojos no se separaban de Liam, el sufrimiento que tenía ahora mismo, no era nada comparado con el que había pasado hacía cinco minutos y aquello me mataba. Su dolor era mucho peor cuando yo sufría, darme cuenta de eso me hacía sentirme miserable.

	―Del mismo color ―conseguí pronunciar con los dientes apretados ―Pero el marrón de la preocupación se acentúa mucho más.

	Para mi asombro, esta vez, Liam no se sintió avergonzado, le daba lo mismo que yo pudiera ver que se preocupaba por mí, casi parecía orgulloso de que yo lo supiera. ¡Se supone que era yo quien se debía preocupar y protegerle! ¿Desde cuándo se estaban cambiando los papeles? Yaketrina hizo otro movimiento con la mano y mi dolor cesó.

	―Levántate anda, no era para tanto ―dijo Yaketrina haciendo un gesto con la mano restándole importancia.

	Apreté los dientes con fuerza y me mordí la lengua para no mandarla a la mierda. Me levanté como pude, aún sintiendo mis tobillos arder, el dolor había sido insoportable, y aunque había cesado, aún los tenía adoloridos. Me costó mantener el equilibrio, pero al final me quedé rígida de pie.

	―Ya te he dicho todo lo que querías ―dije ―Suéltalo de una vez.

	Yaketrina sonrió. Esperé a que contestara, pero no lo hizo. Se giró hacia la jaula de Liam y yo volví a ponerme tensa, fijándome en los movimientos de ella. Si se atrevía a volver a tocarle, hacerle daño, de cualquier manera, iba a matarla, aunque estuviera en mi forma humana, encontraría la manera. Pero Yaketrina no le hizo daño, cogió una llave del bolsillo de su pantalón y la introdujo en la cerradura de la jaula. La puerta se abrió y ella se hizo a un lado para que Liam saliera. Él se quedó dubitativo durante unos segundos, pero al final salió. No lo dudé y me abalancé sobre él para abrazarlo, pero al igual que la vez anterior, algo me detuvo a pocos metros de él. Liam hizo el amago para acercarse también, pero Yaketrina nos lo impidió. Mi cuerpo se quedó paralizado a unos pocos metros, sin poder moverme y con un movimiento de mano, mi cuerpo se impulsó hacía la pared contraría, alejándome de él. Quedé incrustada en esta, sin poder hacer nada. Varias velas se movieron, cadenas y maderas se arremolinaron a mi alrededor. Me estaba apresando.

	Liam hizo el amago de abalanzarse sobre Yaketrina, pero ella le hizo un gesto con la mano, indicándole que no se atreviera.

	―El trato era ella por ti ―le dijo a Liam ―Puedes irte.

	―¡No saldré si no es con ella! ―bramó él.

	―Liam ―le llamé ―Vete por favor ―le rogué con la mirada ―Todo estará bien.

	―No me voy a ir sin ti ―sentenció.

	―Esto me parece muy divertido ―dijo Yaketrina ―Pero si no te marchas, te volveré apresar, y entonces Sharon se habrá sacrificado para nada.

	―Liam por favor ―volví a suplicarle.

	Él pareció dudar. Tenía una lucha interior, entre abandonarme o quedarse, lo comprendía, pero tenía que irse. Yo solo deseaba que estuviera a salvo. Al final, cedió.

	―Voy a volver por ti ―dijo serio.

	Sabía que era verdad. Aunque no quería que se pusiera en peligro, sabía muy bien que no iba a abandonarme. Sonreí.

	Él miró por última vez a Yaketrina con desconfianza, y se dirigió hacia el pasillo, para desaparecer. Esperé unos minutos hasta que escuché la puerta de la guarida cerrarse. Entonces pude respirar. Liam estaba a salvo.






CAPÍTULO TRECE



Me encontraba a solas con la nigromante. Tan solo habían pasado un par de minutos desde que Liam se había marchado y yo había podido volver a respirar tranquila. Yaketrina no había dicho nada, se había ido por el pasillo y había vuelto a los pocos segundos con el libro de gruesas capas. Ahora estaba ante otra mesa en el centro de la sala, ojeando algo. Desde mi perspectiva no podía ver lo que miraba, pero tampoco me preocupaba. Me sentía tranquila. Mi mayor preocupación había pasado. Yaketrina alzó la vista de repente, me observó por un segundo y volvió su vista al libro. Segundos después, lo cerró, levantando algunas matas de polvo. Se acercó a donde me encontraba y me tensé mínimamente, lo justo para que ella no lo notara. Yo me encontraba atada de pies y manos junto a la pared, parecía Jesucristo. Qué ironía. Yaketrina tocó uno de los hierros que cubrían mi muñeca derecha y pronunció unas palabras tan bajo que por mucho que intenté entenderlo, me fue imposible. El hierro que me atrapaba empezó a arder, pero no me dolía lo suficiente como para mostrarlo. Cuando acabó su sortilegio, el hierro se apretó a mi muñeca tanto que tuve que morderme la lengua para no gritar. No iba a mostrarme débil ante ella. Yaketrina ni me miró, siguió haciendo lo mismo con los tres hierros que quedaban. Después de varios minutos agonizantes y de notar como mis muñecas y tobillos se coagulaban de la presión de los amarres, Yaketrina se apartó y me miró a los ojos. Supongo que intentando ver algún atisbo de sufrimiento.

	―Bueno, puede que vaya siendo hora de eliminar la barrera ―dijo con una sonrisa cálida.

	Sus sonrisas daban miedo. Su rostro decía una cosa, pero su alma, por suerte, mostraba su verdadera identidad.

	Observé como volvía a acercarse al libro y cogía varias velas ordenándolas en círculos. Empezó a rebuscar entre las gruesas páginas hasta que dio con lo que buscaba. Alzó sus brazos en perpendicular con su cuerpo y recitó un conjuro. Yo no apartaba la vista de ella. Tenía ganas de volver a sentirme yo misma.

	Creí que sentiría una corriente eléctrica o bien una sacudida, pero en cambio, solo sentí un pequeño hormigueo en mis omóplatos, justo donde debían estar mis alas. Sentí unas ganas enormes de transformarme, pero me contuve.

	―Ya está hecho ―dijo Yaketrina cerrando el libro y colocando de nuevo las velas en su lugar.

	―Ahora pequeña, deberías transformarte.

	―¿Y eso por qué? ―desafié.

	―Tienes algo que quiero ―dijo encogiéndose de hombros.

	―Más motivo para no hacerlo ―sentencié.

	Noté como Yaketrina se crispaba al ver que yo no cedía. Se giró para no mirarme y se dirigió de nuevo hacía el libro. Empezó a pasar páginas con avidez, buscando algún hechizo con más ansiedad que las veces anteriores. ¿Qué buscaba? Me concentré en su alma: estaba desesperada y furiosa, la curiosidad por algo la mataba, tenía una obsesión con algo. ¿Qué podría ser? Deducía qué era lo que buscaba de mí, pero, ¿de qué se trataba? Seguí observándola, creyendo que por arte de magia aparecería la respuesta a mis preguntas, pero evidentemente, no fue así.

	Mientras seguía observando como Yaketrina buscaba el hechizo que tanto deseaba, mi alrededor empezó a verse borroso y voces conocidas surgieron de la nada, al principio eran simples susurros lejanos, pero poco a poco, empecé a comprender las palabras. La guarida de Yaketrina empezó a verse cada vez más borrosa hasta que la imagen cambió por una Plaza Roja de Moscú. Sabía lo que pasaba, por eso me dejé llevar... Una conexión.

	Liam y Irina se encontraban en la puerta de la catedral. Irina estaba bajando los escalones hacía la plaza, pero Liam se había quedado estático, mirando su pelo negro rozar la mitad de su espalda. Irina pareció notar que Liam no la seguía, porque paró su camino y se giró para observarlo.

	―¿Estás bien? ―le preguntó Irina.

	―No, no estoy bien ―dijo con voz más ronca de lo normal ―Sharon está ahí dentro con la loca esa ―dijo con desprecio ―Y yo estoy aquí, contigo, cuando me drogaste y me llevaste con Yaketrina, ¿se supone que tengo que fiarme de ti?

	―No ―Irina suspiró ―No te pido que confíes en mí, pero el resto de tu manada también está aquí, supongo que en ellos aún seguirás confiando.

	―Por supuesto ―dijo rotundo y orgulloso ―Y más vale que no les hayáis tocado un solo pelo ―dijo señalando a Irina con los dientes apretados.

	―Estamos en el mismo bando ―dijo Irina.

	Liam parecía escéptico a ello, porqué frunció el ceño sin creerse una palabra. Me sentí repleta de alegría al comprobar que no se llevaban tan bien como pensaba. Irina giró sobre sus talones y empezó a caminar alejándose de Liam. Él tardó un poco en reaccionar, pero al final empezó a seguirla, eso sí, a una distancia prudente, como si no se acabara de fiar de ella del todo.

	Caminaba mirando sus pies, metió sus manos en los bolsillos y suspiró varias veces. Yo me había quedado a una distancia bastante prudencial, aunque no hacía falta, ya que ellos no sabían que yo estaba allí, así que empecé a correr para ponerme al lado de Liam.

	―¡Chicos! ―gritó Irina de repente.

	Liam paró en seco y alzó la cabeza, yo seguí su mirada también. Ruslan, Yuri, Cedric, Helen y Gisele venían corriendo desde la otra punta de la plaza. Liam se había quedado perplejo, como si realmente no se hubiera creído una palabra de lo que había dicho Irina segundos antes. Los chicos no tardaron en llegar a su lado. Gisele abrazó a Liam sin dudarlo, cuando se apartó la secundó Helen e incluso Cedric. Sonreí sin poder evitarlo.

	―¿Habéis encontrado a tus padres? ―preguntó Irina a Ruslan rompiendo el momento.

	―No ―contestó serio ―Tendremos que rastrearlos mejor.

	Liam se percató de la presencia de Ruslan y Yuri porque la sonrisa que minutos antes había aparecido al abrazar a sus compañeros, se desvaneció por completo y sus labios se convirtieron en una fina línea. Temí que se abalanzara sobre ellos, pero no lo hizo.

	―¿Ahora les ayudamos? ―preguntó a sus compañeros.

	―Ese era el plan ―contestó Gisele, claramente poco conforme.

	―Tenemos que sacar a Sharon de ahí ―sentenció Liam.

	―No te quepa duda ―dijo Helen asintiendo, parecía una líder, aunque ahora mismo, esa manada, no tenía ningún líder.

	―Primero, nuestros padres ―dijo Ruslan ―Ese era el trato. Sharon no estaba en el plan.

	Un segundo y Liam se abalanzó sobre Ruslan cayendo los dos al suelo. Liam le pegó un puñetazo en la cara. Abrí los ojos desmesuradamente, ¡por Dios! Liam estaba dispuesto a seguir sus golpes sin dejar respirar a Ruslan para defenderse, pero Helen y Gisele no dudaron en acercarse a Liam y cogerle por ambos brazos y separarle del cuerpo del alpha. Ruslan intentó incorporarse, tenía sangre por la nariz, una ceja partida por la mitad y una herida en el labio.

	―Relájate ―le dijo Helen.

	―¿Le defiendes? ―preguntó Liam prácticamente fuera de sí, dudé de si se transformaría, pero para mi sorpresa, todo su cuerpo seguía siendo humano.

	―También son mis padres ―dijo Helen prácticamente en un susurro.

	Liam pareció calmarse. Le dio una última mirada a Ruslan y volvió a centrarse en sus compañeros. Dijeron algo, pero yo lo escuché demasiado lejano. Me estaba despertando de la conexión.

	Parpadeé varias veces enfocando la vista que tenía ahora. Yaketrina se encontraba a pocos centímetros de mi rostro y su cara era un poema. Había ido escuchando su voz llamándome a medida que me iba desconectando, pero ahora no decía nada. Tan solo me miraba, como si con eso pudiera descifrar un crucigrama.

	―¿Qué ha sido eso? ―preguntó apartándose varios pasos.

	―¿El qué? ―pregunté fingiendo no comprender.

	―¡Estabas ida! ―gritó ―Y tus ojos... ―sacudió la cabeza.

	―¿Qué pasa con mis ojos? ―pregunté arqueando una ceja, nunca me había preguntado cómo me quedaba yo cuando estaba en una conexión.

	―Eran blancos, ¡completamente! ¿A qué estás jugando? ―dijo cruzándose de brazos.

	¿Blancos? Me pregunté a mí misma. Como el de los ángeles... Tenía sentido, al fin y al cabo solo los ángeles eran ángeles guardianes.

	Yaketrina se acercó nuevamente a mí, podía notar su aliento rozar mi mejilla, ¿me estaba oliendo? Estaba mal de la cabeza. Se giró de golpe y se dirigió al libro, nuevamente. Me miró y una sonrisa de suficiencia floreció de su rostro. Dijo unas palabras cortas, no me dio tiempo a pensar de qué se trataría que los hierros que me aprisionaban se apretaron tanto que no pude evitar gritar, sentí como varios huesos se rompían. ¡¿A qué venía todo esto?! La observé sobre mi dolor. Seguía sonriendo. Quería destrozar su sonrisa. Ese sentimiento empezó a surgir dentro de mí como un huracán. Sabía que vendría después: me transformaría y le estaría dando a Yaketrina lo que quería. Cerré los ojos. Tenía que controlar mi ira, mi demonio. No pensaba darle lo que sea que quería.

	Seguro que no era bueno.

	No sé cuánto tiempo estuvo torturándome. Quizás pasaron minutos o horas. Yo había decidido cerrar los ojos y pensar en Liam. Era mi manera para evadirme de todo lo que me rodeaba y ahora que sabía que estaba a salvo, la calma me inundaba. No tenía otra preocupación. Yaketrina podía seguir torturándome todo lo que quisiera, no iba a darle lo que deseaba. Fuese lo que fuese. Escuché un bufido y abrí los ojos perezosamente. Me dolían hasta los párpados. No solo había atacado mis muñecas y mis tobillos, sino que también había ido por las costillas e incluso el cuello. Estaba segura de que si soltaba los amarres me caería al suelo y sería incapaz de moverme. Yaketrina se giró y se estiró la larga melena negra que le llegaba por encima de su cadera. Estaba desesperada y yo me regodeaba por ello.

	―Tarde o temprano me darás lo que quiero ―dijo apretando los dientes con fuerza.

	No contesté. No podía pronunciar palabra. Me dolía hasta la garganta, pero no aparté la mirada de la suya, retándola. Ella volvió a suspirar, cogió el libro que tenía sobre la mesa y llevándoselo al pecho se dirigió para el pasillo.

	―Iré a recoger unas cosas ―se paró justo antes de desaparecer, se giró ―Esto no quedará así. Siempre consigo lo que quiero.

	Dicho esto, se volvió hacia el pasillo y desapareció. Segundos después escuché la puerta de hierro abrirse y cerrarse. ¿A dónde habría ido? Me lo pregunté varias veces, pero al no obtener una respuesta certera dejé que mi mente descansara. Mis párpados me pesaban y acabé cerrando los ojos, no tardé en quedarme profundamente dormida.






CAPÍTULO CATORCE



El sonido de un golpe lejano me despertó de mi sueño. En realidad, no estaba soñando nada, cosa que agradecía. Intenté abrir los ojos a duras penas, aún me dolía todo el cuerpo de la tortura.

	Yaketrina estaba al lado de la mesa, moviendo cosas sobre ella sin prestarme atención. La observé colocar varias cartas y un par de velas a cada esquina de la mesa. El libro estaba cerrado, parecía que no lo necesitaba para hacer lo que estuviera haciendo. Algo llamó mi atención sobre todas las cosas, una bola de cristal más grande de lo que me imaginaba, por lo menos hacía treinta centímetros de diámetro. Yaketrina puso sus manos alrededor de la bola de cristal y empezó a recitar palabras incomprensibles, yo observé atenta y curiosa todo el proceso, hasta que una neblina empezó a formarse dentro de la bola y poco a poco empezó a disiparse para mostrar siete rostros conocidos. Abrí los ojos de par en par sin apartar la vista de la bola. La manada de Ruslan y la de Liam estaban en el piso del primero de ellos. Hablaban entre sí muy acaloradamente y detrás de ellos podía ver a dos personas más atadas a unas sillas, se movían abriendo la boca descontroladamente.

	La mujer tenía el pelo negro y corto, los ojos eran tan rojos que no podía distinguir de qué color habían sido anteriormente, el hombre era rubio y su piel mucho más pálida que la mujer, al igual que esta, sus ojos eran rojos y su boca salivaba cada vez que intentaba abrirla. Deduje de quien se trataban: los padres de Ruslan y Helen. Los habían atrapado. ¿Por qué no los mataban? La bola de cristal no emitía ningún sonido, así que supuse que solo podía mostrar imágenes. Miré por un segundo a Yaketrina que observaba la escena de la bola con una sonrisa.

	―Veremos que tal luchan contra más resucitados― murmuró.

	Me horroricé al escuchar decir aquello. No podía estar hablando en serio... Y como si mis pesadillas salieran a la luz, la puerta del piso de Ruslan salió disparada dando a Cedric y dejándolo inconsciente en el suelo. Algo se despertó en mí. Grité, la rabia me corrió por las venas como un veneno.

	Helen se acercó a Cedric y apartó la puerta que había quedado sobre su cuerpo. Los resucitados entraban al piso a borbollones, había muchísimos, demasiados. El caos se desató en el piso. Helen intentaba apartar a los máximos resucitados posibles del cuerpo de Cedric. No sabía si respiraba o no. El resto intentaba matar a cuantos podía, pero al ya estar muertos, se volvían a levantar. En todo este caos, Gisele se subió sobre uno de los resucitados, completamente transformada, cogió la cabeza de este con fuerza y de un tirón se la arrancó de cuajo. El cuerpo cayó al suelo inerte, lanzó la cabeza y gritó algo al resto. Habían descubierto cómo acabar con ellos. Aun así, seguían siendo muchos.

	―Esto se pone interesante, ¿no crees? ―me preguntó Yaketrina.

	Desvié mi atención a la nigromante que disfrutaba del espectáculo que había montado. ¿Para qué quería matar a la manada? No le contesté y volví a centrar mi atención en la bola. Vi como Gisele se acercaba a paso rápido hasta los padres de Ruslan. Él intentaba llegar hacia ella y gritaba, pero Gisele hacía caso omiso. Se colocó detrás de la mujer y mirando a los ojos de Ruslan le arrancó la cabeza, siguió con el hombre, e hizo lo mismo. Helen ni tan siquiera se molestó en mirar como Gisele mataba a sus padres, estaba demasiado concentrada intentando proteger a Cedric, que aún seguía inconsciente. Ruslan seguía intentando hacerse camino para llegar a Gisele, como si ella fuese su único objetivo, parecía dispuesto a matarla. Gisele le retó con la mirada a acercarse. La cosa se ponía fea. Ambos parecían ajenos a lo que ocurría a su alrededor.

	Liam, por su parte, se movía a una velocidad sobrehumana, mayor que la de sus compañeros, arrancaba una cabeza tras otra. Me centré en sus movimientos, completamente embobada. Sus músculos se contraían y se relajan de una manera demasiado sexy para ser normal. Notaba que algo había cambiado en él, ya no parecía estar a punto de perder el control, aunque no podía estar del todo segura.

	Ruslan llegó a la altura de Gisele y empezaron a pelear. Gisele esquivaba bien los ataques, pero Ruslan también. La pelea estaba muy igualada. Liam se movió directo hacía Ruslan. Apartó a varios resucitados por el camino, sin importarle si les mataba o no. Cuando llegó a la altura de la pelea, Ruslan le acaba de dar un puñetazo a Gisele que la había empotrado contra la pared, pero ella se había levantado con agilidad. Justo antes de que Gisele arremetiera de nuevo, Liam se puso en medio de los dos. Dijo algo, mirando a ambos de manera seria. No sé qué les dijo, pero pareció surtir efecto, porque con un bufido Ruslan dio media vuelta para volver a pelear contra su verdadero enemigo.

	Los resucitados seguían entrando por la puerta. No entendía cómo podía haber tantos. Los cuerpos se amontonaban por el suelo y los chicos tenían que caminar sobre ellos. En un momento, Yuri fue rodeado por varios resucitados. Intentaba dar sus golpes rápido y letal, pero eran demasiados. Uno de los resucitados le mordió el cuello, él profirió un grito. Irina se intentaba dar paso entre la muchedumbre, gritando como una histérica, pero le era imposible llegar. Helen había apartado el cuerpo de Cedric y lo había escondido tras una puerta, mientras evitaba que algún resucitado se acercara. Yuri cayó al suelo con varios resucitados sobre él. Irina llegó a los pocos segundos y empezó a apartar a todos, desesperada. Se me hizo un nudo en el estómago ante la escena, y tuve la intención de apartar la mirada para no ver como habían dejado el rostro de Yuri, pero la imagen de varios resucitados rodeando a Liam me lo impidió. Me tensé, todos mis músculos e incluso los huesos rotos se contrajeron, la bilis se me subió hasta la garganta y el corazón empezó a palpitar sobre mis sienes. Varios resucitados agarraron a Liam a punto de morderle.

	―¡Basta! ―grité ―¡Detenlos!

	―Transfórmate y lo haré ―me dijo de manera calmada.

	Apreté mis puños con fuerza mirando la imagen. Liam había conseguido apartar a algunos, ya que Gisele había venido a ayudarle, pero también la estaban rodeando. Estaban perdidos... No lo dudé más, cerré los ojos y sentí todo mi poder resurgir. Mis alas se extendieron rozando la pared que me tenía presa y quedaron extendidas a mis costados. Mi pelo se transformó en rojo fuego y al abrir mis ojos ya eran completamente rojos. Todos los símbolos del Libro de la Vida habían surgido sobre mi piel como por arte de magia. Yaketrina sonrió satisfecha y con un movimiento de mano todos los resucitados cayeron al suelo, inertes.

	Observé la escena y el alivio me inundó al comprobar que tanto Liam como Gisele y Helen estaban bien. Yuri no había tenido la misma suerte. Irina estaba sobre él cogiéndole mientras sollozaba sobre su cuerpo. Ruslan observaba la escena con los puños apretados, incapaz de mostrar ningún otro sentimiento que no fuera ira. No sabía cómo se encontraba Cedric ya que seguía escondido detrás de la puerta, pero deseaba que estuviera bien.

	Yaketrina se acercó a la bola y pasó su mano sobre ésta. La neblina volvió a aparecer eliminando la imagen de ambas manadas.

	―Sabía que no te podrías resistir a salvar a los tuyos ―dijo orgullosa.

	Quería matarla. Ese era un deseo que surcaba todos mis pensamientos.

	Se acercó a mí y se quedó a tan solo un metro de distancia. Con un movimiento de su mano toda mi ropa quedó arrancada por completo, dejándome completamente desnuda. Todos los símbolos del Libro de la Vida quedaban a su merced. Ella me observó detenidamente, cada parte de mi cuerpo. Me sentía asqueada y violada. Aunque sabía que su interés no estaba en mí físico, ella buscaba una runa. Ahora lo veía claro. Seguí sus ojos para detectar en cuál de ellas se centraba. Por algún motivo tenía la extraña sensación de que no iba a ser bueno. Se detuvo en un símbolo dibujado en mi muñeca izquierda, pero tenía tantos que no sabía a cuál de ellos sonreía.

	Su alma cambió por un color fucsia de puro gozo y satisfacción. Empecé a pensar en los símbolos que tenía en ese lado y todos sus significados. No tenía ningún sentido que quisiera un símbolo para echar maldiciones, al fin y al cabo, podía hacerlo con sus hechizos. Tampoco creía que quisiera aumentar la fuerza de sus brazos ni sanar a otros.

	Yaketrina se giró completamente eufórica hacia su libro y cogió una pluma que untó en tinta para escribir al final del libro. Suponía que quería guardar la runa por si acaso se le olvidaba o por si quería usarla en varias ocasiones.

	―¿Se puede saber qué buscas? ―le pregunté.

	―Oh cariño es sencillo ―dijo con una sonrisa de oreja a oreja y levantando la vista para mirarme ―quiero aprender el arte de robar almas.

	Me tensé y un nudo se formó en mi garganta. Tuve que toser para deshacerlo ya que había dejado de respirar por unos segundos. Entonces, encaré una ceja, la runa para robar almas no se encontraba al lado de mi muñeca. Estaba en la parte trasera de mis piernas. Mis pensamientos vagaron rápidos repasando todas las runas de mi brazo nuevamente, hasta que al fin di con lo que realmente buscaba. Y era mucho peor de lo que pensaba.

	―¡No puedes liberarlos! ―bramé fuera de mí.

	―Ellos me enseñaran el arte de hacerlo correctamente ―dijo como si fuera una niña a la que acaban de dar un regalo en Navidad.

	―No tienes ni idea de lo que estás a punto de hacer ―le dije.

	―O sí ―insistió ―Lo sé.

	Estaba loca. Quería liberar a Bob y Boby. Iba a desatar el fin del mundo si no le paraba los pies. Como si fuese un flash, me vino a la mente el sueño que tuve con las Nornas.

	«Salvar a Liam, provocará la devastación».






CAPÍTULO QUINCE



Mi mente divagaba entre las diferentes maneras de evitar que Yaketrina lograra su objetivo y sencillamente, estando ahí atrapada, no podía hacer nada. Deseaba con todas mis fuerzas que Yaketrina no se marchara sin más de la guarida, tenía que pensar en algo antes de que se fuera.

	―¿Cómo piensas llegar hasta ellos, si puede saberse? ―pregunté incrédula.

	Mi ventaja residía en que de Rusia a Londres había un buen trecho.

	―Con una poción para teletransportarme, por supuesto ―dijo como si fuera lo más obvio.

	Genial. Mi ventaja al garete.

	Yaketrina se movía por la sala sacando todo tipo de instrumentos. Hierbas, partes de animales, líquidos que mejor no saber de dónde procedían, una olla, un cucharón y fuego que había formado con sus manos. Parecía estar dentro de la casa de chocolatinas de Hansel y Gretel con la bruja que se los va a comer. Me entraron ganas de reírme.

	Yaketrina introdujo todos los líquidos en la olla y esperó a que empezara a hervir, para después ir introduciendo porciones de partes de animales y hierbas. Había apartado un pote pequeño para introducir la pócima, una vez terminada. Yo solo la observaba. La verdad es que nunca me había cruzado con una bruja, aunque para ser exactos, Yaketrina era una nigromante, que era mucho peor. Una vez terminado, vertió con el cazo la parte que cabía en el pote. Una manera tonta de malgastar ingredientes, ya que la olla era enorme y estaba llena de pócima. Yaketrina se metió el bote en el bolsillo de la gran gabardina que llevaba puesta y me observó con una sonrisa ladeada. Se dirigió hacia el libro, dispuesta a arrancar la runa que había dibujado minutos antes, pero no le dio tiempo a abrir la portada y se escuchó como abrían la puerta de la guarida, o más bien, como la arrancaban, porque escuché cómo impactaba con una pared tirando todo lo que encontraba a su paso. No tardaron en aparecer cinco siluetas por el pasillo y cuando dejaron de correr vi de quienes se trataba. La manada. Detrás de ellos, y corriendo a duras penas, apareció Cedric. Sacudí la cabeza divertida, siempre intentaba mantener el ritmo de sus compañeros sin conseguirlo, me alegré instantáneamente de que se encontrara bien.

	Ruslan se paró de golpe y desvió su mirada de Yaketrina a mí. Se quedó un buen rato observándome de arriba abajo y pude ver cierto cambio en su alma, un verde tan oscuro que prácticamente parecía negro o marrón, estaba sintiendo lujuria. Seguí sus ojos por instinto para mirarme y me acordé de que me encontraba totalmente desnuda.

	Liam, por su parte se había quedado mirándome embobado por unos segundos, como si no pudiera procesar que me encontraba como Dios me había traído al mundo ante sus ojos y los de toda la manada. Él no era la primera vez que me veía desnuda, claro está, pero esa situación se estaba convirtiendo en algo incómodo.

	Vi como Cedric tragó saliva y sus colores subieron a un rosa y rojo de vergüenza, instintivamente apartó la mirada de mí. Juraría que se resistió a girarse de golpe, no era el mejor momento de dar la espalda. Yaketrina se encontraba justo enfrente de ellos, sin percatarse de las emociones que sentían los hombres de esa manada en esos momentos.

	Helen ni siquiera se giró para ver cómo había reaccionado Cedric, tenía su mirada fija en Yaketrina, y su alma era pura determinación, sabía que mi desnudez era lo menos importante ahora mismo. Gisele e Irina la acompañaban sin perturbarse lo más mínimo.

	Liam miró de reojo a Ruslan que seguía con la vista clavada en mí, estaba empezando a ponerme nerviosa. El alma de Liam cambió radicalmente a un verde oscuro, pero no de lujuria, si no de celos y sobreprotección. Sus movimientos fueron rápidos y calculados, en una fracción de segundo apareció con una sábana, justo delante de mí y me cubrió entera. ¿De dónde había sacado la sábana? Yo le sonreí. Era divertido verle perturbarse de esa manera. Aunque ahora tenía que estar centrado en Yaketrina, no en sus celos.

	No me di cuenta en qué momento empezó la pelea. Me había quedado mirando los ojos azules de Liam que no se separaban de los míos rojos. Cuando quise darme cuenta el suelo empezó a temblar y de él empezaron a salir cuerpos de muertos. ¡Por el amor de Dios! ¿Quién entierra muertos bajo su casa? Claro, una nigromante. Aquellos resucitados eran mucho más asquerosos que los que había visto en la bola de cristal, ya que estos no tenían prácticamente carne, sus huesos eran lo único que se podía apreciar.

	Liam se giró justo antes de que uno de los resucitados lo agarrara y en menos de un segundo se transformó en lobo completo, preparado para luchar. Yo intenté forcejear con los amarres, pero desistí al darme cuenta de que no iba a servir de nada, necesitaba el hechizo para deshacerlos. Por suerte, al haberme transformado, la sanación de la tortura había empezado y ahora, aunque me sentía adolorida, no tenía los huesos completamente rotos.

	Miré como Cedric se escabullía del caos en lo que se había convertido la estancia y se acercaba al libro de Yaketrina. Fruncí el ceño sin entender qué pretendía. Comprobé como Yaketrina ni tan siquiera se había dado cuenta de que Cedric había desaparecido de la pelea. Helen y Gisele la mantenían entretenida esquivando sus hechizos, mientras los otros intentaban matar al máximo de resucitados. Cedric abrió el libro y empezó a pasar las páginas mientras leía los títulos. Las pasaba a una rapidez asombrosa para ser un humano. No sabía que tenía esa habilidad para leer tan rápido.

	Desvié de nuevo mi vista para observar como Liam arrancaba la cabeza de los resucitados de una manera asombrosa. Parecía tan fácil visto desde fuera que me quedé embobada. Incluso en su forma de bestia era un lobo precioso. Su pelaje marrón brillaba en la penumbra de la habitación, la parte blanca estaba increíblemente limpia, cualquiera diría que estaba luchando con esqueletos llenos de arena y barro, me fijé que su parte gris era menos abundante que la última vez que le vi.

	Un gruñido me despertó de mis ensoñaciones. Giré mi mirada hacia una Irina rodeada por varios esqueletos. Ella estaba tumbada en el suelo, completamente transformada en una loba de pelaje negro y blanco. Encaré una ceja al darme cuenta de las pequeñas zonas blancas. ¿Irina buena? ¡Imposible! Exclamé mentalmente. Parecía que estaba completamente perdida cuando vi como Liam se abalanzaba sobre los esqueletos que la tenían rodeada y los separaba de ella. Algo en mi interior se estrujó. ¿Celos? No era el mejor momento para sentirlos. Necesitábamos a los máximos combatientes, y, aun así, no podía dejar de sentirlos.

	Dejé de mirarlos al ver como Irina se levantaba para defenderse por sí misma. Vi como Ruslan estaba también convertido en lobo completo y apartaba a resucitados de un zarpazo. A algunos conseguía arrancarles la cabeza, pero a otros tan solo los alejaba unos metros. Parecía bastante agotado, pero no se rendía.

	Helen y Gisele, en cambio, peleaban contra Yaketrina, quien les lanzaba hechizos, incluso llegó a bloquearlas, pero Ruslan se abalanzó sobre ella y la distracción hizo que Helen y Gisele pudieran volver a moverse.

	Todo era completamente caótico y mi vista no sabía en quién centrarse. Inesperadamente, unos susurros captaron mi atención. Dirigí mi mirada hacía Cedric que leía unas palabras en el libro. Poco a poco fui sintiendo como los amarres desaparecían, hasta que definitivamente todos se abrieron y caí al suelo de bruces. Fue bastante doloroso. Cedric dejó de susurrar y se acercó rápidamente a donde me encontraba para ayudar a incorporarme. Mi culo había quedado al descubierto, pero Cedric ni lo miró. Me levantó del todo y me cubrí completamente con la sábana que me había dado Liam haciendo un nudo en el cuello, como si se tratara de un vestido. Cedric hizo una mueca, como si pensara que estaba completamente loca, pero no dijo nada. Se giró y se dirigió hacía un armario que no había visto en todo el tiempo que llevaba allí.

	No miré qué buscaba en él sino cómo iba la pelea. Helen y Gisele tenían rodeada a Yaketrina, quien tenía una mano en el bolsillo y otra alzada a punto de lanzar vete a saber qué hechizo. Me di cuenta que la mano que tenía en el bolsillo era justo donde estaba el pote.

	―¡No dejéis que lance el pote! ―grité sobre los ruidos, gruñidos y gritos de la estancia.

	Me escucharon. Porque todos me miraron y arquearon una ceja como si no comprendieran a que me refería. Aun así, vi la determinación de Helen y Gisele, dispuestas a evitar lo que fuera que acabara de decir.

	―Sharon ―me llamó Cedric desde una esquina ―Ponte esto ―me lanzó un pantalón de piel y una camiseta roja.

	No me lo pensé demasiado. Me quité la sábana cutre que me había puesto como vestido y me vestí con las prendas que me había lanzado Cedric. Mis alas rajaron parte de la camiseta de tiras, pero no me importó. Vi como Cedric me acercaba un par de bailarinas negras para que me calzara y me las puse. Yaketrina y yo teníamos el mismo número de pie. Qué suerte la mía, pensé irónicamente.

	Una vez vestida y dispuesta a pelear contra Yaketrina para evitar la locura que tenía en mente, dirigí mi mirada un segundo a comprobar que Liam estaba bien. Y me quedé petrificada al ver que se encontraba demasiado bien. Estaba junto a Irina, ambos como lobos. Juntos. Tan juntos que el pelaje del costado se les alzaba. Sus rostros se tocaban y sus hocicos estaban a punto de rozarse. Me entraron unas ganas irrefrenables de apartar a Irina de un manotazo, pero fui parada por Cedric justo antes de cometer una estupidez.

	―No es el momento ―me dijo sujetándome por el hombro y señalando con su cabeza a unos veinte resucitados que empezaban a rodearnos.

	Mierda. Teníamos un problema.

	Hacía tanto que no me transformaba en Sharon que por un segundo me sentí confusa. Pero se me pasó en el momento que me percaté que estaban tan cerca que Cedric estaba en peligro. Usé la runa de la rapidez para acercarme a cada uno de ellos y arrancarles la cabeza.

	―¡Agáchate! ―le ordené.

	Cedric me hizo caso e hice aparecer mi arco para lanzar una flecha justo en el cráneo de un resucitado que estaba demasiado cerca de él como para llegar a tiempo. El resucitado se evaporó como si nunca hubiera existido.

	Seguí luchando unos segundos hasta que todos los que nos rodeaban desaparecieron. Cedric respiró entrecortadamente, pero aliviado. Le ayudé a incorporarse aún con el arco en mis manos.

	―¡No! ―escuchamos una voz gritar.

	Nos giramos para ver que ocurría y vimos como Yaketrina tenía todo el puño metido en el cuerpo de Ruslan.






CAPÍTULO DIECISÉIS



Yaketrina sacó su puño llenó de sangre y algún que otro líquido. Sentí el olor a putrefacción en mis fosas nasales y me entraron nauseas. Todo a nuestro alrededor estaba cubierto de muertos, esqueletos, sangre y barro.

	Ruslan cayó al suelo en un golpe seco. Helen se acercó a su hermano corriendo y lo recostó sobre sus piernas susurrándole algo. El alma de Ruslan cada vez era más débil, sabía que no había nada que hacer, se moría. Yo no podía curar a seres sobrenaturales. Irina entró en una fase de locura e ira momentánea abalanzándose sobre Yaketrina en un acto desesperado. No sirvió de nada. Con un movimiento de brazo como quien espanta una mosca, Irina salió disparada hacía la pared, el golpe fue duro y cayó al suelo. El resto no nos movíamos. Nos habíamos quedado en estado de shock. Los muertos a nuestro alrededor eran cientos, pero no había ninguno vivo.

	Yaketrina sacó el pote de su bolsillo y eso me hizo reaccionar. Me abalancé sobre ella mientras alzaba el bote al aire dispuesta a tirarlo, pero a tan solo un metro de distancia me quedé paralizada. No era la única. Liam también había intentado correr y se había quedado en el sitio, al igual que el resto. Intenté mover mis piernas, pero no pude. Yaketrina se giró para mirarme con una sonrisa de suficiencia. Nos había paralizado, otra vez. Gruñí. Como si fuera un lobo. Tenía ganas de arrancarle la cabeza. No me dio tiempo a pensar en nada más. Yaketrina lanzó el pote y una nube verde la cubrió. Cuando la nube se desvaneció, ella ya no estaba.

	Ruslan balbuceaba cosas ininteligibles mientras Irina sollozaba sin poder moverse del sitio. Liam por su parte gruñía intentando desplazarse sin conseguirlo. Yo observaba la escena de los dos hermanos. Helen estaba compungida, aunque no derramaba ni una sola lágrima.

	―A...Ahora... ―intentó hablar Ruslan ―T...tú eres el al...alpha ―le decía a su hermana, yo encaré una ceja, ¿a qué se refería?

	―No digas estupideces, yo no puedo ser el alpha ―dijo Helen mientras seguía meciendo a su hermano como si fuera un bebé.

	―E...es la lí...línea de s...sangre, no p...puedes rechazarlo ―le seguía diciendo.

	―Él tiene razón ―dijo Irina secándose las lágrimas, había dejado su cuerpo lobuno para volver a su cuerpo humano, daba pena verla ―Vuestra familia siempre ha sido de alphas, tú eres la única que queda ahora.

	―¿Y qué hay de ti? Tú también eres de la familia ―Helen no parecía muy contenta con lo de ser un alpha.

	―Pero de parte de madre ―explicó Irina ―Es la sangre de tu padre la que te hace ser la alpha.

	―Genial ―murmuró más para sí misma.

	Segundos después Ruslan dio su último suspiro y sus brazos cayeron inertes alrededor de su cuerpo. Helen dejó el cuerpo de su hermano en el suelo con cuidado. Yo observé como el alma de Ruslan salía de su cuerpo y se desvanecía. Por lo menos no tendría a su fantasma rondando.

	―¿Se ha ido verdad? ―me preguntó Helen, aunque no me miraba a mí, observaba un punto fijo en la nada.

	―Sí.

	Cedric hizo el amago de acercarse a Helen para consolarla, pero estaba igual de paralizado que el resto. Maldijo por lo bajo. Vi a Liam convertirse de nuevo en humano. Él se había quedado paralizado demasiado cerca de Irina y vi como alzaba un brazo para poner su mano sobre el hombro de Irina en señal de apoyo. Gruñí inconscientemente, pero nadie pareció percatarse. Me reñí mentalmente por preocuparme de mis celos en vez de encontrar una solución para nuestra parálisis. Cuanto más tiempo pasaba, Yaketrina estaba más cerca de su objetivo.

	―Hay que encontrar la manera de salir de aquí, no hay tiempo ―dije empezando a desesperarme.

	―Ruslan está muerto ―dijo Irina volviendo a sollozar, me entraban ganas de pegarle un puñetazo, ¡Ni tan siquiera su hermana estaba llorando! ―¿Te parece que me importa salir de aquí ahora mismo?

	―Para tu información, ahora mismo, Ruslan es lo menos importante ―dije con desprecio, y me reprendí al instante al recordar a Helen, me giré para pedirle disculpas, pero no vi ningún atisbo de que mis palabras le hubieran afectado.

	―¿Qué está pasando? ―preguntó ella, en cambio.

	Suspiré. Ellos no conocían las verdaderas intenciones de Yaketrina, y tampoco estaba segura de que estuvieran al tanto de lo grave que era la situación. Sobre todo Irina, que ni tan siquiera sabía que la devastación había ocurrido.

	―Yaketrina tiene la runa para deshacer el encierro de Bob y Boby ―empecé a explicarles ―Fueron los que robaron el alma de Dios y Satanás ―aclaré, pero no parecían comprender exactamente a qué me refería ―Resumiendo, si les libera, la devastación volverá a pasar.

	El rostro de todos se descompuso. Evidentemente, de todos, menos de Irina, que me miraba como si estuviera chiflada y le importara un comino lo que dijera.

	―¿Te crees que me importa? ―preguntó Irina con desprecio.

	―Debería ―contesté con tranquilidad ―Si la devastación ocurre, te aseguro que todos moriremos.

	Simple y directo. Irina se quedó petrificada, en blanco. Por lo menos, no me iba a replicar.

	―¿Cómo nos soltamos de aquí? ―preguntó Gisele.

	Nadie contestó. ¿Qué iba a contestar a eso? No tenía ni idea. Todos parecían tener el mismo dilema, porque durante unos minutos nadie habló. Yo no dejaba de pensar que cuanto más tiempo pasaba, más posibilidades tenía Yaketrina de conseguir su objetivo. Entonces, como si una bombilla se encendiera en mi cabeza, giré mi rostro hacía la mesa, donde aún estaba la olla llena de la pócima que había hecho Yaketrina. Sonreí.

	―Ya lo tengo ―dije orgullosa ―Usaré la runa de la telequinesis para mover la olla de allí que contiene lo mismo que el frasco que ha usado Yaketrina para teletransportarse y la lanzaré.

	Todos me miraron sin comprender una palabra de lo que decía.

	―Nos inundará una nube verde y tendréis que pensar en el sitio al que queréis ir ―proseguí ―Tan solo pensad en que queréis estar conmigo, y yo os guiaré hasta el lugar.

	―¿Y si nos perdemos? ―preguntó Irina no muy convencida ―¿Y si acabamos en otro lugar?

	―Céntrate en mí y no pasará ―aseguré.

	Escuché como tragaba fuerte. Estaba insegura, pero sinceramente, me daba lo mismo, si se perdía por el camino, mejor para mí. El resto parecían bastante seguros y Helen me dio un asentimiento con la cabeza. Pensé en la runa y la olla empezó a moverse, cuando la coloqué en el centro de donde nos encontrábamos les miré a todos. Quería saber que tenían claro lo que tenían que pensar para no perderse, todos parecían en tensión, pero decididos. Sin pensarlo más, lancé la olla al suelo que se rompió en un chasquido. Una nube verde empezó a rodearnos y yo pensé en la cripta donde había retenido a Bob y Boby. Recordé la pelea y su mirada, que en ningún momento se dirigían a mí, me recorrió un escalofrío, pero me contuve. Tenía que centrarme. Cuando la nube se disipó, ya no nos encontrábamos en la guarida. Estábamos al aire libre, a unos pocos metros de la cripta. Mi sangre se heló, sentí como mi garganta se cerraba y dejaba de respirar.

	La cripta estaba abierta. El cuerpo de Yaketrina se encontraba en el suelo, no había rastro de daños físicos, pero sabía que estaba muerta, porque no tenía alma. Di un paso, insegura. Ni tan siquiera me había girado a comprobar que todos habían llegado bien. En ese momento, ni Liam había ocupado mi mente. Me acerqué a la puerta de la cripta y miré en el interior. Tuve que apoyarme en el marco de la puerta para no caerme. Apreté el marco con la mano tan fuerte que unas pocas piedras salieron disparadas.

	No había rastro de Bob y Boby.






CAPÍTULO DIECISIETE



No había escuchado los pasos acercarse a mí hasta que noté como alguien me ponía la mano sobre el hombro. Me giré para comprobar que se trataba de Liam. Me miraba apenado y su alma me indicaba que se sentía culpable, aunque él no tenía la culpa, yo había sido la ingenua. Las Moiras me habían avisado: no debía salvar a Liam. Pero yo no les hice caso cegada por un amor humano. Eso no debía volver a ocurrir. Sí, quería a Liam, y sí, yo era su ángel guardián, pero la protección de los tres planos era mil veces más importante que todo eso. Así que mirándole a los ojos y armándome de valor, aparté mis sentimientos por él a un rincón, necesitaba pensar con claridad. Liam no me dijo nada. Yo me giré para comprobar que todos habían llegado bien, y así fue. Todos me miraban de la misma manera que Liam, como si cada uno se culpara por una cosa o por otra.

	Suspiré.

	―No tenéis la culpa de nada de lo que ha pasado ―les dije ―Yo soy la que tiene que mantener el equilibrio, vosotros no tenéis nada que ver.

	―Si no me hubieras salvado... ―empezó a decir Liam.

	―No merece la pena pensar en lo que habría pasado ―le corté más fría de lo que pretendía ―Lo importante ahora es encontrarles y volverlos a capturar.

	Todos se quedaron en silencio, supongo que meditando cuál podría ser la manera de capturarlos, pero yo no quería que ellos se interpusieran en el tema, de esto me tenía que encargar yo. Observé a Irina que se mantenía un poco apartada del resto y miraba hacía el suelo, no sabía que pasaba por su cabeza, pero sabía que por su alma se sentía sola y nostálgica.

	―¿Qué será de mí ahora? ―dijo en un susurro, más para sí misma que para el resto.

	Todos nos giramos a mirarla. Liam se acercó a ella y le puso una mano sobre el hombro, igual que me había hecho a mí segundos antes. Aquello me hizo sentir una punzada en el estómago, pero lo aparté nuevamente, no era momento para sentirme celosa.

	―Te unirás a nuestra manada ―soltó Helen sorprendiéndonos a todos.

	Gisele hizo una mueca involuntaria y mi corazón dio un vuelco. ¿Irina con la manada? ¿Irina más cerca de Liam? Sacudí la cabeza. Tenía que apartar esos celos, ¡pero ya! No pude evitar sentirme un poco satisfecha de no ser la única a la que no le agradaba la idea de que Irina se uniera a la manada, podía notar la reticencia de Gisele. Ella me miró, como si pudiera leerme los pensamientos. Cedric se había acercado a Irina para darle su apoyo. ¿Qué les pasaba a todos? Me giré para no tener que mirar la escena de abrazos y bienvenidas que estaban formando los cuatro. Gisele, como yo, se había quedado apartada, mirando a Irina con cara de pocos amigos. Gisele se acercó a mí, pero no dijo nada. Yo intenté dejar de escuchar las palabras de los que tenía detrás. Necesitaba pensar en una estrategia para atrapar a Bob y Boby.

	―Vigilaré a Liam ―dijo Gisele despertándome de mis pensamientos.

	La miré. Supongo que se notaba demasiado que estaba celosa, aunque intentase negarlo.

	―Gracias ―dije sincera. Sabía que podía confiar en Gisele.

	―¿En serio vas a arreglártelas tú sola contra Bob y Boby? ―me preguntó.

	―Sí, es lo mejor.

	―Sabes que cuentas con nuestro apoyo, ¿no? ―insistió.

	―Lo sé. Pero esto no es como nuestras peleas anteriores. Ellos son... ―intenté encontrar una palabra, pero al no saber cómo seguir cerré la boca.

	―Está bien ―dijo Gisele después de unos segundos.

	Me volví a girar al escuchar el silencio que se había producido detrás de mí. Los cuatro habían dejado sus abrazos y alegrías para centrarse de nuevo en el problema que nos acechaba. Nos miraban a Gisele y a mí, esperando a que les explicáramos de qué estábamos hablando, aunque no pensaba decir que Gisele me había prometido mantener un ojo en Liam. Pude notar como Irina miraba de reojo a Liam, y su alma se volvía roja de ¿amor? ¿En serio? Apreté los puños inconscientemente. Irina le había enviado con Yaketrina, le había traicionado, ¿y se creía con el derecho de enamorarse de él? Liam miró mis puños apretados y arqueó una ceja sin comprender, siguió mi mirada que aún seguía clavada en Irina, ella ni se había dado cuenta. Cuando Liam se giró para mirar a Irina ella le observaba y apartó la mirada al sentir que había sido pillada. Apreté los dientes con fuerza al ver un sonrojo en las mejillas de Irina. ¿Pero qué se creía? Liam se puso delante de Irina y empezó a caminar en mi dirección hasta que estuvo a pocos centímetros, me quedé mirándolo, sin comprender qué pretendía. Alargó una mano y empezó a acariciarme el brazo derecho hasta llegar a mi mano, que aún seguía apretada. Con su roce empecé a relajarme y aunque todos mis músculos seguían tensos relajé mis manos y Liam entrelazó nuestros dedos. Observé sobre su hombro a Irina, que había cambiado su alma a un verde oscuro de celos. Sonreí victoriosa. Y me pateé mentalmente. ¡Esto no era lo importante! Volví a mirar a Liam y me aparté de él, más brusca de lo que pretendía. Él me miró sin comprender y un poco dolido, pero no podía afectarme.

	Sacudí la cabeza.

	―Se me ha ocurrido una idea ―dijo Helen despertándome de mis pensamientos.

	Liam se giró para mirarla con atención y todos nos centramos en ella.

	―Aún hay su olor en la cripta, podemos rastrearlos con facilidad y después vuelves a encerrarlos ―me dijo.

	Negué con la cabeza. Rastrearlos no era un problema. Yo poseía una runa capaz de encontrar cualquier cosa que quisiera, pero no era eso lo que me preocupaba, volverlos a encerrar no era una opción, al fin y al cabo, no había servido para nada, tenía que pensar en algo permanente.

	―Rastrearlos no es un problema ―les informé ―Pero no puedo volverlos a encerrar de la misma manera, tengo que pensar en algo más permanente, esto ―dije señalando a la cripta ―No ha funcionado.

	―¿Por qué tenemos que ayudarla? ―preguntó Irina de repente ―Sinceramente, ¿a mí que me importan esos dos? Sí, se acabará el mundo, ¿y qué? Nosotros no somos tan débiles como los humanos.

	No pude evitarlo y empecé a reírme sin control. Me dolía la barriga de tanto carcajearme y alguna lágrima se me resbala por los ojos, me las limpié con la mano e intenté serenarme. Escuché a mi lado como Gisele intentaba contener su risa, el resto ya sabía lo que había ocurrido en la devastación, ningún ser sobrenatural sobrevivió. Pero Irina no lo sabía y aún se creía mejor que yo, no tenía ni idea.

	―Precisamente los humanos son más fuertes que tú ―le dije remarcando el tú ―Cuando Bob y Boby roben el alma de Dios y Lucifer, se desatará el desequilibrio, una explosión lo arrasará todo y los tres planos se verán mermados ―empecé a acercarme a Irina que me miraba con los ojos abiertos ―Los ángeles y los demonios traspasarán a este plano y empezarán una guerra matando a todo aquel que esté de por medio ―cuando ya estaba a tan solo un metro de ella sonreí ―Pero tranquila, TÚ no lo verás, porqué con la primera explosión todos los seres sobrenaturales desaparecerán.

	Irina tragó saliva y tembló levemente, sonreí triunfante y me giré para alejarme de ella.

	―Vamos, que soy el único que va a vivir ―dijo Cedric con una sonrisa triunfante, intentando destensar el ambiente.

	Helen le dio un codazo en modo de advertencia, pero le sonrió y él se frotó donde le había dado y le sacó la lengua. Muy maduro.

	―No importa lo que pasó ―dijo Liam de pronto ―Porque no volverá a ocurrir ―su seguridad me sorprendió.

	Le miré con cierto orgullo y me habría gustado decir que estaba tan segura como él, pero no era así. Todo esto era demasiado complicado, nunca imaginé que alguien conseguiría abrirles la puerta. En realidad, nunca imaginé que estarían vivos. Me llevé las manos a las sienes, intentando relajar mi dolor de cabeza.

	Si alguien me hubiera dicho antes de la devastación que me encontraría en esta situación, me hubiera reído en su cara, porque esto, ¡era una locura! En mis manos estaba evitar el fin del mundo, por segunda vez, y yo ya no estaba tan segura de ser la indicada, al fin y al cabo, la profecía que escribió Padre en el Libro de la Vida decía que quien adquiriera todos sus conocimientos sería quien eliminaría o salvaría los tres planos, quizás se refería a ambas cosas, primero los salvé y ahora, seré la causa de su destrucción.

	―Tienes que relajarte ―me dijo Liam poniéndose a mi lado.

	No me había dado cuenta que llevaba varios minutos dando vueltas de un lado a otro y que la manada se había mantenido en silencio observándome. Me paré en seco y le miré, para después mirar a la manda. Ellos no tenían que cargar con mis errores, tenían que seguir con sus vidas, tenían que volver a Arbroath, y yo... Yo tenía que intentar arreglar este desastre. No tenía la menor idea de qué debía hacer, pero algo estaba claro, Dios y Lucifer tenían que saber qué había ocurrido, por lo menos, estarían preparados para un ataque. Sí, eso era lo que tenía que hacer, avisarles. Y luego, ya se me ocurriría algo, o eso esperaba.

	―Me voy al Cielo ―solté.

	―¿Perdón? ―me preguntó Liam abriendo los ojos desmesuradamente.

	―Tengo que ir al Cielo ―empecé a decir observando a toda la manada e intentando evitar mirar a Liam, que se encontraba a mi lado ―Y después al Infierno, tengo que avisar a Dios y a Lucifer sobre lo ocurrido, tienen que estar preparados.

	―Iré contigo ―me dijo Liam y yo lo miré, me imaginaba esa respuesta.

	―No ―dije contundente ―Vosotros volveréis a Arbroath y haréis vuestra vida ―les dije mirándoles a todos ―Cuando sepa algo, os informaré, pero de mientras, tenéis que volver. Esta no es vuestra guerra.

	―¡No pienso dejarte! ―gritó Liam haciendo que tuviera que mirarle.

	―Lo harás, no volverás al Cielo Liam, ya sabes las consecuencias ―le dije y volví a girarme a la manada para seguir con mi relato ―Si la cosa no sale bien ―me corté y tragué saliva ―Moriréis ―les veo tragar y abrir los ojos, decirlo tan directo pareció haberles hecho comprender la gravedad ―disfrutad del momento.

	Me volví a girar para evitar sus miradas y observé la nada. Las tumbas nos rodeaban y el silencio se hacía presente. Era un buen lugar para abrir un portal al Cielo, ya que no había nadie alrededor. Escuché unos pasos acercarse y supe de ante mano que se trataba de Liam.

	―¿Vas a volver a abandonarme? ―me preguntó cuándo llegó a mi lado.

	Respiré hondo y cerré los ojos. No soportaba notar el dolor en su voz. Me armé de valor y le miré, su rostro estaba descompuesto, pero sabía que en el fondo esto era lo mejor.

	―Yo nunca te abandonaré ―le dije, me miró esperanzado ―Pero tengo que hacer esto por mi cuenta.

	Su rostro decayó, pero intenté que no me afectara. Pensé en la runa para abrir portales y con un movimiento de mano una niebla espesa se presentó ante nosotros. Me dirigí directa a la niebla, dispuesta a marcharme sin despedirme más, ya estaba siendo bastante difícil, pero justo antes de poner un pie sobre la niebla, noté como alguien me paraba cogiéndome por el brazo, me giré y antes de darme cuenta los labios de Liam chocaron con los míos descargando una oleada de electricidad por todo mi cuerpo. Liam subió su mano para rozarme la mejilla y entrelazó sus dedos con mi pelo, mientras con la otra mano me rodeaba por la cintura y me atraía hacía su cuerpo, yo me dejé llevar. No podía engañarme, había echado de menos sus labios, su tacto, su olor, su sabor, todo. Cuando nos separamos, apoyó su frente sobre la mía respirando con dificultad.

	―Vuelve ―me susurró en una súplica ―Te estaré esperando.

	Me mordí el labio inferior, me hubiese gustado girarme sin decir nada, sin despedirme, cortar todo de raíz, pero sus palabras llegaron a lo más profundo de mi corazón. ¿A quién quería engañar? Iba a volver, tarde o temprano, volvería a su lado.

	―Lo haré ―le aseguré, también en un susurro.

	Y antes de que pudiera seguir diciendo algo que me retuviera más de la cuenta y evitara que siguiera mi camino, me interné en la niebla y dejé el plano de los mortales atrás.







  CAPÍTULO DIECIOCHO


  


  La niebla me cubrió, pero esta vez no me asusté, sabía hacia donde tenía que ir. Seguí recto, siguiendo la luz brillante que se veía en la lejanía. No tardé en ver cómo la neblina que me rodeaba se desvanecía y la luz del Cielo me envolvía. Tuve que taparme los ojos ante la claridad, pero rápidamente me acostumbré a ella. Me sorprendí al ver a Raziel justo ante mí. El Viajero que sustituía al ángel que siempre me había guiado se encontraba al lado de Raziel, también había dos guardias a cada lado de ambos ángeles, como si esperaran que les atacaran.


  	―Al fin llegas ―me dijo Raziel cruzándose de brazos, parecía cansado de ser siempre el que tenía que recibirme.


  	―¿Ya sabéis lo que está pasando? ―pregunté imaginándome la respuesta. Suponía que las Potestades habían visto todo lo ocurrido y habían dado la voz de alarma, aun así, me sentía con la responsabilidad de ser quien informara en persona.


  	―Sí ―contestó seco ―Sabemos que eres una completa inútil en cuanto a tus deberes.


  	Apreté los puños con fuerza. Sabía que todo era mi culpa, pero no soportaba los aires de superioridad de ese ángel y mucho menos que me tratara de incompetente. La situación no requería que me echaran en cara mis errores, teníamos que encontrar una situación en conjunto, eso era lo importante.


  	―Lo que tú digas Raziel ―le dije ignorando sus insultos.


  	Di un paso para dirigirme hacia la Casa, pero los guardias que custodiaban a Raziel y al Viajero se interpusieron en mi camino y me señalaron con sus lanzas, avisándome que si daba un paso no dudarían en atacarme. Sonreí mordiéndome mi mejilla. Me parecía increíble que incluso en una situación como esta los ángeles no confiaran en mí. Seguían viéndome como un demonio de alas rojas.


  	―La vida de Padre está en peligro por tú culpa ―dijo Raziel con la voz ronca y descruzando sus brazos ―No esperarías que te recibiéramos con los brazos abiertos, ¿no? Eres tan amenazante como esos dos ―dijo con desprecio refiriéndose a Bob y Boby.


  	A mí me entraron ganas de reír. ¿En serio me comparaba con esos dos? Sí, tenía la habilidad de robar almas, igual que ellos, gracias al Libro de la Vida, pero yo era la única que podía detenerlos, y aun así, tenía la cara de compararme. Cómo se notaba que no había pasado nunca al plano de los mortales, y mucho menos al Infierno.


  	―¿Serás tú quien los detenga? ―pregunté encarando una ceja. Estaba segura de que él no iría.


  	―Esa no es mi tarea ―contestó levantando el mentón con seguridad.


  	Eso no se lo creía ni él. Ya me gustaría verle ante Bob y Boby, seguro que se ponía a temblar de miedo.


  	―Lo que tú digas ―dije con desprecio ―Ahora, si no os importa ―di otro paso, tan solo estaba a un metro de las lanzas que seguían apuntándome ―Debo hablar con Padre y avisarle de lo ocurrido.


  	―Eso no será posible ―soltó Raziel ―Además, él ya está al tanto de tu incompetencia.


  	―¡Estupendo! ―dije yo con entusiasmo fingido ―Así mi estadía en este «Infierno» será más corta.


  	Raziel apretó los puños con fuerza y su rostro se tensó. Incluso una vena de su cuello empezó a sobresalir y sus dientes rechinaron. Sabía que comparar al Cielo con el Infierno le había enfurecido.


  	Sonreí victoriosa, eso era justo lo que pretendía.


  	―Deberíamos dirigirla a la Casa ―dijo el Viajero rompiendo la tensión ―La Corte decidirá qué hacer.


  	Raziel no dijo nada y dio media vuelta dirigiéndose a la gran mansión que se encontraba al fondo de la pradera. Los guardias bajaron sus armas y se colocaron en la niebla, para seguir haciendo su trabajo. El Viajero tampoco se movió. Yo seguí al ángel cascarrabias por el valle hasta llegar a la puerta que también era custodiada por dos ángeles guardianes. Nos abrieron la puerta sin rechistar, aunque pude notar sus miradas siguiéndome. Al entrar en la primera cúpula los nervios se hicieron presentes y pude presenciar el caos que estaba siendo el Cielo. Los ángeles menores revoloteaban de un lado para otro hablando entre ellos, gritando o simplemente en silencio, pero ninguno estaba quieto. Tuve que esquivar a varios mientras seguía a Raziel que no se inmutó por el desorden. Ningún ángel parecía haberse percatado de mi presencia, y lo agradecí. Sobre todo al fijarme en varias almas, tenían miedo, miedo a lo que podía ocurrir y sabía que ya habían escuchado los rumores.


  	Raziel se internó en la esfera que dirigía a la segunda cúpula y yo le seguí. No tenía muy claro hacia donde me llevaba, pero tampoco me importaba en exceso mientras siguiera subiendo, sabía que Padre se encontraba en la última y allí es donde yo tenía que acabar.


  	Cuando traspasamos la segunda cúpula pude ver a varios arcángeles observándome, para mi sorpresa, ellos estaban más tranquilos que los ángeles menores. No me sorprendió encontrarme con Gabriel que me miraba serio, e incluso sonrió de una manera malévola que hizo que mis nervios se erizasen. Siempre que me encontraba cerca de él mi instinto de protección se activaba y me ponía en alerta. Ningún arcángel comentó nada y me pregunté si estaban hablando telepáticamente, ya que parecía que sabían a donde me dirigía. Yo no lo tenía tan claro, aunque podía hacerme una idea. Seguimos nuestro camino hasta que llegamos a la cuarta cúpula. Al entrar me acordé de la vez que Liam había pasado al Cielo sin el consentimiento de los ángeles. Las Potestades se movían alocadas, gritando y hablando sin dejarse espacio unas con otras. Todo era una locura, muy parecido a la primera cúpula. No tardé en sentir un dolor de cabeza al intentar comprender alguna de las conversaciones, cosa que fue imposible. Raziel les ordenó callarse con un grito, pero ninguna hizo caso y siguieron con lo suyo como si nosotros no estuviéramos allí. El arcángel volvió a ordenarles que pararan, pero las Potestades no parecían estar por la labor.


  	―¡Parad ya! ―grité desquiciada, estaban poniéndome de mal humor.


  	Todos los ángeles pararon al instante y Raziel me miró encarando una ceja, incrédulo. Me regodeé mentalmente, pero no hice ningún comentario. Todos nos miraban, sin estar muy seguros que realmente nos encontrábamos allí.


  	―Al fin has llegado ―habló un ángel ―Creíamos que nos ibas abandonar.


  	―¿Por qué haría eso? ―pregunté sin comprender.


  	―Acababas de recuperar a Liam ―comentó otro encogiéndose de hombros.


  	―Esto es más importante ―dije seria.


  	―Apartaos del medio, ¡nos estorbáis! ―espetó Raziel empezando a hacerse camino.


  	Todas las Potestades empezaron a hacerle paso y yo le miré incrédula. Se creía superior a todos los ángeles, cuando en realidad, las Potestades eran de un rango superior a él. Sacudí la cabeza y le seguí, quería acabar con esto lo antes posible.


  	Cuando llegamos a la séptima cúpula Raziel paró en seco y sin querer me choqué contra su fuerte espalda. Por suerte no me caí de culo.


  	―La Corte ya sabe que estás aquí ―empezó a decir girándose en mi dirección ―Tendrás la charla que quieras con ellos.


  	―Ellos no me interesan ―dije mirándole a los ojos ―Es con Padre con quien tengo que hablar.


  	―No hablarás con él ―me dijo tajante.


  	―¿Y eso quien lo dice? ―le desafié.


  	―Yo ―se irguió.


  	La tensión se hizo palpable y estaba dispuesta a pelearme con él si era necesario. Sabía dónde estaba la esfera que me llevaría a la octava cúpula, solo tenía que apartar a Raziel de mi camino, no sería complicado. Pero antes de que me lanzara a por él, una puerta se abrió y Ariel apareció con toda su majestuosidad, batiendo sus seis alas. Raziel se apartó unos centímetros de mí, como si eso pudiera destensar el ambiente. Yo, en cambio, no cambié mi posición. Madre no me intimidaba.


  	―Raziel ―llamó su atención ―Únete al resto de la Corte ―le ordenó tranquilamente, pero con tono autoritario.


  	Raziel no replicó y se giró para dirigirse a la habitación donde se reunía la Corte.


  	―Deberías empezar a dejar tus sentimientos atrás ―me dijo mi madre cuando Raziel cruzó la puerta ―esos sentimientos nunca traen nada bueno.


  	―¿Cómo yo? ―le pregunté, sabía que también se estaba refiriendo a sus sentimientos hacia Seir.


  	―Como tú ―me dijo directa.


  	―Si yo no estuviera aquí ―la encaré ―La devastación aún seguiría, y quién sabe ―me encogí de hombros ―Quizás estuvieras muerta.


  	―¡No me hables así! ―me gritó como si realmente fuera mi madre.


  	―Es la verdad ―le dije tranquilamente ―Me he equivocado, lo admito, y no volverá a ocurrir ―la miré a los ojos y alcé mi barbilla, indicando mi seguridad ―No cometeré el mismo error dos veces.


  	―Eso espero ―me contestó ―La Corte quiere hablar contigo, tenemos que solucionar este desastre.


  	―Padre debe saber lo que ocurre ―le indiqué ―Tengo que hablar con él.


  	―Primero hablarás con la Corte ―me ordenó ―Así se hacen las cosas aquí.


  	―Esto es una pérdida de tiempo ―murmuré.


  	Sabía que imponerme con Madre en su territorio era una pérdida de tiempo, pero también sabía que hablar con la Corte y convencerlos de que me dejaran pasar a ver a Padre también lo era. Tenía que llegar al Infierno antes que Bob y Boby. Lucifer también estaba en peligro, y también tenía que protegerle, por muy macabro que pareciera.


  	Ariel no esperó una aprobación por mi parte y se dirigió a la puerta de la Corte. Yo la seguí sin rechistar, haría esta reunión rápido. No podía perder el tiempo.


  



CAPÍTULO DIECINUEVE



Al entrar, todo era caos. No era como las anteriores veces. Los ángeles se gritaban y gesticulaban más de lo normal, como si eso indicara un mayor entendimiento. Ninguno se percató de nuestra presencia en los primeros segundos, hasta que Ariel batió sus alas, creando un fuerte viento en la sala. Todos se quedaron estáticos y se giraron hacia nosotras. Ariel no dijo nada y fue directa a su asiento, con la cabeza alta. Estaba claro que ella mandaba allí. El resto de ángeles se colocó en sus respectivos asientos y yo me quedé donde estaba. Cuando todos se habían calmado sus miradas se centraron en mí. Por primera vez, me sentí intimidada ante la mirada de tantos ángeles. Sus almas me dejaban claro que estaban cabreados. Sabía que sus sentimientos de rabia y enfado se dirigían únicamente a mí y eso me ponía nerviosa. Respiré hondo, y aunque tenía un leve temblor en mis manos, lo intenté ocultar y miré a esos ángeles a los ojos, con la cabeza alta.

	―¡Eres una irresponsable! ―vociferó un ángel menor.

	―Deberías estar en el Infierno, no correteando con humanos ―escupió una Virtud.

	―Ella también es humana ―dijo la Potestad de manera calmada.

	―¡Ese es el problema! ―gritó el Observador ―No controla sus sentimientos, ¡alguien debería vigilarla!

	Fruncí el ceño. ¿Qué se creían? Parecía que seguían discutiendo entre sí, en vez de prestarme atención a mí. Me crucé de brazos y apoyé mi peso en la pierna derecha. Esperaba a que dejaran de discutir o insultarme y gritarme, así no solucionaríamos nada.

	―Ella no tendría que haber existido ―soltó el Querubín ―Todo esto no pasaría si tú ―señaló a Madre ―No hubieras estado tan necesitada.

	Madre se tensó al instante y vi como su alma cambiaba de dolida a furiosa. Por un instante temí que se lanzara a la yugular del Querubín, pero se controló rápidamente volviendo a su estado de suma tranquilidad y firmeza. Alzo su cabeza, orgullosa y digna como solo ella sabía mostrarse, miró a los ojos al ángel y le aclaró la situación:

	―Atiende a tu puesto Querubín, no vuelvas a faltarme al respeto o estarás fuera de la Corte. Esto no se trata de lo que pasó hace más de mil años, esto se trata de lo que ocurre ahora ―les miró a todos ―Ella puede haber cometido un error y su parte humana la ha descontrolado, eso solo es culpa de Padre, él tuvo la idea de mandarla al plano de los mortales ―escupió.

	Esta vez, fui yo la que me tensé. ¿Qué tenía que ver Seir ahora? Intentaba echarle la culpa de todo a él para salir indemne, pero siendo sincera, ella tampoco tenía la culpa, la única culpable era yo.

	―Más vale que dejemos nuestras diferencias atrás por el momento ―intentó calmar la situación la Potestad ―Lo importante aquí es como evitar que Bob y Boby lleguen a Padre.

	Todos se quedaron en silencio, meditando las palabras de la Potestad. Yo ya había pensado en una solución provisional.

	―Aumentad la seguridad hacía Padre ―hablé por primera vez ―Hasta que atrape a Bob y Boby.

	―No tienes derecho a ordenarnos nada ―dijo Raziel ―No haremos lo que tú digas ―dijo con una mueca.

	―¿Y qué propones? ―pregunté alzando la mirada, sabía que no tenían ni idea de que hacer.

	No contestó. Me mantuvo la mirada, desafiante. Ninguno la apartó. Repentinamente, escuchamos la puerta trasera abrirse y una luz cegadora surgir de esta. El momento se rompió y todos nos giramos a mirar. Padre entraba a la sala, con su gabardina blanca cubriéndole todo el cuerpo, la capucha que llevaba evitaba que pudieras mirarle el rostro. Sus apariciones en la Corte se estaban volviendo una rutina desde que yo iba allí. Todos guardaron silencio, esperando a que su líder venerado hablara.

	―Podéis sentaros ―les dijo.

	Todos lo hicieron, sin apartar la mirada del hombre. Padre empezó a caminar dirigiéndose al centro de la sala, donde yo me encontraba, pero no llegó a mi lado, se situó a varios metros de mí.

	―Fuera de la Casa hay una cueva ―empezó a decir, pero los murmullos empezaron a surgir sin dejarle terminar.

	―Nadie ha pisado esa cueva desde hace milenios ―habló Raziel más alto que los demás.

	―Lo sé ―Padre levantó la mirada, dejando ver sus rasgos de hombre mayor ―Esa cueva fue utilizada en la guerra antes de la Caída para apresar aquellos insurgentes. La idea de la cueva era atraparlos, torturarlos y hacerles hablar para parar la masacre. Después de la Caída, dejó de utilizarse y nadie ha vuelto a ir ―acabó de explicar.

	Yo me preguntaba qué tenía que ver esa cueva con todo lo que estaba pasando. Nadie dijo nada. Todos esperaban a que Padre siguiera hablando, pero podía notar en sus almas la incertidumbre y los malos presagios.

	―Puedes traer a uno de los dos ―dijo Padre girándose hacía mí ―A Bob o a Boby, aquí, al Cielo, y le encerraremos en la cueva. Es imposible que pueda salir él solo. Al otro puedes enviarlo al Infierno. ¿Te crees capaz?

	Me quedé en silencio unos segundos. No se me había ocurrido separarlos a tanta distancia. Separados por los planos. Sería una distancia demasiado grande como para romperla por si solos. Era una idea factible. El problema residía en enviar a uno de ellos al Infierno. Bueno, no enviarle, si no que Lucifer aceptara tener a uno como prisionero. Más sabiendo que esa idea había sido de Padre. Probablemente se negaría con tal de llevarle la contraria. Pero tenía que intentarlo.

	―Podré hacerlo ―aseguré.

	Padre acababa de marcharse y los ángeles habían puesto su atención en mí, pero ninguno hablaba, yo solo quería salir de la Corte y volver a la Tierra, tenía cosas que hacer y no podía estar perdiendo el tiempo. De repente, la puerta principal se abrió de par en par, me giré ante el ruido para ver a un Observador entrar agitado. Se paró en medio de la sala, a tan solo un metro de mí y me observó aterrorizado. Inconscientemente tragué saliva. Su mirada me decía que algo malo había ocurrido y un mal presentimiento me invadió.

	―¿Qué te trae por la Corte? ―preguntó Raziel.

	―Siento interrumpir ―dijo, aunque supongo que lo debería haber dicho cuando abrió la puerta ―Pero ha ocurrido algo ―dirigió su mirada hacia la mía nuevamente ―Tienes que verlo personalmente.

	Seguí al Observador sin dudar. Subimos a la octava cúpula y nos dirigimos directos al observatorio. No me planteé que por la zona pudiera estar Padre, ni tan siquiera noté la luz cegadora de la última vez, tan solo tenía en mente averiguar qué había pasado como para que irrumpiera en la Corte tan de repente. Al llegar al Observatorio me indicó que mirara hacía la niebla espesa que había abajo. Miré. Pero no vi nada. Todo era niebla. Arrugué la frente y le miré.

	Notó mi incertidumbre porque rápidamente dibujó una runa en el aire y la niebla empezó a disiparse.

	El horror me paralizó. Se podía ver una calle sin tránsito. Completamente mojada por la lluvia que no dejaba de caer. Un cuerpo estaba tumbado en el suelo con la pierna derecha doblada y los brazos en perpendicular con el torso, su cara estaba mirando a la nada. Le reconocí al momento. Arón.

	―Aparecieron Bob y Boby ―empezó a decir el Observador ―Le preguntaron sobre tu paradero. Evidentemente no lo sabía ―se quedó callado. Ya sabía lo que venía después.

	Le robaron el alma.

	Bob y Boby habían matado a Arón, un humano, para encontrarme. ¿Quién sería el siguiente?






Subconsciente limaco



Lo tenía decidido. Debía volver a mi pueblo. No podía dejar el cuerpo de Arón tirado en la calle. Él se merecía algo mejor.

	Salí del observatorio disparada y bajé todas las cúpulas a una velocidad sobrehumana. Tenía que llegar a la entrada para poder viajar al plano de los mortales. El Viajero ya se encontraba en la puerta, había creado la niebla incluso antes de mi llegada. Parecía que me conocían lo suficiente como para saber que volvería directamente, sin despedidas. No me dijo nada, simplemente, me indicó con un gesto con la cabeza que podía internarme en ella con seguridad. No lo pensé dos veces y me introduje siguiendo mi instinto. No tardé en visualizar la luz del plano de los mortales. La lluvia seguía cayendo, mojando el asfalto. Crucé sintiendo las gotas chocar contra mi piel. No me importó y seguí caminando hacia donde se encontraba el cuerpo de Arón. A cada paso que daba, el peso de la realidad me apretaba y me consumía. Por un segundo, había deseado que no hubiera sido real, pero ahí se encontraba, en un callejón oculto de las miradas de los curiosos, solo, abandonado, y muerto.

	Me quedé a pocos metros de distancia. La lluvia me había calado hasta los huesos, notaba mi vestido completamente empapado y el pelo pegado a mi rostro, las gotas caían sin cesar. Tragué saliva y me acerqué del todo. Me arrodillé y con mi mano le cerré los ojos, para que descansara en paz. No sabía en qué momento había empezado a llorar, pero ya no podía parar. Su cuerpo estaba frío y mojado por la lluvia. Le pedí perdón entre sollozos, aunque sabía que no me escucharía, jamás.

	Cogí su cuerpo, pesaba mucho menos que antes. Me transformé y con una runa viajé directa a la puerta del hospital más cercano. Sabía que no era nada del otro mundo, pero por lo menos darían una hora de su muerte e informarían a su familia. Lo dejé justo en la puerta. No había nadie por el momento, ya que era hora de urgencias. Llamé al timbre que se encontraba a mi izquierda y me volví invisible. En pocos segundos una enfermera salió disparada y se agachó para comprobar el estado del paciente, ya no había nada que hacer. Gritó para que viniera alguien urgentemente y no tardaron en aparecer varios médicos con una camilla y varios aparatos, supongo que la intención era intentar reanimarlo. Vi como lo metían dentro del hospital y entonces, supe que era hora de marcharme.

	Había aparecido justo delante de la casa de mis padres. Podía escucharles hablar al otro lado de las paredes. Estaba transformada, pero en forma invisible, aun así, las gotas de la lluvia mojaban mis alas y mi pelo rojo, todo mi cuerpo pesaba. Quería comprobar que estuvieran bien, pero sobre todo, quería marcarles. Inscribirles una runa en el cuerpo que me avisara si algo estaba a punto de ocurrirles. No sería como mis conexiones con Liam, no podría saber sus sentimientos, ni lo que hacían a cada momento, pero si estaban en peligro de muerte por algún ser sobrenatural, lo sabría. Esperé varios minutos, que me parecieron horas, hasta que los tres se fueron a dormir. No podía inscribirles la runa estando despiertos.

	Entré en la casa con cuidado de no hacer ruido y subí los escalones de dos en dos hasta llegar a las habitaciones. Mis padres dormían en la cama de matrimonio, en la habitación del fondo del pasillo, mientras que mi hermana, dormía justo al lado del lavabo. Me dirigí hacia el dormitorio de mis padres. Estaban abrazados el uno con el otro. Sonreí inconscientemente. Eran una pareja feliz, que había formado su vida juntos después de muchos desafíos. Por un instante, me pregunté si yo podría tener ese tipo de vida algún día. Una pareja e hijos. Sacudí la cabeza, quitándome esos pensamientos, tenía que centrarme. Me acerqué a sus rostros y pensé en la runa. Vi como hacían muecas a medida que la grababa, por suerte, no se despertaron.

	Salí de la habitación para ir hacia la de mi hermana. Para mi desgracia, ella aún no estaba dormida. Se encontraba tumbada en la cama con los cascos puestos, mientras tarareaba la canción. La observé durante un largo rato. Preguntándome si ella tendría esa vida humana feliz y sencilla que tanto me gustaría a mí. Estaba segura de que lo conseguiría, tarde o temprano.

	Cuando por fin se quedó dormida, hice lo propio. Salí de la casa sin mirar atrás, aún me quedaba marcar a mi mejor amiga, Carol. Cerré los ojos y pensé en ella.

	Instantáneamente aparecí en su dormitorio. También estaba dormida, pero no estaba sola, estaba con un chico al que no había visto nunca. ¿Cuánto tiempo llevaba fuera? Me sorprendió que durmiera con un chico en su casa, sus padres eran bastante anticuados en ese aspecto, pero supuse que no se encontraban en casa. Me acerqué a la cama y grabé la runa en su rostro. Por lo menos sabía que era feliz, sin preocupaciones, su alma estaba tranquila y eso me relajó. Ahora solo me quedaba una última cosa, explicar a la manda todo lo ocurrido, ellos también eran objetivos.

	Aterricé enfrente del mobile-home de Helen. Podía escuchar las voces de la manada en el interior. Por suerte, no había nadie fuera, por lo que mi llegada no causó impresión. Me volví de nuevo humana y respiré varias veces antes de atreverme a avanzar hacia la casa. Justo antes de que mi mano chocara con la puerta, esta se abrió de par en par, mostrándome a un Liam con un inicio de barba y unos ojos cansados. Me quedé paralizada durante unos instantes, observando el brillo de su mirada. Antes de ser capaz de reaccionar, los brazos de Liam me rodearon, estrechándome con fuerza. Su olor me embriagó, llenándome de calma, aun así, no fui capaz de contestarle. Se apartó para mirarme, se podía notar la tristeza y la incertidumbre de no haberle correspondido a su eufórica bienvenida, pero no me veía capaz. Fue entonces cuando me di cuenta que el resto de la manada nos observaba expectantes. Liam se giró hacía ellos. Volví a respirar para armarme de valor.

	―Arón ha muerto ―les solté ―Bob y Boby le han matado.

	Por un instante, las miradas de la manda no cambiaron, supongo que no tenían muy claro de quién estaba hablando, pero Liam se tensó a mi lado, él si se acordaba a la perfección.

	―¿Por qué? ―preguntó en un susurro.

	―Para llegar a mí ―le miré, tenía la vista fija en el suelo, sumido en sus pensamientos.

	Helen nos indicó que pasáramos al interior para hablar más tranquilos, cerró la puerta tras nosotros.

	Los chicos me habían preguntado qué había pasado en el Cielo y yo había intentado explicárselo con detalles. Estábamos sentados alrededor de la mesa del comedor, pero como todos no cabíamos, Cedric y Helen se habían sentado en la cama y estaban abrazados, la distancia entre unos y otros era mínima, ya que la estancia era muy pequeña.

	―Padre ha propuesto que lleve a Bob al Cielo y a Boby al Infierno ―seguí relatando ―Para separarles y bloquearles.

	―¿Cómo les atrapamos? ―preguntó Gisele directa.

	―Lo primero es hablar con Lucifer, tengo que convencerlo para que me deje llevar a Boby.

	―¿Te vuelves a ir? ―preguntó Liam.

	―Sí ―contesté sincera.

	―Pues iré contigo ―me dijo serio y mirándome a los ojos.

	―Liam... ―empecé a decir, pero él me corto.

	―No ―se levantó de un salto ―Ni se te ocurra decir que no voy a ir.

	―Ni siquiera verás por donde pisas ―le dije.

	―¡Me da igual! ―gritó ―No pienso seguir separado de ti ―dijo esto mucho más bajito.

	No supe que contestar a eso, bajé la mirada incapaz de aguantar esos sentimientos. Su dolor y rabia eran como una bofetada. Pero no podía dar mi brazo a torcer, era demasiado peligroso ir al Infierno, no sabía cómo podía reaccionar Lucifer o lo que me pediría a cambio, no iba a ponerlo en riesgo.

	Liam se levantó y salió de la casa dando un portazo, me sobresalté por el ruido y miré por donde se había ido. Tuve que contenerme para no salir corriendo tras él. Irina, que se encontraba justo delante de mí, me miró duramente, no sabía qué pasaba por su mente, pero su alma me mostraba un reproche hacía mi persona. Me entraron ganas de saltar sobre su cuello. Pero no tuve tiempo a hacer nada, porque se levantó de su asiento y sin mediar palabra salió de la casa. Ya sabía dónde iba, con Liam. Aquello hizo que mi estómago se contrajera y mis latidos empezaran una carrera frenética que estaba a punto de dejarme sin respiración. Apreté los puños contra el sillón con fuerza, tenía que controlar mis impulsos. Noté como alguien me tocaba en el hombro y me giré para ver a Gisele con una mirada comprensiva. Intenté relajarme y me giré hacia Helen y Cedric.

	―Tened cuidado, hasta que no atrape a Bob y Boby todos seréis objetivos ―les advertí.

	―No te preocupes, estaremos bien ―me dijo Helen.

	Asentí con la cabeza y me levanté, dispuesta a salir de aquel cuchitril para abrir un portal a mi siguiente destino.

	Me dirigí fuera del recinto de mobile-homes, pero justo antes de salir, escuché voces a mi izquierda, me paré y me giré para comprobar que se trataban de Liam e Irina. Él estaba bastante nervioso y aún podía sentir la rabia en su alma, Irina, en cambio, solo sentía preocupación y algo de celos. Me quedé quieta observando la escena. Me hubiese gustado seguir mi camino y desaparecer, en realidad, eso era justo lo que tendría que estar haciendo, pero mis piernas se habían negado a actuar y mis ojos no podían apartarse de la pareja. De repente, Irina abrazó a Liam rodeándolo con sus brazos, me tensé y apreté la mandíbula con fuerza, un gruñido salió de mi garganta sin querer, pero ambos estaban demasiado absortos en sus temas como para percatarse de mi presencia. Al principio, Liam no reaccionó, pero al final, correspondió al abrazo, algo inseguro, pero lo hizo. Aparté la mirada al instante. No podía seguir viendo aquello. Tenía que marcharme. Caminé hacia la salida sin mirar atrás, podía escuchar sus respiraciones, una más calmada que la otra. Cuando por fin estuve lejos, dibujé la runa para crear portales y sin pensármelo dos veces, me interné en la niebla.








CAPÍTULO VEINTIUNO



Tardé unos minutos en llegar al otro lado. La oscuridad no era un buen sitio para guiarse. Cuando dejé la niebla atrás me sorprendió encontrarme cara a cara con dos espadas que me apuntaban. Tuve que pestañear varias veces para comprender que ocurría. Tenía ante mí a dos demonios, soldados, pero más allá de ellos había más, y todos habían parado de hacer sus quehaceres para observarme. La niebla se disipó a los pocos segundos, cerrando la salida. Levanté las manos en modo de rendición. No tenía pensado ponerme a luchar, con... Miré sobre los demonios que me apuntaban para calcular cuántos enemigos había, unos veinte. Volví mi vista a las espadas.

	―Vengo en son de paz ―dije tranquilamente.

	―Tú nunca vienes en son de paz ―me escupió el espadachín de la derecha.

	―En eso te equivocas ―le reproché ―La primera vez me trajeron a la fuerza y la segunda teníais algo que me pertenecía ―me encogí de hombros.

	―¿Y todos los demonios que murieron por tu culpa? ―me reprochó el espadachín de la izquierda.

	―Yo no los maté ―le dije ―Fueron los ángeles.

	Ante la mención de su enemigo más fiel, ambos me apuntaron tocando mi garganta. Esto no mejoraba. Todos los demonios que había tras de ellos se acercaron a nosotros. Estaban empezando a rodearme y sus almas solo me dejaban ver hostilidad.

	―Necesito ver a Lucifer ―dije sin apartar la mirada de todos los demonios.

	―Y lo verás ―dijo un demonio tras de mí, sentí como algo frío me tocaba la nuca y supe que me estaba apuntando con algún arma ―Pero no aseguramos en qué estado te encontrarás.

	―No entendéis nada ―solté ―De mí depende que vuestro jefe viva o muera.

	Se hizo un silencio que no tardó en ser roto por varias risas. Toda la explanada estalló en carcajadas incrédulas y yo no pude evitar rodar los ojos. Los demonios siempre se creían el centro del universo, los más poderosos, los que jamás sufrían nada.

	―Y de nosotros depende tu vida ―dijo el mismo demonio que tenía detrás.

	Volví a notar aquello que me apuntaba clavarse mínimamente en mi piel, debía de ser un puñal. No aguanté más. Y mirando por última vez a los dos espadachines que aún me apuntaban, me giré a la velocidad de la luz y de un manotazo aparté el puñal que salió disparado al suelo, cogí la muñeca de mi contrincante y se la doblé de tal manera que no le quedó más remedio que rendirse a mis exigencias. Me coloqué tras el demonio para evitar la embestida de los dos espadachines, sin que pudieran reaccionar clavaron sus espadas en el demonio. Sonreí victoriosa. Pensé en la runa de la invisibilidad. Esto se iba acabar rápido. Todos los demonios miraron a sus lados, extendieron sus alas y sacaron sus armas, dispuestos a pelear. El problema para ellos, era que no sabían de donde vendrían mis embestidas. Saqué mi arco para poder atacar. Corté cabezas con la cuerda y lancé flechas, mientras evitaba que las estocadas a ciegas de mi enemigo me dieran. Después de varios minutos de pelea, había dejado la explanada desolada. Me volví de nuevo visible y observé el desastre que había montado. Desde luego era bastante pérdida de guerreros, pero no más que la masacre del Cielo. Si me ponía a pensar así, dudaba que Lucifer me abriera los brazos y me diera una bienvenida calurosa.

	Intenté no pensar en ello. No sabía dónde se encontraría Lucifer, así que la manera más segura y rápida de llegar hasta él era el caballo de Seir. Me llevé los dedos a la boca para dar un silbido más alto, cogí aire y la expulsé. El sonido se extendió por todo el valle. A los pocos segundos un caballo blanco se apareció ante mí. Seguía exactamente igual que siempre, imponente y brillante. Me acerqué a él con cuidado, para que no se asustara y cuando llegué a su altura le acaricié el rostro en forma de saludo. Después me dispuse a subirme sobre él. Una vez montada me acerqué a su oído para susurrarle mi orden. Llevarme ante Lucifer.

	Instantáneamente aparecimos en otro valle, pero este era mucho más oscuro que el anterior. Los cráteres rodeaban el lugar y el fuego que salía de ellos ocultaba a los demonios que se juntaban en el centro. Habían montado un campamento. No entendía exactamente para qué. Observé a mi alrededor y aparte del grupo central no había nada en varios kilómetros a la redonda. Pude apreciar que en la lejanía un árbol había nacido. Entrecerré los ojos, intentando enfocar mejor la vista e incluso usé una runa de visión para aumentarla y comprobar que se trataba de un árbol... un árbol terrestre. Tenía hojas verdes e incluso algún fruto, su tronco parecía sano, pero eso no tenía sentido, porque ahí no había agua. Volví a observar el campamento, los demonios no se habían percatado de mi presencia, así que antes de acercarme a ellos volví a susurrar otra orden al caballo. Necesitaba acercarme al árbol.

	Segundos después me encontraba al lado del majestuoso árbol, parecía uno centenario. Me bajé del caballo para acercarme mejor. Se trataba de un manzano. Alcé mi mano para tocar el árbol y comprobar que era real, pero a pocos centímetros me paré en seco al escuchar el rechinar del caballo. Me giré y el caballo no paraba de gritar y moverse e incluso se puso a dos patas, se estaba volviendo loco. Aparté completamente la mano e intenté acercarme a él para tranquilizarlo, pero no hizo falta, a la que me giré dando la espalda al árbol, el caballo se relajó. No quería que me acercara a este. Volví a girarme para mirar la majestuosidad ante mí, pero sin acercarme. ¿Cómo había aparecido un árbol terrestre en el Infierno? ¿Y por qué precisamente un manzano? Recordé la historia de Adán y Eva, el jardín del Edén. No sabía si existía Edén, y si era así, tampoco estaba segura de en qué plano se encontraba.

	―Apareció hace un par de semanas ―dijo una voz tras de mí.

	Me sobresalté al escucharla e instintivamente hice aparecer mi arco en las manos. Me giré para comprobar que se trataba de una mujer demonio.

	―Aún intentamos comprender cómo es posible y si esto quiere decir que podemos pasar al otro lado ―sonrió de una manera un tanto escalofriante.

	Entendía qué quería decir con al otro lado. Pasar al plano de los mortales. Si el árbol podía entrar, quizás también podía salir. Era una buena teoría, pero esperaba que fuera falsa. Luego pensé en que había aparecido hacía un par de semanas, más o menos cuando Bob y Boby quedaron libres y un escalofrío me recorrió la espina dorsal. El equilibrio se estaba rompiendo. Quizás ese era el motivo para que hubiera aparecido aquel árbol allí. Todo era más peligroso de lo que pensaba. No dudé más, me subí de nuevo sobre el caballo y me dispuse a ordenarle que me llevara ante Lucifer, pero la demonio me detuvo.

	―No deberías estar aquí ―me dijo.

	Arqueé una ceja en modo interrogativo. No estaba segura si se refería a este lugar exacto o a estar en el Infierno en general.

	―No deberías haber venido al Infierno ―me aclaró.

	―¿Y eso por qué? ―le pregunté.

	―No eres bienvenida.

	Me reí. No pude evitarlo. Ya sabía que no era bienvenida, al igual que no lo era en el Cielo, el único lugar en el qué nadie me miraba de manera diferente era en la Tierra y evidentemente, era porque no habían conocido a mi otro yo, si ese fuera el caso, todos se irían corriendo.

	―¿Acaso lo soy en algún sitio? ―le contesté después.

	No dije nada más y no esperé a escuchar una respuesta por su parte, le susurré al caballo que me llevara junto a Lucifer y desaparecí de las cercanías del manzano.

	De nuevo me encontraba a pocos metros del campamento improvisado. Me bajé del caballo y le indiqué con un gesto con la cabeza que podía marcharse, por un segundo no lo hizo, parecía dudar si era lo correcto quedarse a mi lado o no, pero al final, obedeció mi orden y se marchó. Volví a observar el campamento, los demonios se movían de un lado a otro, otros charlaban entre sí. Me armé de valor y me metí entre el humo del fuego de los cráteres. Todos los demonios pararon al escucharme y se giraron. Alcé mi barbilla de manera orgullosa, no iba a demostrar que me intimidaban, había cientos de ellos.

	―¿Dónde está Lucifer? ―pregunté yendo al grano.

	Ninguno contestó. Todos me miraban fijamente, como si no se creyeran que pudiera estar allí, otros tenían ganas de lanzarse a mi cuello y otros simplemente sentían curiosidad. Mis alas rojas estaban extendidas, dejando claro quién era yo. De una de las tiendas surgió el demonio que buscaba. Tenía sus alas de murciélago replegadas sobre su espalda y prácticamente no se veían. Caminó entre sus súbitos mientras todos se apartaban para darle paso. A pocos metros de mí se quedó quieto y me miró de arriba abajo, con esa mirada lasciva y curiosa, como si fuera un cofre repleto de oro.

	―¿Qué te trae por aquí? ―preguntó dirigiendo su mirada a mis ojos.

	―Bob y Boby están sueltos ―solté y por su mirada y su alma sabía que no tenía ni idea de quién hablaba ―Son la personificación del Azar ―aclaré, y un destello de comprensión se vislumbró en su alma ―Son ladrones de almas y su objetivo eres tú. He venido a pedir un favor.

	Y con esa última frase estallaron las risas. Incluida la de Lucifer. Tardaron varios minutos en volver a silenciarse y yo me crucé de brazos. Los demonios siempre se creían indestructibles, siempre pensando en sí mismos. Eran incapaces de ayudar al prójimo, incluso cuando la ayuda les salvaría la vida.

	―¿Y qué favor quieres? ―preguntó Lucifer.

	―Quiero traer a Boby aquí y dejarle preso.

	Lucifer sonrió. Como si le hubieran obsequiado un gran regalo. Le miré sin comprender, no me gustaba esa sonrisa, algo me decía que lo que pasaba por su mente no podía ser nada bueno.

	―Cogedla ―ordenó y se dio media vuelta.

	Me tensé al instante y observé a los demonios que ya me tenían rodeada y caminaban poco a poco hacía mí. Pensé en las posibilidades de huir. Podría volverme invisible y alzar el vuelo, pero entonces no habría convencido a Lucifer y no podría traer a Boby aquí. Necesitaba que él comprendiera la situación y me ayudase. Así que simplemente me quedé quieta y dejé que me cogieran.




CAPÍTULO VEINTIDÓS



Los demonios se dispusieron a atarme. Las cadenas que habían cogido parecían de metal, pero con la diferencia de que tenían diversas runas grabadas, pude reconocer algunas, y eso me hizo darme cuenta de que si hacía algún movimiento las cuerdas se apretarían más. Así que me quedé lo más quieta posible mientras los demonios me inmovilizaban en una silla, por lo menos estaría sentada. Me encontraba dentro de la tienda de Lucifer, junto a él estaba Paimon, su más fiel consejero.

	Paimon seguía teniendo esa mirada lasciva y divertida que en el mundo de los mortales haría que cayeras rendida a sus pies, pero aquí, en el Infierno, era mejor mantener las distancias. Nunca había soportado a Paimon, y ahora mucho menos. Su rostro me recordaba a Padre. Hice una mueca involuntaria ante ese pensamiento y Paimon pareció darse cuenta porque estalló en una carcajada. Apreté los puños por instinto y ante ese mínimo movimiento las cadenas se apretaron más contra mis muñecas, tuve que dejar de moverme, nuevamente, para evitar que las cadenas me cortaran la circulación. Los demonios que me habían apresado habían salido de la cabaña por orden de Lucifer, y ahora solo nos encontrábamos él, Paimon y yo. Dos demonios se habían quedado fuera, haciendo guardia, por si la cosa se ponía fea, aunque yo sabía que no podía hacer nada.

	―He estado pensando en tu propuesta ―empezó a decir Lucifer ―Y dejaré que traigas aquí a Boby con una condición ―sonrió y supe que no me iba a gustar.

	―¿Qué condición? ―pregunté.

	―Que me abras las puertas a la Tierra.

	Me imaginaba que sería algo así. Suspiré derrotada. Y negué con la cabeza dando énfasis a mis siguientes palabras.

	―Eso sería llevarte a una muerte segura.

	Lucifer frunció el ceño y luego empezó a reírse con ganas. Supongo que no se imaginaba que el plano de los mortales pudiera ser un peligro para él, y en realidad, en una situación normal, no lo sería. Pero ahora, era llevarle directo a la guillotina.

	Paimon me miraba intentando descifrar mis verdaderas intenciones. No se había reído junto a Lucifer y algo me decía que estaba planteándose en serio lo que había dicho.

	Lucifer me miró después de dejar de reírse. Yo seguía impasible ante su arrebato.

	―Tú misma ―hizo un gesto con la mano restándole importancia ―O me abres la puerta o no te ayudaré con el tal Boby ese.

	―No entiendes nada ―le solté.

	Y noté en su alma que no le habían gustado mis palabras. No estaba acostumbrado a que la gente le llevara la contraria o le hiciera parecer menos. Debería empezar a bajar su ego, pensé.

	―La que no lo entiende eres tú ―me dijo entre dientes ―Estás en mí territorio.

	Empezó a caminar hacia mí y yo tuve que contenerme para no intentar apartarme, cuando llegó a mi altura agachó su rostro para colocarlo justo enfrente del mío, podía sentir su aliento rancio y no pude evitar hacer una mueca, aun así, no aparté la mirada.

	―No juegues conmigo ―siguió ―No tienes ni idea de qué soy capaz ―lo último había sonado más como un gruñido que como una frase bien hecha.

	Se acercó más a mí, colocando sus manos a cada costado de mis piernas, su mirada demostraba su frialdad, su alma negra lo alumbraba todo, pero el verde de la esperanza permanecía mínimo, pero inquebrantable.

	―No estoy jugando ―le dije sin apartar la mirada ―Bob y Boby son ladrones de almas, y quieren la tuya. Si no los detenemos, morirás.

	Se apartó completamente de mí, pero sin alejarse, se cruzó de brazos.

	―¿Y a ti que te importa si muero o no? ―me preguntó.

	―Tú muerte y la de Padre provocaran el desequilibrio de los tres planos ―le dije ―No puedo permitir que ninguno de los dos muera.

	―Claro, Padre ―dijo esto último escupiendo ―También tiene que ver en esto.

	―Sí, tiene que ver, ¿y qué? Te estoy diciendo que tú también vas a morir, ¿acaso quieres eso?

	―Yo no voy a morir ―dijo seguro de sí mismo, demasiado para mí gusto.

	Suspiré. No había manera de que se diera cuenta de la verdad.

	―No te abriré las puertas ―le dije ―Si me tengo que quedar aquí, lo haré, por lo menos los veré venir ―me encogí de hombros.

	Lucifer gruñó, al darse cuenta que lo decía muy en serio, no pensaba ceder a su chantaje. Se dio la vuelta y salió de la tienda en un abrir y cerrar de ojos, parecía realmente cabreado.

	Paimon seguía en la misma posición que antes, no se había movido ni había intervenido, se mantenía mirándome, yo hice lo mismo y nos quedamos en silencio durante un largo rato.

	―No estás mintiendo ―dijo prácticamente en un susurro, pero seguro.

	―No ―le dije ―Pero parece que tu jefe ha perdido la práctica de leer almas.

	―No es eso ―niega con la cabeza.

	―Me da igual lo que sea ―le dije ya exasperada ―Es la realidad, le guste o no.

	Paimon no dijo nada, pero tampoco se movió.

	No sé cuánto tiempo había pasado. Paimon se había puesto a dar vueltas por la sala, pero sin llegar a dejarme sola. En realidad, no sé de qué se preocupaban sin no podía hacer ningún movimiento.

	Lucifer entró de repente acompañado de otro demonio, le reconocí. Era un demonio atractivo, como todos, la diferencia era que este tenía el pelo rubio platino que contrarrestaba con sus ojos negros, le hacía ver mucho más pálido de lo normal.

	―Sigues sin creerme, ¿eh? ―le dije a Lucifer en forma de broma.

	El demonio que había traído se llamaba Fabath, y era un adivinador. Así que suponía que Lucifer pretendía saber si lo que había dicho era verdad.

	Nadie dijo nada y Lucifer se sentó en el suelo apoyado sobre sus rodillas. Parecía que iban hacer un ritual. Paimon se había apartado y se encontraba en una esquina, se le veía tranquilo, aunque por dentro sabía que estaba en tensión. Fabath estaba frente a Lucifer, llevaba una copa en su mano y de ella salía humo blanco. No tenía muy claro para qué servía. Fabath se puso a decir algunas palabras y tanto él como Lucifer cerraron los ojos.

	Yo esperé en tensión a que ocurriera algo, pero durante unos segundos todo se mantuvo tranquilo. De repente el grito de Lucifer me sobresaltó. Paimon no tardó en correr hacía él. Fabath se había caído al suelo de rodillas y la copa que sujetaba cayó rodando por el suelo. No había nada dentro, pero el humo seguía saliendo. Lucifer no dejaba de gritar y Fabath cerraba los ojos con fuerza. Los dos demonios que habían fuera no tardaron en entrar para ver que ocurría e intentaron acercarse a su jefe, pero un signo de Paimon les detuvo. Lucifer dejó de gritar de repente y todos nos quedamos mirándole fijamente. Fabath empezó a intentar respirar nuevamente, parecía que había dejado de hacerlo durante un buen rato. Poco a poco ambos abrieron los ojos. Se les veía cansados. Paimon intentó ayudar a Lucifer a levantarse, pero este negó con la cabeza y alzó su mano para que le dejara. Paimon se apartó y Lucifer se apoyó en el suelo para poder impulsarse y levantarse, se tambaleó, pero recuperó el equilibrio antes de que Paimon le ayudara. Fabath aún seguía en el suelo y nadie le estaba ayudando.

	―Marchaos ―le dijo Lucifer al resto de demonios ―Tú también ―le dijo a Paimon.

	Él hizo una mueca, pero no replicó. Se acercó a Fabath, que aún seguía en el suelo para levantarlo y todos salieron de la tienda. El silencio se hizo presente al instante. Lucifer se giró para mirarme.

	―¿Qué has visto? ―le pregunté después de esperar a que dijera algo y no lo hiciera.

	―Mi muerte.

	Me miraba fijamente. Esperé a que dijera algo más, pero en vez de eso dio media vuelta y salió de la tienda. Fruncí el ceño. ¿Y ya está?

	Pasaron varios minutos sin que nadie volviera a entrar y estaba empezando a hartarme. Había usado runas para aumentar mi oído y así escuchar mejor las conversaciones del exterior, pero había tantos demonios que no había conseguido nada. Cuando ya pensaba que no vendría nadie, la puerta de la tienda se movió levemente y Lucifer entró seguido de Paimon.

	―Desátala ―le ordenó Lucifer.

	Paimon no objetó nada, ni tan siquiera puso una de sus muecas de desagrado. Se acercó a mí y con varios movimientos las cuerdas cayeron al suelo en un sonido seco. Me froté las muñecas para aliviar el escozor y me levanté de la silla. Sentía mis piernas dormidas y necesitaba moverme para despertarlas.

	―Dejaré que traigas a Boby ―me dijo al fin.

	―¿Sin condiciones? ―le pregunté por si acaso.

	―Sin condiciones ―afirmó.

	Sonreí sin poder evitarlo. ¡Al fin! Él hizo una mueca ante mi gesto de felicidad, no le gustaban los sentimientos agradables y a mí me entraban ganas de reírme ante su cara de desagrado, pero me contuve para no hacerle perder los nervios, ahora que había conseguido mi propósito no iba a desperdiciarlo.

	Empecé a caminar hacia la salida de la tienda y nadie me lo impidió. Los demonios pararon de hacer sus quehaceres en cuanto me vieron salir. Lucifer salió detrás de mí y les hizo un gesto con la mano a sus súbditos para que siguieran con sus cosas. Me giré hacía Lucifer dispuesta a darle las gracias y a despedirme.

	―No lo digas ―me soltó.

	Tuve que contenerme las ganas de reír. Desde luego, que no soportaba las cosas agradables. No lo pensé más y silbé para que el caballo de Seir apareciera, no tardó en hacerlo. Vino corriendo desde la entrada del campamento, los demonios se separaron de su camino para dejarle pasar y yo no dudé en subirme sobre él.

	―Increíble ―dijo Paimon mirándome anonadado.

	Fruncí el ceño sin comprender, y lo notó.

	―Has domado al caballo de Seir, nadie lo había hecho antes ―me aclaró.

	―Vendrá de sangre ―me encogí de hombros.

	Realmente no entendía por qué el caballo me hacía caso, pero agradecía que fuera así, sin él, no hubiera podido moverme por el Infierno con aquella libertad. Me incliné hacia su oído y le susurré que me llevara a la puerta, y en un abrir y cerrar de ojos desaparecimos del campamento.

	Me bajé del caballo en cuanto aparecimos frente a la puerta. Esta vez, no había demonios custodiándola. Le hice un gesto al caballo para que se marchara y cuando ya estaba sola, realicé la runa para crear la niebla. Miré a ambos lados para asegurarme de que no había ningún demonio alrededor y me interné en la niebla. Ahora venía la parte más difícil. Separar y capturar a Bob y Boby.




CAPÍTULO VEINTITRÉS



Al pasar al otro lado, la luz del sol me deslumbró. Había ido a parar a la casa de Liam, ya que era el primer sitio en el que había pensado. Tenía que pedirle perdón por haberle tratado de aquella manera en casa de Helen, tenía que haberme dado cuenta que, para él, aquella situación también era difícil. Recordé sus palabras en el Cielo, cuando estábamos atrapados: «...no hay lugar en el que esté más a salvo que a tú lado...». Aquellas palabras me torturaban de soberana manera. Me lo había dicho, y quizás tenía razón, aun así, yo le había apartado. En el fondo sabía que había hecho bien, ir al Infierno hubiera sido un suicidio, pero aun así, le había hecho daño y tenía que enmendar mi error.

	La casa de Liam se encontraba a tan solo unos metros de mí. El sol despuntaba por el horizonte, creando una atmósfera agradable. Aún estaba transformada, así que me volví invisible para no llamar la atención. Estaba a punto de acercarme a la puerta para llamar cuando unas voces del interior llamaron mi atención, una de ellas era Liam, la reconocí al instante, y mi corazón se aceleró respondiendo a su sonido, pero había alguien con él. Tardé un segundo en reconocer la otra voz, era Irina. Arqueé una ceja, no entendía qué hacía ella en casa de Liam, o lo que era peor, qué hacía en la habitación de él, ya que de allí venían los sonidos. No lo dudé más y me acerqué al árbol que daba a la ventana, salté y me apoyé en una de las ramas con cuidado de no hacer ruido.

	Miré al interior de la habitación y deseé no haberlo hecho. Ambos estaban sentados en la cama, apoyados en la pared. Liam tenía las piernas abiertas, cómodo y relajado, mientras que Irina las tenía cruzadas. Les separaban pocos centímetros, pero no se tocaban. Aun así, no fue eso lo que llamó mi atención, si no el hecho de que ella llevaba puesta una camiseta de Liam y sus piernas largas al descubierto, deduje que por lo menos llevaría unas bragas puestas, pero por la posición que tenía tampoco estaba segura. Liam en cambio tenía también una camiseta puesta e iba solo en bóxer. Estaban hablando, pero yo ya no escuchaba la conversación, solo podía fijarme en la vestimenta que llevaba ella y la posición coqueta que ponía cada vez que hablaba. Liam no parecía darse cuenta, pero desde luego tampoco le estaba molestando. La rabia empezó a correr por mi cuerpo a una velocidad alarmante. Apreté los puños con fuerza conteniendo la ira que crecía en mí. ¿Cómo se atrevía? Yo estaba jugándome la vida por todos ellos e Irina aprovechaba el momento para lanzarse sobre Liam. ¡Iba a matarla! Tuve que respirar varias veces para no abrir la ventana de par en par y lanzarme a su yugular, porque desde luego no iba a dejarla seguir respirando si me acercaba lo más mínimo a ellos. En ese momento no era capaz de pensar con claridad. Así que mi única opción para no cometer una locura era largarme de allí lo antes posible. No lo pensé más, bajé del árbol de un salto y empecé a caminar lejos de la casa. Cuando me había alejado bastante, me volví de nuevo humana y visible.

	Decidí dirigirme hacia casa de Gisele, sobre todo porque era la casa más alejada. Sí, necesitaba caminar, pensar. Realmente no había visto a Liam hacer nada con Irina, pero aun así esa imagen dolía. Sentía como mi estómago se estrujaba y mi corazón palpitaba dolorosamente, las lágrimas luchaban por salir de mis ojos, pero no estaba dispuesta a llorar, no porque no tuviera ganas, sino porque lo veía innecesario. Joder, ¡tenía cosas más importantes de las que preocuparme! Tenía gracia, había intentado pensar que preocuparme por Bob y Boby era lo más importante, y en cambio, ahí estaba yo, preocupándome por Liam, por sus sentimientos y por los míos y el fin del mundo había quedado en un segundo plano.

	La casa de Gisele quedaba encima de una colina. Era la única que había a esa altura y era enorme. Su familia adoptiva tenía la casa más grande del pueblo y quizás de la provincia. Empecé a subir la cuesta que llevaba a la entrada de la casa, aún con mis pensamientos autodestructivos. Al llegar al final mi respiración estaba entrecortada por el cansancio, desde luego subir hasta ahí era un buen ejercicio para reafirmar los glúteos. Me acerqué directa a la puerta y llamé al timbre. Tuve que esperar unos minutos hasta que por fin escuché los pasos de alguien bajar las escaleras. Segundos después la puerta se abría mostrándome a una Gisele con el pelo revuelto y los ojos llenos de legañas. Sonreí a modo de disculpa por despertarla. Ella se quedó unos segundos de piedra, se frotó los ojos para espabilarse y me miró.

	―¿Silvia? ―preguntó sin creérselo ―¡Silvia! ―exclamó finalmente y se lanzó a mis brazos rodeándome.

	Me desequilibré y por poco caemos colina a bajo, por suerte no fue así. Gisele se apartó para dejarme respirar y me indicó que entrara. Subimos hasta su habitación. Sus padres todavía estaban durmiendo y parecía que el timbre no les había despertado. Su habitación era enorme, tenía una cama de matrimonio con un par de mesitas y una cómoda en la parte derecha, junto al armario de puerta correderas. Las paredes eran azul claro, al igual que la colcha que cubría la cama. En la pared izquierda se encontraba un tocador con un espejo y justo al lado una puerta blanca que daba al baño. La ventana que se encontraba enfrente te mostraba una vista perfecta de toda la ciudad.

	Gisele se fue directa al armario y lo abrió de par en par. Empezó a rebuscar en su interior y a lanzar cosas por todo el suelo. Yo me había sentado en su cama y la observaba. Cuando por fin encontró aquello que buscaba, se quitó la camiseta que llevaba puesta y empezó a vestirse. Por último, cogió todo lo que había tirado al suelo y lo volvió a lanzar al armario, cerrando las puertas al terminar.

	―¿Por qué tienes esa cara tan larga? ―me preguntó cuando al fin, terminó de vestirse.

	―Acabo de venir de casa de Liam ―dije y suspiré al recordar la escena.

	Gisele no dijo nada y me miró indicándome que continuara explicando porque no entendía nada de lo que decía.

	―Estaba con Irina, ambos en la cama, ella llevaba una camiseta de él puesta, y él estaba con una camiseta y un bóxer, estaban hablando, pero... ―le expliqué.

	―Frena ―me dijo alzando sus manos ―¿Qué te estás imaginando? ―me preguntó.

	Arrugué el entrecejo involuntariamente. ¿Qué me estaba imaginando? Muchas cosas. Demasiadas. Y no eran agradables.

	―Vale, no quiero saberlo ―me dijo al ver que no contestaba ―Deja de imaginarte cosas, no sé por qué Irina estaba en su casa, o por qué llevaba una camiseta suya puesta, pero te aseguro que entre ellos dos no hay nada ―yo hice una mueca ―Por lo menos, nada de lo que te estás imaginando.

	Suspiré. Quizás tenía razón. Realmente no había visto que estuvieran haciendo nada, pero desde luego la imagen daba para la imaginación. A lo mejor, solo era que estaba demasiado estresada con todo lo que pasaba y mi cabeza ya no pensaba con claridad, ni tan siquiera me había fijado en el alma de Liam para saber lo que sentía, ni había prestado atención a la conversación. Sacudí la cabeza, debía empezar a dejar de pensar tanto.

	―Te lo aseguro Silvia ―insistió al ver que no decía nada.

	―Está bien, quizás tengas razón ―me encogí de hombros, estaba cansada.

	Noté como Gisele se sentaba a mi lado y se me quedaba mirando, como si intentara descifrar mi secreto más profundo. Me giré para mirarla y me fijé en su alma. La tristeza y la nostalgia inundaban gran parte de ella, estaba claro que aún no había superado la muerte de Brad y muy probablemente, nunca lo haría, pero eso no quitaba que la otra parte de su alma fuera de un azul intenso, que correspondía con la intensidad de sus sentimientos y la pureza, ese color siempre había permanecido intacto dentro de ella, incluso cuando la oscuridad estaba a punto de engullirla. Sonreí por eso.

	―¿Qué ha pasado en el Infierno? ―me preguntó al fin.

	Empecé mi relato, para explicarle todo lo ocurrido. Ella me escuchaba atenta y meditando mis palabras.

	Cuando terminé de explicarle todo, escuchamos como sus padres salían de la habitación y los pasos se acercaban hacia donde nos encontrábamos. Nos quedamos calladas hasta que la puerta del dormitorio se abrió y una mujer menuda de pelo negro como la noche y ojos oscuros se presentaba ante nosotras.

	―No sabía que había invitados ―se disculpó al verme ―Podéis bajar a desayunar cuando queráis ―sonrió amablemente y cerró la puerta al salir.

	Gisele me miró y me sonrió. Supongo que tenía hambre y la verdad es que yo también, me había olvidado de la última vez que había comido, quizás hacía dos o tres días. Mi estómago rugió en cuanto pensé en ello y Gisele no pudo evitar reírse. Ambas bajamos a la cocina donde su madre ya había preparado café y galletas. Nos sentamos en la mesa y comimos en silencio, de tanto en tanto, la madre de Gisele me preguntaba sobre el trabajo y mi familia y yo intentaba llevar mi tapadera lo mejor posible. Prácticamente me había olvidado de cuál era.

	Al terminar de desayunar la madre de Gisele se fue al trabajo y ella se dispuso a recoger la mesa, yo la ayudé.

	―Deberíamos llamar al resto de la manada ―empezó a decir mientras fregaba la última taza ―Cuanto antes empecemos a buscar a Bob y Boby mejor ―me pasó la taza para que la secara ―Hoy estaré sola en casa, así que nos podemos reunir aquí.

	―Perfecto ―le dije intentando sonreír.

	La verdad es que aún me costaba dejar de pensar en Liam e Irina, pero lo estaba intentando. El problema era que sabía que vendrían en pocas horas y eso me ponía nerviosa, no estaba preparada para ver muestras cariñosas entre ellos dos justo ahora. Gisele no tardó en llamar a la manada y todos aceptaron venir a su casa. Nosotras nos dirigimos al salón y nos pusimos a ver la televisión, aunque en realidad, no estábamos prestando atención, tan solo esperábamos a que el tiempo pasara. Yo intentaba controlar el ritmo de mi corazón, que desde hacía un par de minutos estaba desbocado, sentía como las piernas me temblaban, sin poder controlarlo. Parecía una adolescente. Respiré varias veces y me concentré en el programa que estaba viendo, solo esperaba que las cosas no hubieran cambiado demasiado.




CAPÍTULO VEINTICUATRO



El sonido de un motor me despertó de mis pensamientos. Gisele se levantó para ir a la puerta, sabía que eran ellos. Mis nervios se hicieron más notorios y empecé a frotarme las manos insistentemente. Hacía tiempo desde que algo me ponía en este estado. Gisele abrió la puerta y varios pasos se escucharon. Me levanté del sofá y esperé a ver entrar a Helen, Cedric, después Irina y, por último, Liam. Sonreí en cuanto le vi. Su mirada se cruzó con la mía y pude ver el alivio y la alegría en su alma, pero su rostro me mostraba otra cosa. Sonrió, casi como si no lo hubiera querido, y su rostro volvió a ser imperturbable. Mis nervios subieron a límites estratosféricos, al comprobar que nada era como antes. Liam no había venido a abrazarme, ni su sonrisa llegó a sus ojos, podía ver su alma alegre y aliviada, pero ahora dudaba que esos sentimientos fueran por mí. Algo dentro de mí se agitó y tuve que apartar la mirada de él para no derrumbarme.

	―¿Cómo ha ido en el Infierno? ―me preguntó Cedric haciendo que tuviera que desviar mi atención a él.

	Todos estaban preocupados y ansiosos por saber qué había pasado, lo podía notar en sus almas. Me senté en el sofá y me dispuse a relatar todo lo ocurrido. Sus rostros cambiaban de contrariados a no saber que pensar. Supongo que hablar de Lucifer no acarreaba sentimientos agradables. Aquel ángel caído que se había convertido en la personificación del mal y de todos los pecados divinos. Un ser que con tan solo una mirada y una sonrisa podía hacerte caer en su agujero, letal e implacable. Por suerte para mí, yo era un demonio, igual que él, sus chantajes y sus sonrisas no me afectaban, eso era lo que más lo descolocaba. Por eso, había conseguido que me hiciera caso, no le quedaba otro remedio.

	―Entonces, ahora solo queda encontrarlos ―dijo Cedric a la que acabé mi relato.

	―No será fácil ―sentencié.

	―Hay que idear un plan ―dijo Helen irguiéndose en el sofá donde se había sentado.

	―¿No es más fácil esperar a que ellos nos encuentren? ―preguntó Irina.

	―Claro... Y de mientras que vayan matando a todo aquel que se ponga en su camino ―dije de manera mordaz.

	La miré con todo el odio que fui capaz. No era buena ocultando mis sentimientos y la verdad, es que tampoco quería hacerlo, no la soportaba y tenía ganas de estrangularla, esa era la pura verdad.

	―Quizás tenga razón ―murmuró Gisele.

	La miré encarando una ceja. Justo de ella no me lo esperaba. ¿Ahora le daba la razón? Un cosquilleo poco agradable me recorrió de la punta de los dedos hasta la sien. Estaba a punto de perder el control y desde luego no me estaba centrando en lo importante.

	―Quiero decir... ―siguió diciendo ―Ellos han ido a por Arón para encontrarte, quizás deberíamos ir a tu pueblo, si lo han intentado con él es probable que vuelvan hacerlo con otra persona.

	Aquello activó mi lógica y me di cuenta de que no le estaba dando la razón, simplemente se le había ocurrido una idea bastante buena, a decir verdad. Suspiré, esta situación me superaba.

	―Es buena idea ―dije al fin ―Estoy segura de que volverán a intentarlo, por ello marqué a mi familia y a Carol, pero si estamos allí será más fácil llegar a tiempo.

	―Pues entonces, está decidido ―dijo Helen levantándose, se le veía muy animada ―Nos vamos.

	Habían pasado varios minutos en los que la manada se había puesto de acuerdo en cómo proceder. Gisele había subido a su habitación para hacer su maleta. Helen y Cedric no tardaron en despedirse, ya que también tenían que hacer la suya. Irina, por suerte o por desgracia, ya tenía la maleta hecha, al no tener donde vivir, llevaba su mochila a cuestas a todas partes. Y Liam estaba a punto de salir por la puerta a su casa. Me acerqué a él justo antes de que saliera, había aprovechado la oportunidad de que Irina se hubiera ido al baño.

	―Tenemos que hablar ―le dije.

	Liam se giró lentamente, como si temiera mirarme a los ojos. Cuando por fin su mirada conectó con la mía mi corazón salió disparado. Se podía ver el dolor y la ¿decepción? Tragué saliva.

	―No hay nada de qué hablar ―me dijo, mucho más frio de lo que me esperaba.

	―Yo... ―empecé a decir.

	―No ―me cortó ―No sigas.

	Cerró los ojos con fuerza y supe que se estaba tragando sus sentimientos. Quise acercarme a él y abrazarle, pero mi orgullo o quizás mi miedo al rechazo me hicieron no hacerlo. Escuché las pisadas de Gisele bajar por las escaleras y como una puerta se cerraba. Sabía que en pocos segundos tanto Gisele como Irina estarían en el pasillo.

	―Tengo que ir a por mi maleta ―dijo Liam.

	Se giró y abrió la puerta casi corriendo. No lo detuve. Me quedé plantada mirando cómo iba directo hacía su coche. En ese instante, sentí como alguien pasaba a toda velocidad por mi lado y frenaba justo delante de Liam, era Irina. Ella alargó su mano y le cogió la mano a Liam, en señal de apoyo. Liam miró las manos entrelazadas y sonrió, aunque su sonrisa no llegaba a los ojos. No pude soportarlo más y me giré completamente. No quería ver esa escena. Tras de mí se encontraba Gisele que miraba todo con pena y comprensión. No fue hasta que escuché el motor del coche irse que fui capaz de girarme hasta la entrada. Irina también se había ido.

	El silencio se hizo presente en la casa. Se podía escuchar el suave viento de afuera, una brisa cálida entraba por la puerta que aún estaba abierta de par en par. Me quedé mirando la nada, donde antes había estado el coche de Liam, se había ido. Se había ido con Irina. El dolor se hizo presente y un nudo en la garganta me impidió decir palabra. Gisele pasó por mi lado y cerró la puerta de la entrada. Se giró para mirarme.

	―Sé que parece otra cosa ―empezó a decir ―Pero te aseguro que Liam aún te quiere.

	No pude decir nada. Sentía como las lágrimas se aglomeraban en mis ojos, estaba a punto de ponerme a llorar, lo sabía, pero no quería. Cerré los ojos con fuerza, tragándome todo el dolor. Cuando los abrí la mayoría de las lágrimas habían sido borradas. Gisele se encontraba en la misma posición que antes, agarrando el manillar de la puerta de la entrada.

	―¿Has mirado en su alma? ―me preguntó, como si realmente temiera la respuesta.

	―Sí ―tragué saliva, el nudo en la garganta impedía que pudiera hablar con claridad ―Está decepcionado.

	―Que te fueras lo hizo sufrir ―se acercó a mí ―Irina está aprovechando eso para acercarse a él, pero eso no quiere decir que lo vaya a conseguir, él te quiere, se le nota en cómo te mira.

	―Puede ―dije sin estar del todo convencida.

	―No le des esa satisfacción a Irina ―me dijo poniendo sus manos sobre mis hombros ―Esto es justo lo que ella quiere.

	Su determinación me hizo darme cuenta de que probablemente tenía razón. Irina estaba aprovechando el mal trago que había pasado Liam al separarme de él para acercarse y no solo eso, sino que además estaba disfrutando que me rechazara. Probablemente le había metido ideas en la cabeza.

	Ese pensamiento hizo que el dolor fuera remplazado por la ira y tuve que contenerme para no teletransportarme directa a la garganta de esa loba. Estaba empezando a hartarme de su presencia.

	―Yo también estoy harta de esa loba ―dijo Gisele suspirando, parecía que me leía los pensamientos ―Sé que es la prima de Helen, pero aun así... ―sacudió la cabeza.

	―Lo sé, te recuerda a Brad.

	―Sí ―me miró ―Mirarla es como ver al asesino en mis narices, sé que ella no lo mató, pero era de esa manada.

	No supe qué decir, la entendía. Le costaría superar la muerte de Brad y más si Irina seguía en la manda, pero Helen era la alpha ahora, y ella decidía. Gisele solo le quedaba la opción de aceptarla o convertirse en una omega.

	Gisele y yo nos habíamos sentado nuevamente en el sofá. La televisión estaba apagada, pero aún así nosotras mirábamos la pantalla que nos reflejaba. Estábamos en silencio, cada una sumida en sus pensamientos, no muy buenos, cabe añadir. Pero necesitábamos aclarar nuestras ideas. Por lo menos, yo. Había decidido dejar que Liam decidiera su posición, si no quería hablar conmigo tampoco podía obligarlo, le daría su espacio, dejaría que pensara y aclarara sus sentimientos hacia mí, y esperaba que aún siguiera queriéndome, como afirmaba Gisele, porque si no era así, no sabía si sería capaz de soportarlo.

	El timbre sonó, despertándome de mis pensamientos. Gisele se levantó sin muchos ánimos y abrió la puerta. Eran Helen y Cedric.

	―¿Dónde está Irina? ―preguntó Helen, al ver que no estaba.

	―Se ha ido con Liam ―contesté seca.

	Helen encaró una ceja e hizo una mueca. Me parece que a ella tampoco le hacía mucha gracia aquella relación o aquel acoso por parte de Irina. Helen suspiró y sacudió su cabeza.

	―No tiene remedio ―murmuró.

	―¿A qué te refieres? ―pregunté al instante, sin poder contenerme.

	―Sigue intentando algo con Liam, aunque ya le he dicho que no tiene nada que hacer, él te quiere a ti ―se encogió de hombros.

	―Todos parecéis tenerlo muy claro ―murmuré yo apartando la mirada y volviendo a mirar la negrura del televisor.

	―¿En serio estás dudando de sus sentimientos? ―preguntó Cedric incrédulo.

	―Después de cómo le he visto con Irina, sí ―le miré ―Lo estoy dudando. Además, antes no ha querido hablar conmigo y se ha ido con ella.

	―Él tampoco tiene remedio ―murmuró Cedric.

	El timbre volvió a sonar y Gisele se dirigió a abrir. Liam e Irina entraron al salón a los pocos segundos.

	―¿Pasa algo? ―preguntó Liam al ver la tensión del ambiente.

	―Nada ―contesté y me levanté del sofá ―Cuanto antes nos vayamos mejor.

	Liam asintió con la cabeza, serio. Me transformé y dibujé una runa en el suelo. Todos se pusieron encima. Pensé en mi piso, allí no habría nadie. Cerré los ojos y con un movimiento de mano desaparecimos de la casa de Gisele.








CAPÍTULO VEINTICINCO



Al instante nos encontrábamos en mi piso, justo en el salón. Todavía era de día, el sol estaba en todo su esplendor, calculaba que sería la hora de comer, aunque yo no tenía nada de hambre. Los chicos miraron a su alrededor, observando el salón sencillo, que constaba de una mesa para cuatro personas, un sofá gris, una televisión de plasma encastrada en la pared, una estantería a la derecha repleta de libros y una mesa central que ocupaba la mayor parte de la estancia.

	―Acogedor ―murmuró Irina, aunque más que un cumplido parecía un insulto y no supe si ofenderme o no.

	―Por ese pasillo se encuentran las habitaciones ―dije señalando el pasillo que se encontraba detrás de ellos ―Hay tres, pero el sofá también es cómodo, podéis dormir como queráis.

	Los chicos se giraron para observar las tres puertas del fondo que indicaban las habitaciones. Helen fue la primera en reaccionar y dirigirse hacia ellas, abrió la que se encontraba a la derecha, justo donde dormía Carol cada vez que venía a dormir a casa, aunque no eran muchas veces.

	―Aquí podemos dormir Cedric y yo ―dijo observando la habitación ―Dormiremos apretados, pero eso me gusta ―dijo con una sonrisa seductora y yo tuve que contener una risa.

	La habitación era sencilla, constaba de un armario empotrado, una cama individual y un par de mesitas, nada del otro mundo.

	Gisele, que también se había dirigido hacía las habitaciones, abrió la que se encontraba en el centro, esta era mucho más sencilla, si cabe. Tan solo tenía una cama y una mesita, ya que de lo pequeña que era no cabía ni un armario. Para mi sorpresa, Gisele no hizo ningún comentario, simplemente se apresuró a indicar que ella dormiría allí. Tragué saliva. Solo quedaba el sofá y mi habitación, donde había una cama de matrimonio, en la cual, aparte de mi, solo había dormido Liam. El recuerdo de aquella noche y todo lo que hicimos me llegó de repente. Observé a los dos que quedaban, parecían pensar en qué movimiento sería el más indicado. Por un instante temí que ambos se decidieran en dormir juntos, en mi cama. ¡Ni en broma!

	―Mi habitación es mía ―me apresuré a indicar antes de que alguno de los dos dijera una estupidez.

	―Yo dormiré en el sofá ―dijo Liam, mis alarmas se dispararon, ¿yo tendría que dormir con Irina? Eso tampoco era una opción.

	―Puedes dormir en mi habitación ―solté, ganándome una mirada horrorizada de Irina ―No sería la primera vez ―dije encogiéndome de hombros.

	No pude evitar mirar por el rabillo del ojo a Irina y como su alma había cambiado a una celosa. ¡Punto para mí! Liam, en cambio, me miraba impasible, no se había percatado de mi intento de fastidiar a Irina y si lo había hecho no le había importado.

	―Dormiré en el sofá ―insistía.

	―No tenemos por qué tocarnos ―insistía yo.

	Gisele y el resto se habían acercado y nos miraban a ambos alternativamente como si se tratara de un juego de ping-pong.

	―Ya decidiréis eso más tarde ―dijo Helen despertándonos de nuestra pelea de miradas ―Ahora deberíamos hacer una partida de búsqueda antes de que se haga de noche, por ello iremos en parejas. Yo y Cedric iremos juntos, Gisele e Irina iréis juntas ―las miró advirtiéndoles que no tenían opción de negarse, era una orden ―Liam y Sharon iréis juntos.

	―Está bien ―bufó Gisele, estaba claro que no le agradaba la idea de ir con Irina.

	―Deberíamos empezar cuanto antes ―siguió Helen ―Nosotros empezaremos ya.

	Helen cogió del brazo a Cedric y le instó a salir del departamento. Por un instante, estuve segura de que lo estaba haciendo para dejarme a solas con Liam. Seguido de la pareja, Gisele se dispuso a salir, pero Irina no se había movido.

	―¿Vamos o qué? ―le dijo Gisele con el semblante serio.

	Irina no dijo nada. Nos miró a Liam y a mí y la ira volvió a salir de su alma. Bufó y salió disparada del piso. Gisele dio un último vistazo hacia nosotros y una sonrisa se visualizó por su rostro aún enfadado. Cuando todos se habían ido el silencio se hizo presente en el piso. Podía escuchar los latidos de Liam que se habían acelerado en cuanto Gisele había cerrado la puerta y estaba segura de que los míos también. Estábamos a solas.

	―Deberíamos irnos también ―dijo Liam claramente nervioso.

	Él se dirigió hacia la puerta, pasando por delante de mí. Por un segundo no reaccioné, hasta que me di cuenta de que realmente pretendía volver a escabullirse de mantener una conversación conmigo. Lo cogí de la muñeca justo antes de que llegara a la puerta. El contacto hizo que una corriente eléctrica me inundara, mis dedos empezaron a hormiguear por donde había contacto con su piel. Liam se tensó ante mi contacto, pero sabía que él también había sentido lo mismo. Se giró lentamente. Nuestras miradas chocaron y yo aún no le soltaba, temía que si lo hacía saliera corriendo y no pudiera alcanzarle. Él tragó saliva y giró su cuerpo completamente. Decidí soltarlo al darme cuenta de que no se iba a ir.

	―Siento haberme marchado ambas veces sin ti ―empecé a decir ―Pero no podía arriesgarme a que te pasara algo ―tragué saliva ―No sé qué haría sin ti.

	―Es muy duro ser un ángel guardián, ¿verdad? ―dijo cruzándose de brazos.

	Su semblante seguía siendo imperturbable. No sabía que había pasado en mi ausencia, pero algo me decía que esos pensamientos de que yo solo pensaba en él como mi protegido se los había metido Irina.

	―No tiene nada que ver con ser tu ángel guardián ―dije sincera, sacudí la cabeza ―Últimamente no he tenido ni una sola conexión contigo, me he preocupado de intentar mantener el equilibrio, de que todo por lo que he luchado no se destruya.

	―Por su puesto, porque los humanos son lo más importante ―su tono había aumentado a uno más grave.

	―No estaba pensando en salvar a la humanidad ―le miré a los ojos, su alma cambió a una de duda, no se esperaba esa afirmación ―Estaba pensando en que cuando llegara estuvieras a salvo, que Bob y Boby no hubieran conseguido su objetivo y ―tragué saliva ―Que aún siguieras aquí.

	Liam empezó a dar vueltas por la estancia, se llevaba las manos a la cabeza y se masajeaba las sienes, parecía muy afectado, quería acercarme a él y eliminar todas sus preocupaciones, pero sabía que eso solo empeoraría las cosas. Por alguna extraña razón, Liam pensaba que yo no lo quería lo suficiente, que todo lo que hacía era por mi condición de ángel guardián, cuando había dejado de comportarme como tal hacía mucho tiempo.

	―Cuando supe que Arón había muerto, lloré ―Liam se giró para mirarme ―Lloré porque un humano al que apreciaba había perdido la vida por mi culpa y juré que atraparía a Bob y Boby para que nadie más tuviera que morir. ¿Pero sabes que haría si algo te pasara a ti? ―Liam tragó saliva y negó lentamente con la cabeza ―Arrasaría con todo a mi paso, sería capaz de destruir con mis propias manos los tres planos y me importaría bien poco quien sobreviviera, porque sin ti, no me quedaría nada.

	Liam no fue capaz de decir una sola palabra. Por un momento se quedó mirándome fijamente, pensé que no diría nada y que mis palabras no le habían tocado lo más mínimo, pero entonces, se acercó a mí con una velocidad sobrehumana y me empujó contra la pared al lado de la puerta. No esperó a que yo reaccionara o le diera permiso, y antes de que tuviera tiempo a pensar en lo que estaba pasando, sus labios chocaron contra los míos, provocándome una oleada de sensaciones. La explosión inició en mi estómago, haciendo que las mariposas que creía muertas y enterradas, se despertaran y empezaran a moverse frenéticas. Mi corazón bombeaba más rápido de lo saludablemente permitido y mi cabeza no era capaz de procesar todo lo que estaba pasando. Pero, mis labios, supieron al instante cómo responder ante su exigencia. Nuestras lenguas chocaron prácticamente al instante. Estábamos saboreándonos como si nuestros labios fueran necesarios para seguir respirando. Mis manos se movieron hacia su cuello y rocé su pelo con la punta de mis dedos que cosquilleaban. Liam me agarró por la cintura con ambas manos atrayendo mi cuerpo al suyo. No quedaba ni una sola parte de nuestro cuerpo que no estuviera en contacto. Sus manos buscaron por debajo de mi camiseta el contacto con mi piel, la calidez de esta me embriagó e hizo que mi vello se erizara. Empezó a subir sus manos por mi espalda y un gemido involuntario salió de mi garganta. Liam no pudo evitar sonreír ante mi respuesta. Creí que sus manos seguirían ascendiendo, pero no fue así, y ante mi reticencia, Liam se separó de mí. Nuestro beso quedó interrumpido y sentí la soledad nuevamente. No me había dado cuenta de cuanto había echado de menos sus besos, su cuerpo y su olor.

	―No vuelvas a separarte de mí ―me suplicó mirándome a los ojos.

	―Jamás.

	Nuestros labios volvieron a chocar, pero esta vez fue un beso corto y cálido. Ambos sonreímos ante ello. Liam separó sus manos de mis caderas y el frío me inundó. Definitivamente necesitaba su contacto. Nos miramos a los ojos y pude ver en su alma que ya no había tristeza, ni incertidumbre, ni ningún sentimiento negativo, todo su alrededor era alegría, lujuria, amor y paz. Sonreí de oreja a oreja, porque sabía que todo eso lo provocaba yo, un orgullo enorme me lleno sin poder evitarlo. Quería ser la causa de todo ello, para siempre.






CAPÍTULO VEINTISÉIS



Liam y yo habíamos salido de mi piso hacía escasos treinta minutos. Caminábamos por las calles de mi pueblo observando detenidamente. Liam había usado su olfato en varias ocasiones y yo observaba todas las almas, pero no parecía haber rastro de Bob y Boby.

	No habíamos hablado en todo el trayecto, pero el silencio no había sido incómodo. Sabíamos que lo que estábamos haciendo era importante.

	Yo intentaba evitar ser vista por algún conocido, no quería dar explicaciones, pero sobre todo deseaba no encontrarme con nadie de mi familia, no estaba preparada para una presentación con Liam y mucho menos para un sermón de porque no había avisado de mi vuelta.

	―Creo que ya hemos pasado por aquí ―comentó Liam despertándome de mis pensamientos.

	Miré a mi alrededor, para comprobar que nos encontrábamos en la plaza de la Iglesia. Las campanas empezaron a tocar indicando que eran las cinco de la tarde.

	―El resto de la manada ya ha debido de rastrear las distintas zonas ―siguió diciendo.

	―Podríamos hacer un descanso ―dije encogiéndome de hombros.

	Estaba cansada. Aunque sabía que la búsqueda era importante, no había podido dejar de pensar en que podíamos ser vistos por cualquier persona a la que no quería dar explicaciones. Los humanos, a veces, eran demasiado curiosos. La muerte de Arón era muy reciente, y aunque no estábamos juntos, la gente podía empezar a hablar. No me importaba que cosas dijeran, no por mi opinión, al menos. Pero sabía que las habladurías podían llegar a hacer mucho daño, sobre todo si llegaban a oídos de mi familia. No quería que eso pasara. Evidentemente, algún día, les presentaría a Liam y nos inventaríamos una historia lo suficientemente normal para explicar nuestra historia de amor, pero ahora no era el momento.

	Liam se dirigió a un banco de la plaza y se sentó. Me indicó con la mano que me sentara a su lado y no dudé en aceptar la oferta, me dolían los pies. Teníamos la puerta de la iglesia justo delante, pero no se escuchaba nada, no parecía que hubiera misa. Liam me rodeó con su brazo derecho y colocó su palma en mi hombro apretándolo ligeramente para que me acercara más a su cuerpo. No me lo pensé demasiado y apoyé mi cabeza sobre su hombro.

	―Me quedaría así para siempre ―me susurró él al oído.

	Alcé la vista con una sonrisa para mirarle a los ojos. Tenía la vista fija en la puerta de la iglesia, pero al notar mi mirada guio sus ojos hacía los míos.

	―Cuando todo esto acabe, nos quedaremos así todo el tiempo que quieras ―le dije sinceramente.

	Él me sonrió y depositó un beso en mi frente. Parecíamos una pareja normal disfrutando de un rato juntos, pero en realidad había mucho más escondido. Nos quedamos en silencio por un largo rato. La gente seguía pasando por delante nuestro, hablando de sus inquietudes o sus alegrías, o simplemente pensando en que tendrían para cenar. Parecíamos invisibles ante los ojos de los humanos y aquello, por extraño que pareciera, me hacía sentir bien. Cerré los ojos para escuchar con mayor claridad el latido de Liam, me tranquilizaba su sonido, el calor que desprendía su cuerpo y la fuerza con que me abrazaba, como si me quisiera proteger de cualquier mal.

	―¿Silvia? ―escuché que alguien preguntaba.

	Abrí los ojos de golpe para ver a una chica morena de pelo largo y blanca de piel. Por un segundo no supe de quién se trataba o de qué me conocía, hasta que en su alma vi la tristeza más absoluta junto a una sorpresa. Entonces, recordé el día que fui a comer con mis padres a aquel restaurante, cuando ya había cortado con Arón. Él había entrado con aquella chica y se había colocado en la mesa de enfrente. La miré más concienzudamente para darme cuenta de las enormes ojeras que hundían sus ojos, sus labios no estaban pintados como la última vez, y aunque seguía vistiendo igual de elegante su rostro había perdido toda la luz.

	―Sí, soy yo ―dije al fin ―¿Y tú eres? ―pregunté, realmente no sabía de quien se trataba.

	―Soy la hermanastra de Arón ―me dijo intentando sonreír, pero sin que esta llegara a sus ojos.

	―Oh ―dije sorprendiéndome, no sabía que sus padres estuvieran separados ―Sabía que os conocíais, pero no sabía de qué ―dije sinceramente.

	―No sé si te has enterado... ―empezó a decir y supe a donde quería llegar.

	―Sí, lo sé ―dije rápidamente, no quería que pronunciara esas palabras ―Lo siento.

	―Oh... Como no estuviste en... ―tragó saliva, le costaba hablar del tema.

	―No estaba por aquí ―dije excusándome.

	―Bueno... Yo me voy. Me alegro de haberte visto ―dijo despidiéndose.

	Siguió su camino sin esperar a que le contestáramos. Observé como desparecía por una bocacalle y me pregunté si Arón había sido algo más para ella.

	―Deberíamos irnos ya para casa ―dijo Liam a mi lado ―Está claro que Bob y Boby no están por aquí.

	Yo asentí con la cabeza y ambos nos levantamos del banco.

	Al entrar al piso toda la manada estaba allí. Helen y Gisele estaban sentadas en el sofá, mientras Cedric estaba mirando por la ventana del salón e Irina apoyada en la mesa con los brazos cruzados. Todos nos miraron al entrar y supe que ninguno había tenido éxito en la búsqueda, aunque eso ya me lo imaginaba.

	Se hizo un silencio que yo sentí como tenso. Todos nos miraban y en sus almas se presentaban diferentes emociones, algunas de incredulidad, otras de alegría y otras de rabia. No fue hasta que vi como Irina se erguía en su sitio y enfocaba su mirada a mi mano que no me di cuenta de que Liam y yo habíamos entrado cogidos de la mano. Como si nos quemáramos, ambos apartamos la mano al instante.

	―¿Volvéis a estar juntos? ―preguntó Cedric claramente aliviado.

	―Sí ―dijo Liam con una sonrisa.

	Vi como Irina apretaba los puños con fuerza a cada costado de su cuerpo y no desvié mi mirada de ella. Estaba preparada para cualquier tipo de ataque. Helen, pareció percibir la tensión de Irina porque no dudó en levantarse y acercarse a su prima. Se colocó delante de ella, cortando nuestro contacto visual.

	―Relájate ―le dijo pretendiendo ser lo más cariñosa posible, pero sin apartar su tono autoritario.

	―Ella no le merece ―murmuró, pero pude escucharla perfectamente.

	―Esa no es tú decisión ―le dijo Helen.

	―¿Tú dejarías que Cedric se fuera con otra? ―la atacó elevando la voz.

	―Sí es lo que él quiere, sí ―dijo sin vacilar.

	―Mientes ―escupió Irina.

	―No, no lo hago ―dijo Helen con tranquilidad ―Ahora, cálmate.

	Aunque eso último había sido más una orden, no parecía surtir efecto, porque su alma cada vez se oscurecía más. Inconscientemente pasé un brazo por delante del cuerpo de Liam apartándole mínimamente detrás de mí. Liam no dijo nada y dio un paso atrás, pero sin mostrar ningún tipo de tensión, le veía demasiado tranquilo para lo que estaba a punto de avecinarse.

	―Apártate ―le dijo Irina a Helen.

	Helen arqueó una ceja y se cruzó de brazos, pero no dijo ni una palabra. Seguía con la vista fija en su prima. Liam dio un paso adelante, rozando su estómago con mi brazo, provocando una oleada de sensaciones que me atravesaron por completo, mi piel hormigueó y se me pusieron los pelos de punta. Irina olfateó el aire una milésima de segundo y sus ojos se volvieron amarillos. Supe en ese instante que había percibido nuestro olor y los sentimientos que provocaba un simple contacto a través de la ropa y eso, la había enfurecido. Sus ojos amarillos no fue lo único que cambió, pero Helen también lo hizo. Sus ojos rojos y sus garras salieron al mismo momento que las de Irina. Esta apartó a Helen de un manotazo y se dirigió directa hacia donde estaba yo, pero Liam también había sido rápido y sin necesidad de transformarse se puso en medio. Irina paró en seco, lo miró a los ojos sin que él se inmutara y salió disparada por la puerta del piso.

	Helen miró por donde se había ido y nos dijo que iría a buscarla para que no cometiera una estupidez. Tras cerrarse la puerta todo volvió a quedar en silencio. Gisele no se había movido del sofá y aunque había estado en tensión preparada para saltar, al final, no había hecho falta. Cedric se dirigió también al sofá y se apoyó en el respaldo dando un largo suspiro.

	―Odio a esa tía ―dijo Gisele.

	―Supongo que esto es culpa mía ―dijo Liam algo apenado.

	―Tú no tienes la culpa de su locura ―– lo intentó animar Gisele que escupía las palabras.

	―Quizás le di falsas esperanzas ―se encogió de hombros ―Aunque nunca fue mi intención.

	―Eso no importa ―dije ―Mientras no comenta ninguna locura por el proceso.

	Esperaba que Helen llegara a tiempo de parar a una Irina descontrolada si llegaba el caso, porque si hacía daño a algún humano, estaba segura de que no me controlaría, sería una excusa perfecta para acabar con su existencia. Saboreé ese pensamiento y lo rechacé en un segundo al darme cuenta de la satisfacción que me provocaba. Estaba claro que el demonio en mí actuaba con mucha facilidad a los pensamientos sangrientos.

	Un dolor punzante en la sien hizo que me retorciera y tuviera que apoyarme en la mesa. Liam rápidamente se acercó a mí y me preguntó qué me pasaba, pero yo le escuché en la lejanía. Mi mente empezó a verse borrosa y en un instante dejé de estar en el salón de mi piso para encontrarme en la habitación de Carol. Ella estaba aterrada y tenía la adrenalina disparada, miraba hacía un chico y un hombre mayor que hablaban entre sí. Bob y Boby. La conexión se cortó abruptamente y tuve que coger aire para no quedarme sin respiración. Mi vista volvió a enfocarse y vi el rostro de preocupación de Liam que seguía delante de mí sosteniéndome por los hombros para que no me cayera.

	―¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? ―seguía preguntándome.

	Asentí con la cabeza, incapaz de pronunciar palabra aún. Cerré los ojos con fuerza, sintiendo aún la marca en la sien palpitar con insistencia, tenía que reaccionar.

	―Es Carol ―carraspeé - Bob y Boby han ido a por ella.

	Gisele se levantó de un salto y se colocó a mi lado. Esa decisión viniendo de su alma hizo que espabilara.

	―Tengo que ir, antes de que sea tarde. Cedric, tú quédate aquí por si vienen Helen e Irina, estamos en la casa de Carol ―dije decidida.

	Me transformé antes de que alguno objetara nada, no esperaría a segundos planes, no había tiempo. Solo había un plan y era irrumpir en la casa de Carol, ahora.

	―Voy contigo ―me dijo Gisele.

	―Yo también ―dijo Liam.

	Pensé en la runa para teletransportarme y quedó dibujada en el suelo cubriéndonos a Liam, Gisele y a mí. Pensé en la habitación de Carol y en todos los momentos vividos con ella. Segundos después nos encontrábamos en la puerta de la habitación. Bob y Boby estaban delante de nosotros, de espaldas y seguían hablando entre sí. Carol se encontraba en una esquina, aterrada y agachada, apretaba su espalda a la pared como si pudiera atravesarla. Sus ojos se dirigieron a los míos, pasaron a Gisele y luego a Liam, para después volver a los míos y observar detenidamente las dos alas que tenía sobre mi espalda, mi pelo rojo y mis ojos del mismo color. Su cara de horror pasó a una de incredulidad, pero a la vez a una de alegría. Bob y Boby se dieron cuenta de esa mirada y se giraron lentamente hacía nosotros. Su mirada no coincidió con ninguna de las nuestras, pero sabía que ya nos habían visto.




CAPÍTULO VEINTISIETE



Me adelanté un paso y extendí mis alas para cubrir a Liam y a Gisele. Miré al chico y al hombre que tenía ante mí. Ellos seguían mirándose entre sí, pero por ahora no habían pronunciado palabra. El silencio inundó la sala. Noté a Liam tensarse tras de mí y dar un paso al frente, pero le paré con mi ala, indicándole que se quedara atrás.

	―Por fin nos ha encontrado Bob ―empezó a decir el más pequeño.

	―Ya era hora Boby ―dijo el hombre con una sonrisa.

	―Sentimos mucho lo de aquel muchacho, ¿verdad Bob? Pero era necesario.

	―Por supuesto ―dijo el hombre asintiendo.

	Apreté los puños con fuerza en cuanto pronunciaron el asesinato de Arón. Se lo estaban tomando como si fuera una mosca a la que acababan de aplastar, un bicho insignificante.

	―Si queríais que os encontrara, aquí me tenéis ―les dije ―Ahora soltad a Carol.

	―No creo que esté dispuesta a darnos su alma por las buenas compañero ―dijo Bob.

	―No, no lo creo ―dijo Boby sacudiendo la cabeza.

	―Os daré mi alma ―dije rápidamente dando un paso al frente, no pensé demasiado en lo que acababa de decir.

	Liam se movió rápidamente, antes de que me pudiera dar cuenta lo tenía justo delante. Me miró a los ojos y supe que venía una reprimenda. Él no iba a permitir que muriera, no si él estaba para evitarlo, lo sabía.

	―No lo hagas ―me dijo en un susurro ―Me lo prometiste. Prometiste que estarías siempre conmigo.

	Lo miré a los ojos y pude ver el miedo a perderme en su alma, en su mirada y en cada gesto que hacía, estaba aterrado.

	―Bueno Bob, si ella no nos va a dar su alma, alguna tendremos que coger ―dijo Boby encogiéndose de hombros.

	―Tienes razón, un alma por otra.

	Por detrás de Liam vi como por primera vez los dos dirigían la mirada hacía nosotros. Entonces, Liam se tensó y cayó de rodillas. Su alma empezaba a intentar desprenderse de su cuerpo. Mi visión iba a cámara lenta, aún no me creía lo que estaba viendo. Bob y Boby le estaban robando el alma. No me lo pensé más y rodeé a Liam con mis alas, lo abracé y lo empujé para cubrirlo por completo. Su alma volvió al cuerpo inmediatamente, aunque con algunas consecuencias. Liam aún intentaba recobrar el aliento y tenía la mirada perdida, como si una parte de sí no se encontrara totalmente allí. No pude concentrarme más en todas las consecuencias, ya que una sensación de ahogo me embriagó. Sentí como todo mi cuerpo temblaba y no pude evitar caer de rodillas junto a Liam, que aún intentaba enfocar su mirada. Cada vez me sentía más cansada y sabía lo que ocurría, Bob y Boby me estaban robando el alma, como habían planeado. Intenté enfocar mi vista para Liam, que intentaba recobrar sus cinco sentidos. Su cara, que había perdido color ahora tenía el tono moreno de siempre y sus ojos empezaron a mirarme, a verme realmente. Lo supe porque el miedo volvió a azotarle, y no era miedo por sí mismo. Cuando creí que mi alma se desprendería por completo, volvió de golpe. Como cuando alguien te empuja por las escaleras y estás a punto de caerte. Me sujeté a Liam por inercia y él me abrazó con fuerza sin entender exactamente qué pasaba, ya que le estaba cubriendo con mi cuerpo. Escuché un golpe seco en el suelo y me giré lo más rápido posible, para ver a Bob tirado en el suelo boca abajo, inconsciente. Carol estaba justo detrás de él con una lámpara en la mano, le había golpeado. Boby tardó unos segundos en reaccionar, pero cuando lo hizo, su grito nos invadió a todos. El ruido era tan estridente que tuvimos que taparnos los oídos para amortiguar el sonido, pero aun así se metía por cada rincón. La casa empezó a temblar y los cristales se rompieron.

	―¡Gisele! ―grité sobre el ruido ―¡Saca a Carol de aquí! ―le ordené.

	Gisele no dudó. Con las manos aún en sus oídos corrió hacía Carol que sangraba por las orejas y estaba a punto de desmayarse. La cogió en brazos y salió disparada del hogar. Yo me acerqué con las manos sobre mis oídos y cuando estuve a la distancia suficiente usé mi ala izquierda para golpearle y que saliera disparado hacia la pared. Chocó contra esta y cayó al suelo. El silencio volvió a inundar la sala, pero Boby no había quedado inconsciente. Empezó a incorporarse. Estaba preparada para asestarle otro golpe cuando escuché a Bob moverse tras de mí, también se estaba despertando.

	Liam fue corriendo hacía Bob, y con todas sus fuerzas lo inmovilizó en el suelo. Boby se incorporó por completo. Me acerqué a él rápidamente, lo cogí por la camiseta y con toda la fuerza de mi cuerpo lo aplasté contra el suelo en un sonido sordo. Creí que eso le habría dolido lo suficiente como para quedar aturdido durante unos segundos por lo menos, pero no fue el caso, por contra, empezó a gritar de nuevo. El ruido de su voz salió disparado contra mí como si de un misil se tratara. Tuve que soltarlo y apartarme para taparme los oídos. Miré hacia Liam que había soltado a Bob y se retorcía en el suelo tapándose las orejas. Bob se levantó por completo sin que le afectara lo más mínimo los gritos de su compañero. Levantó su bastón al aire dispuesto a golpear a Liam.

	―¡Liam! ―grité para intentar avisarle.

	Pero fue en vano. Bob le asestó un golpe que lo desplazó varios metros hacia atrás. Liam se encogió en sí mismo tosiendo por la fuerza del impacto. Corrí hacía ellos para evitar un segundo golpe de Bob. Alejé mis manos de mis orejas justo antes de que Bob asestara el golpe y agarré su bastón con fuerza. Para ser un hombre mayor tenía una fuerza descomunal. El grito de Boby me taladraba la cabeza y podía notar como un hilo de sangre salía de mis oídos, pero no me importaba. Bob siguió ejerciendo presión contra mí. Pensé en la runa de la fuerza y con una patada lo desplacé hacía la cama. Chocó contra esta, se desequilibró, pero no llegó a caer. Yo estaba empezando a ver borroso a causa de los gritos de Boby. Volví a taparme los oídos. Liam se incorporó y se acercó a mí. Boby hizo lo mismo, colocándose al lado de Bob, y para alivio de todos dejó de gritar. Aparté mis manos de los oídos y como si ese acto hubiera sido demasiado, me mareé. Estuve a punto de caer al suelo, si no llega a ser porque Liam reaccionó a tiempo para sostenerme y volver a ponerme en pie.

	―Querido amigo ―empezó a decir Boby ―ahora tenemos dos almas muy valiosas.

	―Si querido, pero no olvides tu objetivo ―le avisó Bob.

	―Por supuesto que no lo olvido, ¿cómo hacerlo? ―dijo Boby con una sonrisa.

	Liam dejó de sostenerme al darse cuenta de que ya había recobrado la fuerza, pero aun así no dejó de mirarme con preocupación en ningún momento.

	―Aquí nadie va a robar ninguna alma ―dije entre dientes.

	Boby empezó a reírse y a los pocos segundos le secundó Bob. Esperé a que ambos dejaran de hacer su actuación graciosa. Cuando lo hicieron se callaron abruptamente.

	―Sharon no entiende que ese es nuestro único trabajo ―dijo Boby.

	―No ―dije antes de que Bob pudiera hacer algún comentario ―Lo que no entendéis vosotros es que mientras yo esté con vida, vuestro objetivo no se cumplirá ―dije cada vez más cabreada.

	No les dio tiempo a contestar, porque la manada irrumpió en la habitación, colocándose a ambos lados de Liam y de mí. Helen e Irina a mi lado, Gisele al lado de Liam. Me imaginé que Cedric y Carol se encontrarían fuera, a salvo.

	―Y aunque ella no estuviera, nosotros no íbamos a permitir que lo lográrais ―dijo Helen decidida mostrando sus ojos rojos.

	―Se creen muy unidos, amigo ―dijo Bob con una sonrisa egocéntrica.

	―Sí ―afirmó Boby con fingiendo una risa discreta.

	Mi paciencia estaba empezando a agotarse. Me lancé contra ellos, para volver a separarlos, pero a tan solo un metro de distancia me quedé completamente paralizada. Mis piernas y mis brazos no reaccionaban. Giré mínimamente mi rostro para comprobar que todos intentaban moverse sin éxito. Entonces, me di cuenta que Boby tenía en su mano restos del frasco de poción paralizadora de Yaketrina, lo había lanzado justo a su lado, pero a ellos no parecía afectarles. Gruñí de impotencia. Repentinamente observé como una sombra a mi izquierda se movía. Giré mi rostro para comprobar que Irina era la única que no estaba paralizada.






CAPÍTULO VEINTIOCHO



Irina se acercó hacia donde yo estaba. Podía ver en su alma que no comprendía del todo lo que ocurría, pero yo estaba segura de que todo tenía un porqué, y los planes de Bob y Boby nunca podían ser buenos. Al llegar a pocos metros de donde me encontraba miró a los dos hombres que tenía delante, ellos no la miraban, pero tenían una sonrisa discreta en sus labios. Estaban consiguiendo lo que querían.

	―Deberíamos decirle a la loba el trato que queremos hacer con ella, amigo ―dijo Boby.

	―Claro, soltaremos a Liam y a ella si acaba con la vida de Sharon ―dijo Bob asintiendo conforme.

	Irina abrió los ojos ante la sorpresa, pero pude ver en su alma su conformidad, y antes de que aceptara el trato ya sabía lo que vendría. Por supuesto, el resto de la manada no se lo esperaba, así que cuando Irina aceptó matarme, a todos les sorprendió, incluso a Gisele.

	―¡Ni se te ocurra! ―gritó Liam cuando Irina aceptó ―Si lo haces te mataré, lo juro ―escupió.

	―Me acabarás perdonando ―dijo Irina ―Estoy segura de que lo comprenderás.

	―¿Comprender? ¡Y una mierda! Si lo haces no te dará tiempo a salir de esta habitación, porque te arrancaré la cabeza ―el alma de Liam se oscurecía cada vez más.

	La furia con la que Liam articulaba cada palabra me sorprendió. Sobre todo tratándose de Irina, pensaba que tendría un poco más de comprensión, pero al parecer, mi seguridad era más importante, y sabía perfectamente que, si me mataba, Irina también moriría.

	―No puedes estar hablando en serio ―dijo Irina negando con la cabeza, en su alma se reflejaba el dolor que las palabras de Liam le infligían.

	―Sé que sientes algo por mí ―empezó a decir Liam ―Siento si te he hecho tener falsas esperanzas, pero yo no siento lo mismo por ti, lo único que te pido es que no me arrebates lo que más me importa. Por favor ―los ojos de Liam se cristalizaron con la imagen de mi muerte.

	―Irina ―la llamé y ella me miró, sus ojos cambiaron al instante con una mirada de odio profundo ―No creas nada de lo que ellos te digan, no lo cumplirán. Os matarán a todos.

	―Eso no lo sabes ―escupió.

	―¡Irina! ―gritó Helen por encima de todos ―Ni se te ocurra cometer una locura ―le ordenó.

	―¡Cállate! ―- le gritó Irina colérica ―¡Tú no me das órdenes!

	Los ojos de Helen cambiaron de color al instante, el rojo escarlata iluminaba su iris, pero ese no era el único cambio, sus uñas se agrandaron transformando sus manos en garras y su boca, ahora sobresalía de su rostro. Estaba a punto de transformarse por completo.

	―Soy tu Alpha ―dijo en un gruñido ―Si no acatas las órdenes, te rechazaré y te convertirás en una omega ―le advirtió.

	―Cuando haya acabado con ella ―dijo señalándome ―Ser una omega no me importará.

	La seguridad empleada en sus palabras me convenció de su persistencia, no iba a cambiar de opinión. Estaba dispuesta a matarme. Observé a Bob y Boby, que, aunque no miraban hacía nosotros, se notaba que disfrutaban con la escena que estábamos montando. Volví a intentar moverme, pero era imposible. Volví a mirar a Irina, no podía mirar a Liam, no quería ver como sus ojos me mostraban su sufrimiento cuando Irina me matara. Vi como el alma de Irina cambiaba y su tenacidad se profundizaba. Los ojos de Irina cambiaron a unos amarillos, sus manos se transformaron en garras. Escuché varios gruñidos, sabía que Helen se había transformado por completo, pero el gruñido que más me sobresaltó fue el que escuché tras de mí, era Liam. Sentí su aliento cercano al mío, se había transformado por completo. Aun así, no me giré para mirarlo, no podía. Seguí observando a Irina que dio un paso al frente alzando su garra, quería arrancarme la yugular. No aparté la mirada, no le daría esa satisfacción. De repente, noté el aliento de Liam más cerca, demasiado para estar paralizado, y antes de que pudiera reaccionar, un lobo marrón y blanco saltó sobre mi cuerpo e impactó con el de Irina, desplazándola varios metros.

	―Fascinante Boby ―dijo Bob a mi lado ―El lobo ha roto el hechizo.

	Por su tono de voz podía jurar que se alegraba de ello.

	Volví mi atención a Liam. Irina se lo había quitado de encima y ahora estaba transformada por completo. Temblé. El alma de Irina era prácticamente negra, aunque una parte mínima tenía un aire de compasión, supongo que por sus sentimientos hacia el otro lobo. Liam, en cambio, tenía determinación, estaba dispuesto a matarla, no había dudas.

	―Te advertí ―dijo Liam en un gruñido ―No te acercarás a ella.

	―Es nuestra oportunidad de salir con vida ―dijo Irina.

	―No, tú solo tienes una oportunidad, lárgate y seguirás con vida ―le retó por última vez Liam.

	Irina me miró de reojo. Por un segundo dudó. Quizás apreciaba su vida más de lo que imaginaba, pero su alma volvió a cambiar en un ápice de segundo, y gruñó mostrando sus dientes.

	―Cómo quieras ―dijo Liam justo antes de lanzarse sobre ella.

	Ambos lobos empezaron una pelea. Se movían tan rápido que no conseguía seguir sus movimientos, escuché gemidos y carne siendo rasgada. Intentaba encontrar un sentido al borrón de color negro, marrón y blanco que había ante mí, pero no lograba comprender nada. Hasta que de repente, todo se quedó quieto. Un último gemido de lamento salió del lobo negro y Liam volvió a su forma humana jadeando. Vi como el alma de Irina salía de su cuerpo y se desvanecía ante mis ojos, ni tan siquiera me dio una última mirada, simplemente, se fue. Me fijé en Liam, tenía algunos rasguños y la ropa hecha jirones, pero sus heridas iban sanando poco a poco.

	Inesperadamente abrieron la puerta de la habitación de golpe. Cedric y Carol aparecieron en escena. Cedric tenía su bate en las manos y lo agarraba con fuerza. Carol se quedó mirando el cuerpo del lobo negro paralizada. La sangre manchaba el parqué de su habitación, pero eso no parecía importarle, estaba impactada al ver a un animal de esa envergadura muerto ante ella, supongo que se preguntaba de donde había salido.

	Cedric alzó el bate al aire, sorprendiéndome, y lo lanzó. El bate pasó por mi lado rozándome y escuché un golpe seco providente de mi espalda. Me giré para ver como Bob había caído al suelo, inconsciente. En ese instante sentí la presión el paralizante desvanecerse e intenté moverme, lo conseguí. Boby se había quedado estático, como si no se creyera lo que acababa de pasar. Antes de que se pusiera a gritar me acerqué a él y le tapé la boca, pensé en una runa del silencio y se la marqué en los labios, quedando sellados para siempre.

	Miré a la manada. Helen había vuelto a ser humana y se había acercado a su prima, la miraba enfadada. Gisele se había quedado en el mismo sitio, mirándome. Me acerqué a Bob y aparté su bastón para que no pudiera usarlo si se despertaba.

	Mientras pensaba en la mejor manera de llevar a Boby al Infierno sin poner en riesgo a la manada por dejarlos con Bob, una niebla espesa se instaló en la habitación. Todos miramos hacía allí.

	Carol con cara de horror, aunque no tanto como cuando había visto el cuerpo de Irina por primera vez, ahora parecía más dispuesta a que cualquier cosa extraña pudiera ocurrir. De la niebla surgieron seis alas blancas y supe al instante de quien se trataba. Madre. La niebla se difuminó al instante y Ariel nos miró a todos. Se quedó un par de segundos más de la cuenta observando el cuerpo de Irina, para luego mirar a Bob.

	―Buen trabajo ―me dijo seria, aunque sabía que para ella eso era un cumplido.

	―En realidad, el mérito es de Cedric ―dije sincera.

	Ariel desvió su mirada a Cedric, que se encogió en sí mismo ante los ojos de Madre, pero se recompuso al instante. Ella no dijo nada, se acercó a Bob y lo alzó sobre su hombro. Boby intentó acercarse a mí madre, hacía ruidos con su garganta, que no llegaban a producir sonido. Lo sujeté antes de que llegara Ariel mientras se retorcía en mis brazos.

	―Yo me llevaré a este ―le dije.

	Ella asintió con la cabeza y la niebla volvió a mostrarse. Pude ver el alma del Viajero un poco apartada, dentro de la niebla, a simple vista parecía que no había nadie. Madre se internó en la niebla y despareció.

	Todos me miraron. Esperaban que les explicara mi siguiente movimiento. Miré a Liam, me tenía que volver a ir, pero esperaba que no se lo tomara a mal, esta vez, sería la última.

	―Tengo que llevar a Boby al Infierno ―informé sin apartar la vista de él.

	Liam tragó saliva y se tensó. No le hacía gracia, pero asintió con la cabeza conforme. Dirigí mi vista a Carol que se había quedado algo apartada del resto. De tanto en tanto miraba de refilón el cuerpo de Irina, como si temiera que en cualquier momento pudiera levantarse. Me miró al notar que la observaba.

	―– Te lo explicaré todo cuando vuelva, lo prometo ―le dije de corazón, tenía derecho a saber todo lo que había vivido.

	Podía borrarle la memoria, y quizás eso sería lo mejor, pero no quería. Ella había estado conmigo desde la infancia y poder explicarle mi mayor secreto era un alivio. Solo esperaba que no saliera corriendo, aunque le daría la opción de borrar su memoria si quería. Quizás, saber todas estas cosas la aterraría tanto que no podríamos seguir siendo amigas. Hablaría con ella y que ella decidiera que quería hacer.

	―No lo dudo ―me contestó con una sonrisa un tanto forzada.

	Asentí con la cabeza y formé la runa para viajar. La niebla se formó de nuevo en el cuarto y me interné en ella sin mirar atrás. Lo malo ya había pasado, ahora podría intentar tener una vida lo más normal posible.







  EPÍLOGO


  


  (6 meses después)


  


  Estoy en la cocina. Intento preparar una tortilla de patatas, pero el cocinar no es lo mío. Aun así, lo hago sin usar ninguna runa e intento mejorar día a día. Alguien entra a la casa y sé de quién se trata antes de que aparezca en el umbral de la puerta de la cocina. Lo ignoro y hago ver que no lo he escuchado. Sé que puede sentir como mis latidos han aumentado y sonrío sin poder evitarlo. Estoy removiendo las patatas para que no se peguen cuando siento sus manos rodearme por la cintura, paro de hacer lo que estoy haciendo inconscientemente. Liam se pega a mi espalda abrazándome por detrás y me da un beso en el lóbulo de la oreja. Un escalofrío me recorre por completo.


  	―No deberías hacer eso cuando tengo varias armas peligrosas en las manos ―digo en modo de broma.


  	―No creo que me hagas mucho daño con una sartén y un tenedor de madera ―dice divertido.


  	―La sartén tiene aceite hirviendo ―inquiero.


  	―Me curo rápido ―dice mientras me besa en el cuello.


  	Dejo lo que estoy haciendo y me giro para besar sus labios. Él me sigue el beso sin pensar, pero antes de que un simple beso pase a algo más, le paro.


  	―Se me va a quemar la tortilla ―le digo.


  	Se ríe y sale de la cocina haciendo un mohín, que le hace adorable. Hace seis meses que vivimos juntos. Decidí venirme a Arbroath con todos y encontré trabajo en un colegio. Hablé con Carol un par de días después de lo ocurrido, le costó asimilar todo lo que había pasado y quien era yo en realidad, pero al final lo acabó aceptando. Desde entonces, nos llamamos a menudo y le explico todo lo que ocurre, tanto en mi vida personal como en la sobrenatural. Aunque a veces me gustaría omitir algunas cosas, siempre acaba insistiéndome en que le cuente qué ha pasado, me conoce tanto que sabe cuándo intento ocultarle algún detalle, al final, acabo contándole absolutamente todo.


  	Mis padres conocieron a Liam una semana después de lo ocurrido, les expliqué que le conocía hacía tiempo y mi intención de irme a vivir a Arbroath. A mi madre le pareció una gran idea, como siempre, me apoyaba en todas las decisiones. Leire también apoyó a Liam, en cambio, mi padre, estuvo algo más reacio, aun así, acabó por aceptar que ya era mayor para decidir por mí misma.


  	―Los chicos no tardarán en llegar ―me dice Liam entrando en la cocina y despertándome de mis pensamientos.


  	―Estupendo, esto casi ya está.


  	Acabo de hacer la tortilla de patatas mientras Liam se pone a poner la mesa. El timbre no tarda en sonar y Liam va abrir. Escucho los latidos de sus corazones y sé que se tratan de Helen y Cedric. Ahora viven juntos en el mobile-home de Helen, pero están buscando un piso mejor para mudarse. Poco después llega Gisele, que acaba de salir de la Universidad, ha decidido estudiar empresariales y le va bastante bien.


  	Llevo la tortilla de patata y el pica pica que había preparado a la mesa y nos sentamos a disfrutar de la comida. Solemos reunirnos todos cada fin de semana o siempre que podemos. Pero también luchamos contra seres sobrenaturales, eso es imposible dejar de hacerlo. Aun así, intentamos mantener una vida lo más humana posible.


  	Es de noche, Liam ha salido a correr por el bosque. Vivimos bastante apartados de la civilización para evitar ser vistos cuando nos transformamos. Nos gusta sentirnos humanos, pero también disfrutamos de nuestra parte sobrenatural y Liam disfruta de dejar salir a su lobo y correr por el bosque. Yo siempre lo espero en el ventanal del salón. Observo la luna que hoy está llena y pienso en los licántropos principiantes, seguro que hay alguno por la zona, no los conocemos a todos. Solo espero que a Liam no le pase nada. Siempre acabo preocupándome cuando sale solo, aun así, ya no es como antes. Sé que sabe cuidarse, al fin y al cabo, no es un licántropo normal. Veo su alma aparecer entre la espesura del bosque y como su lobo aparece entre los árboles. Me mira y abro el ventanal para salir de casa y acercarme a él. Cuando llego a su lado acaricio su pelaje. Él ronronea como si fuera un gato y yo sonrío.


  	―Deja salir a Sharon ―me dice con la voz ronca.


  	No me lo pienso y me transformo. Sé que no hay nadie alrededor, por eso estoy tan tranquila.


  	―Eres preciosa ―dice.


  	Liam acerca su cuerpo al mío rozando mis piernas. Le acaricio y se transforma de nuevo en humano. Acaricia mi mejilla y mira mis ojos rojos.


  	―Te amo ―me dice y besa mis labios.


  	―Te amo ―le digo entre besos, cubriendo su cuerpo con mis alas.


  	La luz y la oscuridad siempre han luchado por tener el control, pero ninguna puede ganar, las sombras son parte del mundo que nos rodea, lo importante es que haya un equilibrio. Y mientras yo, un ángel de alas rojas, siga viva, lucharé porque se mantenga, y que vosotros, los humanos, estéis a salvo.
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